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Fig. 2. Mapa de la Subdelegación de Orizaba en 1791. Original en el 
Archivo General de la Nación, Ramo Padrones, Т. 19, f. 1. 
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DOCUMENTOS Y MAPAS PARA LA GEOGRAFIA 
HISTORICA DE ORIZABA 
(1690-1800) 


Estudio preliminar, Notas y Apéndice 
por 


Ernesto Lemoine Villicaña 


ESTUDIO PRELIMINAR 


I Los documentos. 


Presentamos a la consideración de nuestros lectores una serie de docu- 
mentos, de subido valor para la historia de la ciudad de Orizaba y su 
comarca, que son los siguientes: 

1) Un oficio del rey Carlos П, fechado en el Buen Retiro, a 5 de julio 
de 1690, en el cual solicita del virrey Conde de Galve información suficiente 
para dictaminar si el pueblo de Orizaba debe ser elevado a la categoría de 
Villa, atendiendo una petición en tal sentido, hecha por Juan Ximénez de la 
Peña, vecino de aquella localidad. 

2) Real acuerdo de 14 de marzo de 1698, por el que el monarca deniega 
la petición anterior. 

3) Descripción de Orizaba y su distrito, de la obra de Villaseñor y 
Sánchez, publicada en 1746. 

4) Diligencias practicadas en 1770 para crear el curato de Ixtaczoqui- 
tlán, sustrayéndolo del de Orizaba. Resolución acordada por el obispo de 
Puebla y por el virrey, a principios de 1771. Este expediente trae el belli- 
simo Mapa de Orizaba de 1770, que se publica en el presente estudio. 

5) Real Cédula, de 27 de enero de 1774, por la que se le concede el 
título de Villa al pueblo de Orizaba. 


6) Mapa de la Subdelegación de Orizaba, de 1791. 

7) Información del Cabildo de Orizaba, de 18 de octubre de 1800, 
solicitando que, en caso de erigirse un nuevo Obispado que abarque el 
territorio de la Intendencia de Veracruz, su sede sea precisamente la Villa 


de Orizaba. 


Todos estos papeles tienen un denominador común: su contenido, en 
mayor o menor proporción, es de índole histórico-geográfica, y ayudarán 
sin duda, a estudiosos, investigadores y curiosos, a formarse una idea del 
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desarrollo urbano de la pintoresca e industriosa ciudad de Orizaba, y de la 
evolución, sobre todo desde el punto de vista demográfico, del territorio 
circundante, que ha llegado a integrar en la actualidad un conjunto de 
municipios, de los más ricos del Estado de Veracruz. Para destacar la im- 
portancia de esos documentos, daremos previamente un rápido bosquejo 
de la historia de este lugar. 


II Repaso a la Historia de Orizaba. 


Como tantos otros sitios de nuestro país, los orígenes de Orizaba y su 
comarca se pierden en el arcano de los tiempos. Desde época inmemorial, 
se estableció en el Valle una población que por los restos arqueológicos 
que ha dejado, los especialistas suelen incluir dentro del complejo cultural 
“olmecoide”, o como quiere Jiménez Moreno, “tenocelome”.* Quizá una de 
las referencias cronológicas más remotas que poseemos para aquella región, 
es la que nos brindan los Anales de Tlatelolco en esta breve efemérides: 
“En el año 10 Técpatl (1424) entonces perecieron los auilizapaneca.” ? Se 
refiere la cita, probablemente, a la primera incursión conquistadora que 
diversas naciones de la Cuenca de México —entre ellas los tenochcas—, Бајо 
la jefatura de los tepanecas de Azcapotzalco, llevaron a cabo hacia las tierras 
tropicales del actual Estado de Veracruz. En esa ocasión, y ateniéndonos 
siempre al aserto de dichos Anales, el señorío de Ahuilizapan (localizado 
su centro en la actual, o muy cerca de la actual Orizaba) fue devastado por 
los invasores del Altiplano. 


Con los elementos de que disponemos, es difícil ratificar la veridicidad 
del dato precedente; baste consignarlo, para tener un punto de partida en el 
brevisimo camino hacia el pasado de Orizaba, que vamos a seguir en las 
páginas siguientes. 

Durante el reinado de Moctezuma el Viejo (1440-68), asegurada la 
supremacía de Tenochtitlan y en pleno auge expansivo del imperio mexi- 
cano, Ahuilizapan es conquistado definitivamente por los tenochcas, y de 
esta empresa el cronista Tezozomoc nos ha dejado una sabrosa y amena 


* JIMENEZ MORENO, Wigberto. Síntesis de la Historia Tolteca de Mesoamérica, en “Es- 
plendor del México Antiguo”, México (Edición del Centro de Investigaciones Antropológicas de 
México), 1959, Т. П, р. 1022. 


Ы Anales de Tlatelolco, Unos Annales Históricos de la Nación Mexicana y Códice de Tla- 
telolco. Versión preparada y anotada por Heinrich Berlin, con un resumen de los Anales y una 
interpretación del Códice por Robert H. Barlow. México (Antigua Librería Robredo, de José 


Porrúa e Hijos), 1948, p. 54, Y a p. 82, puntualiza el anotador: “10 Técpatl —1524— Derrota 
de los auilizapaneca (== Gente de Orizaba, Ver.)”. 
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relación. * Cuando arribaron los españoles a Veracruz, con más de medio 
siglo de ocupación y dominio mexicano, Orizaba y su Valle, intensamente 
nahuatlizados, habían perdido casi todos los elementos de su cultura primi- 
tiva, pues los europeos que primero entraron en contacto con los habitantes 
de aquella región, los designan invariablemente con el escueto y preciso 
gentilicio de “mexicanos”. 


Cortés, en su avance al interior del país, no pasó por Orizaba, pues 
siguió la ruta de Jalapa; pero habiendo fundado previamente la Villa Rica, 
de aquí salieron algunas avanzadas que exploraron las comarcas vecinas a 
aquel puerto, una de las cuales fue el Valle de Orizaba, tomando contacto 
con diversos caciques. Ello explica la relativa facilidad con que los capitanes 
de don Hernán (entre otros, Diego de Ordaz) pudieron agenciarse de aliados 
nativos, en la misma zona del Valle, en Coatzacoalcos y hasta en la Chinan- 
tla, que le fueron de enorme utilidad al conquistador para deshacer, a fines 
de 1519, la amenaza de Pánfilo de Narváez.* 


Sometido nominalmente el Valle de Orizaba a los españoles desde ese 


* La hatalla decisiva con la que Orizaba fue aniquilada y capturada por los mexicas, es 
descrita con mucho colorido: “Y todos a una alzaron una grita y alaridos que los subían a los 
cielos, y acometieron tan furiosamente, que en un día los vencieron a todos, y desbarataron a 
los de Ahuilizapan, y a otro día a los otros dos o tres pueblos confederados, hasta el pueblo 
que Патап Chichiquilan, Teoyzhuacan, Quimichtlan, Tzactlan, Macuixochitlan, Tlatictlan y 
Ozeloapan: finalmente, a todos los pueblos de las costas del mar del Oriente de Chalchincuecan, 
que ahora es San Juan de Ulúa y la Veracruz, hasta llegar a Cuetlaxtlan, en donde comenzaron 
a matar viejos, mujeres, mozos, niños, niñas y criaturas de cuna, que era la mayor lástima y 
compasión del mundo, ver tanta crueldad en todos,” ALVARADO TEZOZOMOC, Hernando. 
Crónica Mexicana, escrita hacia el año de 1598, Notas de Manuel Orozco y Berra, México (Edi- 
torial Leyenda, S. A.), 1944, p. 128. En la nota al pie de la pág. 122, Orozco y Berra hace una 
erudita observación acerca de la toponimia de Orizaba: “Ahuilizapan, como lo llama el autor, 
es el Orizaba actual en el Estado de Veracruz, Curioso, y mucho, es atender a las variantes que 
ha tenido esa palabra, para venir de la antigua estructura a la que presenta actualmente: según 
se encuentra ortografiada en diversos autores, leemos Aulicaba, Aulizaba, Ulizaba, Olizaba, Ori- 
zaba, en donde fuera del grande estropeo de la palabra, se notan articulaciones extrañas al 
nahoa, como son la г y la Б.” Desde luego, hay más modalidades de la palabra, y una de las 
que hemos visto en los papeles del Archivo General de la Nación con cierta frecuencia, sobre 
todo en los del siglo xvr, es Ahuilizapan o Auilizapan. En el Códice Mendocino se consigna 
“Ahuilizapan” dentro de las conquistas de Axayacatl. ` 


* Un tal Barrientos parece ser el primer explorador de la comarca: “Ya estaba avisado 
Barrientos a dónde se había de hallar con las picas y con los dos mil chinantecas, el cual llegó 
al punto y al lugar que se le mandó.” HERRERA, Antonio de, Historia General de los hechos 
de los castellanos en las Islas y Tierra Firme de el Mar Occeano, Asunción del Paraguay 
(Editorial Guarania), 1945, Т. HI, р. 323. Y también Solis: “Ordenó [Cortés] al cabo de tres 
o cuatro soldados españoles que andaban en la provincia de Chinantla descubriendo las minas 
de aquel paraje, que procurase disponer con los caciques una leva de otros dos mil hombres, y 
que los tuviese prevenidos para marchar con ellos al primer aviso.” SOLIS, Antonio de, Histo- 
ria de la Conquista de México, Madrid (En la Imprenta de D. Antonio de Sancha), 1783-84, 
Т. П, pp. 54-55. Estas y otras fuentes no especifican, desde luego, la presencia temprana de los 
españoles en el Valle de Orizaba, pero saliendo de la Villa Rica rumbo a la comarca de Tux- 
tepec (si citada por los cronistas), de no haber seguido el litoral hasta la desembocadura del 
Papaloapan, los argonautas debieron internarse forzosamente por Orizaha y Zongolica. 
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mismo año de 1519, no fue sino tres más tarde cuando Gonzalo de Sandoval 
lo conquistó en definitiva, sin hallar una resistencia obstinada, y sin regis- 
trarse hechos espectaculares en la campaña que al efecto emprendió. De 
1522, o acaso del siguiente año, datan los primeros repartimientos. 


En su marcha hacia las Hibueras, Cortés pasó por el Valle, en 1524, y 
como suceso curioso que vale la pena mencionarse, ocurrido muy cerca 
de la actual ciudad de Orizaba, está el matrimonio de la célebre Doña 
Marina, pues el conquistador, después de haberla gozado por espacio de un 
lustro, la dotó y la casó con uno de sus capitanes, como nos cuenta Bernal 
Díaz. 

Hasta la primera mitad del siglo XVI, Orizaba debió haber sido un 
insignificante caserío, poblado en su mayor parte por indígenas, y subordi- 
nado en lo administrativo a alguna de las localidades vecinas. Cuatro lustros 
después de la ocupación española, Orizaba aparece mencionado en la Suma 
de Visitas, con “62 casas en las cuales hay 132 vecinos con sus familias”; 
pertenecía entonces a la encomienda de Juan Coronel.* No lo registra, en 
cambio, el Libro de las Tasaciones, que sí incluye, como cabeceras, algunos 
pueblos vecinos al nuestro." A principios de la década de 1540 se introdujo 
el cultivo de la caña de azúcar, que prosperó considerablemente en el Valle, 
al grado de constituir el más importante renglón de ingresos de la región 
durante el siguiente siglo. Para beneficiar la caña, se construyó un ingenio 
cerca de Orizaba, que por el capital invertido, sus instalaciones y la crecida 
cantidad de operarios que laboraban en él, fue uno de los más ricos de 
Nueva España. Dicha fundación, que dio nacimiento a un poblado llamado 
precisamente “El Ingenio”, puede considerarse como el punto de arranque 


5 DIAZ DEL CASTILLO, Bernal, Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España. 
Introducción y notas por Joaquín Ramírez Cabañas, México (Editorial Pedro Robredo), 1944, 
Т. Ш, pp. 27-28: “Y diré cómo en el camino, en un poblezuelo de un Ojeda el Tuerto, que 
es cerca de otro pueblo que se dice Orizaba, se casó Juan Jaramillo con doña Marina, la lengua, 
delante de testigos.” 


* “OLICAUA.—En Los Angeles. En Juan Coronel.—Este pueblo tiene sesenta y dos casas 
en las cuales hay ciento y treinta y dos vecinos con sus familias. Dan cada día diez indios de 
servicio y cuatro tributos cada año; y en cada uno cinco cargas y un xiquipil de cacao. Tiene 
de término en largo dos leguas y de ancho una; confina con el pueblo de Tequila y Chocaman 
y Matlatlan y Aculzingo. Está de México cuarenta y una leguas у de la Veracruz treinta; es 
tierra caliente, tiene en partes llanos y en partes sierras, alcanza de un río, tiene buenas fuentes.” 
Papeles de Nueva España. Geografía y Estadistica. Ed. de Francisco del Paso y Troncoso, Ma- 
drid (Est. Tipográfico “Sucesores de Rivadeneyra”), 1905, T. I, p. 168. 


7 El Libro de las Tasaciones de Pueblos de la Nueva España-Siglo XVI. Ed. de Francisco 
González de Cosío, México (Publicaciones del Archivo General de la Nación), 1952. Se citan 
Matlatla (p. 222) y a continuación Maltrata (p. 223), indudablemente el mismo pueblo; tam- 
bién un Tequila “sobre el río de Alvarado, en el Obispado de Tascala” (р. 424 y ss.), que 
suponemos será el que todavía subsiste, cercano a Orizaba. 
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de ese emporio industrial en que ha llegado a convertirse la comarca de 
Orizaba.* La situación exacta del mismo era la que en la actualidad tiene 
la Villa de Nogales,’ por más que en varios documentos se le ubica en Te- 
quila.** Vino en decadencia y casi desapareció, a raíz del incendio de 1716, 
que lo destruyó en gran parte. Por eso, en el resto del siglo хуш, otro inge- 
nio, el de Tuxpango, cerca de Naranjal, alcanzó la primacía, en número de 
trabajadores y en producción, de toda la región del Valle.” 


Hacia el último tercio del siglo xv1, Orizaba empieza a ascender en 
categoría política, pues de pueblo sujeto que era, pasa a ser cabecera. Por 
1571, un cronista anota: “San Miguel de Auilicapa: hay en él y en cuatro 
cabeceras que tiene, 120 tributarios.” “° Y en otra Relación contemporánea, 
figuran “Maltrata y Orizaba [como] pueblos y cabeceras de por sí, de la 
Corona Real, que el dicho Orizaba es mojón de las quince leguas de este 
Obispado... Orizaba tiene 250 tributarios, los cuales hablan todos la lengua 
mexicana, y por ella se les enseña la doctrina por el dicho vicario. Están 


* Otra industria temprana fue la harinera: “En 1555 ya habia en Orizaba molino para ha- 
rinas, y como en aquella época sólo los españoles comían pan, se infiere desde luego, que el 
número de ellos era ya crecido.” Véase, NAREDO, José María, Estudio Geográfico, Histórico y 
хаана del Cantón у de la Ciudad de Orizaba. Orizaba (Imprenta del Hospicio), 1898, 

. I, р. 41. 


* Véase AGN, Ramo, Tierras, Т. 2387, Exp. 3, “Pleito de tierras del Potrero de San Nicolás 
que reclaman los naturales de San Juan Bautista Nogales, alias El Ingenio, en la jurisdicción de 
Orizaba (1780-81).” 


10 “En la jurisdicción de Orizaba, doña Melchora de Aberraza y su hijo don Juan de 
Vivero y Velasco, eran dueños del gran ingenio de Tequila fundado antes de 1550. En total, 
la jurisdicción de Orizaba comprendía cinco fábricas de azúcar: el ingenio de Orizaba; el de 
Francisco Martínez en Gueguetlán (Huehuetlán); el de María Cataro en Chietla, y el trapiche 
de los Angeles en Matlala.” Véase, SANDOVAL, Fernando B., La industria del azúcar en Nueva 
España. México (Universidad Nacional Auténoma-Instituto de Historia), 1951, р. 49. Y más ade- 
lante: “Parece ser que el ingenio de Orizaba pasó a otras manos por ventas que no hemos 
podido identificar; pero en 1580 fue vendido a don Rodrigo de Vivero y Aberrucia, primer 
Conde del Valle de Orizaba, en cuatro mil seiscientos veintiocho pesos. Este ingenio de Orizaba, 
al que se cita a veces con el nombre de Tequila era muy importante en 1580, tenía casa de 
prensas o molino, casa de purgar, fragua, ganado, carretas y muchos esclavos. El 16 de febrero 
de 1716 se incendió el pueblo de Nogales o del Ingenio, y se destruyó la fábrica y la iglesia, 
la cual era toda de jacal”, p. 126. Magnífico, y no superado hasta la fecha, es el citado estudio 
de Sandoval sobre la historia y desarrollo de la industria azucarera en la Colonia. 


п VILLASEÑOR Y SANCHEZ, J. Antonio, Theatro Americano. Descripción General de los 
Reynos y Provincias de la Nueva España y sus jurisdicciones, México (en la Imprenta de la 
Viuda de don Joseph Bernardo de Hogal), 1746-48, T. I, p. 261, “y a su doctrina [de Naranjal] 
pertenece el ingenio de Tuzpango; es de moler azúcar, y en él asisten hasta ochenta familias de 
negros esclavos, cuya población y términos espaciosos, es una porción del Marquesado de Sie- 
rra Nevada”. Sandoval, op. cit., escribe “Selva Nevada”. 


12 LOPEZ DE VELASCO, Juan, Geografía y Descripción Universal de las Indias. Recopi- 
lada... desde el año de 1571 al de 1574. Publicada por primera vez... por don Justo Zaragoza. 
Madrid (Establecimiento Tipográfico de Fortanet), 1894, p. 218. Este autor hace caer a Orizaba 
dentro de la jurisdicción del “Partido de Beitlapa-Hueytlalpa”. 
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los dichos pueblos de Orizaba, donde reside el dicho vicario, a legua y 
media; no hay hospital en ellos ni otro lugar pio.” ** 


El poblado no tuvo nunca traza oficial. Se fue integrando sin plan ni 
concierto, de acuerdo a las necesidades de quienes se iban a radicar en él, lo 
que explica la irregularidad y asimetría de su planta, que se advierte incluso 
hoy día. Á uno y otro lado del “Camino Real” a Veracruz se fueron cons- 
truyendo sus casas, la mayor parte de materiales pobres, y no fue sino hasta 
bien entrado el siglo хуп cuando se levantaron edificios de alguna calidad. 
El tramo del camino carretero que atravesaba la población, se convirtió en 
“Calle Real” que, hoy como ayer, sigue siendo la principal arteria de 
Orizaba. 


De fines del xvi o principios del xvn data su elevación a la categoria 
de “Corregimiento”. No sabemos la fecha exacta, pero ya en 1625, un autor 
bien informado, así lo especifica.** Siendo, por lo tanto, cabeza de una 
extensa jurisdicción, los orizabeños anhelaban que su centro dejara de ser 
“Pueblo” —titulo que oficialmente ostentaba— para transformarse en 
“Villa” y así corresponder a la importancia que, como sede del Corregidor, 
tenía. El anhelo era justo, y las calidades del lugar, que iba en perpetuo 
aumento, así lo hacían esperar. Sin embargo, esta población tuvo que luchar 
denodadamente con los intereses de dos verdaderos señoríos de tipo feudal, 
el de los condes del Valle de Orizaba y el de los marqueses de Sierra 
Nevada que, afirma Arróniz, estrangularon materialmente a la localidad, 
dejándola “como encastillada por los linderos de esas posesiones, cuyos 
títulos de propiedad eran harto sospechosos por su nunca justificada legiti- 
midad.”** Las censuras de este autor a las aristocráticas familias que impi- 


1% Relación de los Obispados de Tlaxcala, Michoacán, Oaxaca y otros lugares, en el Siglo 
XVI. Publicada por don Luis García Pimentel, Méjico {en Casa del Editor), 1904, p. 15, El 
ser Orizaba límite entre los obispados de Puebla y Oaxaca, se comprueba con un mandamiento 
del virrey Mendoza, de 1548, en el que se precisan las jurisdicciones de атћаѕ diócesis: El dis- 
trito y cercanias del Obispado de Taxcala y las cercanías del de Guaxaca. Ѕасбѕе por duplicado 
a pedimento del Obispado de Guaxaca, en 3 de septiembre 1550 años, donde se lee: “El sép- 
timo mojón sea en el Pueblo de Ulizaba, dieciocho leguas de la dicha ciudad [de Pueblal. Y 
de esta parte hacia la cabecera del Obispado, está Maltrata, y entra en el dicho Obispado.—El 
octavo mojón sea en el pueblo de Aculzingo, dieciséis leguas de la dicha ciudad.” AGN, Ramo 


Mercedes, T. ТЇЇ, fs. 135-140, 


** VAZQUEZ DE ESPINOSA, Antonio, Compendio y Descripción de las Indias Occidentales. 
Transcrito del manuscrito original por Charles Upson Clark, Wáshington (Published by The 
Smithsonian Institution), 1948. El autor escribió su obra en 1628, con datos recogidos, la mayor 
parte de ellos in situ, alrededor de 1620. A p. 259 señala la “Villa de Vrizaba”, dato equivo- 
cado, porque en esta época el lugar seguía siendo “Pueblo”. Y más adelante, al hablar del 
Obispado de Tlaxcala (Puebla), asienta que en él se proveen 14 Alcaldías Mayores y 19 Co- 
rregimientos, uno de los cuales es “Orizaba”, р. 267. > 


>= ARRONIZ, Joaquín, Ensayo de una Historia de Orizaba (¿México?, Imprenta de J. В. 
Aburto), 1867, p. 243, 
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dieron durante siglos el crecimiento y prosperidad de Orizaba, podrían 
parecer exageradas, a no hallarse comprobadas en infinidad de testimonios 
contemporáneos, uno de los cuales insertamos en este trabajo, al que nos 
referiremos a continuación. 


En efecto, en 1690, el alférez Juan Ximénez de la Peña, vecino de Oriza- 
ba pero residente ese año en Madrid, solicitó del rey que le otorgara a 
su pueblo el rango de “Villa”, en virtud de componerse “aquel lugar y su 
jurisdicción de más de 150 vecinos españoles que en él están avecindados, 
con casas, familias y haciendas, y haber en él también mestizos, pardos e 
indios” (DOC. 1). El solicitante hacía una concisa relación de los méritos 
de Orizaba, que justificaban el ascenso pedido, gracia de que ya gozaba 
Córdoba, a pesar de ser ésta una población más nueva y menos importante. 
El rey pidió información al virrey Conde de Galve, el cual dictaminó en 
sentido negativo, pues “consta que don Luis de Vivero Serrano, Conde 
del Valle de Orizaba y Vizconde de San Miguel, contradijo en esa Audiencia 
la pretensión del referido pueblo, con motivo de tener toda su hacienda en 
aquellos contornos, la cual, si el pueblo se erigia en Villa se le aniquilaba 
y destruía” (DOC, 2), Este texto, de enorme valor para conocer algunos 
rasgos típicos de la política socioeconómica de aquellos siglos, muestra la 
subordinación absoluta de los intereses de los pueblos a los de los mayoraz- 
gos, herederos de los primitivos repartimientos y encomiendas —uno de 
cuyos modelos fue el Marquesado de Cortés—, y explotadores de vastísimas 
extensiones del Virreinato. En el caso concreto que nos ocupa, vemos que 
por presión de uno de esos latifundistas coloniales, se denegó a Orizaba el 
título de Villa. Habría de transcurrir casi un siglo para que se hiciera 
realidad el anhelo de los laboriosos moradores de aquella población. 


Orizaba, lugar de tránsito en la ruta México-Veracruz, estuvo a punto 
de ganar a Xalapa el privilegio de la feria, que dio a esta última localidad 
la prosperidad económica de que disfrutó durante buena parte del siglo хуш. 
En efecto, autorizada por el monarca, se llevó a cabo la primera feria mer- 
cantil en Xalapa, en 1720, siendo virrey el Marqués de Valero; pero debido 
a las irregularidades, a la falta de alojamientos y almacenes, y al descon- 
tento que privó durante la celebración de aquélla, el rey mudó de parecer 
después de escuchar la opinión de sus asesores, y con fecha 26 de noviembre 
de 1724 acordaba que en adelante las ferias se realizaran en Orizaba.'* 


1% Comunicación de 28 de noviembre de 1724, dirigida al virrey Casafuerte: “Acompaño 
a ésta los dos despachos de S.M. en que se ordena a V.E., en el uno, de las providencias 
convenientes para que las ferias de las flotas y navíos de azogues se celebren en el pueblo de 
Orizaba...” AGN, Ramo Reales Cédulas, T. 44, Exp. 120. Un traslado de la real orden se 
halla en AGN, Ramo Reales Cédulas-Duplicados, T. 106, Exp. 9, donde, en la parte conducente, 
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“Cinco meses después llegaba la noticia a Nueva España. El Virrey, a la 
sazón Casafuerte, apresuróse a comunicarla publicando un bando, que fue 
alegremente acogido por los habitantes de Orizaba. El privilegio de celebrar 
las ferias significaba para los orizabeños futuros años de bienestar econó- 
mico. Las casas y posadas se verían abarrotadas de comerciantes y una 
gran cantidad de dinero correría de mano en mano por el pueblo, dejándole 
el consiguiente beneficio.” * 


Pero el gusto no duró mucho a los orizabeños, pues “el Consulado de 
México, poderoso organismo mercantil, atento a los intereses del comercio 
novohispano, movió a sus apoderados en la Corte, y después de dilatados 
trámites, logró que se invalidara la real cédula, con lo cual las ferias con- 
tinuaron en Xalapa”, a partir de nueva disposición de 2 de abril de 1728. 
Asi se vio frustrado un proyecto que, de llevarse a cabo, habría proporcio- 
nado a Orizaba, en virtud del enorme caudal de dinero que se derramaba 
en cada feria, un auge material sin precedentes en la historia de dicha 
población. 

Mas la tierra es generosa, y cuando el trabajo del hombre la hace pro- 
ducir, sus rendimientos compensan el disfrute de la riqueza que le niega 
el comercio. El tabaco fue el maná llovido del cielo que hizo que los oriza- 
beños olvidaran bien pronto la pena causada por una feria anual que la 
veleidad de Felipe V les arrebató. Su cultivo había venido desplazando 
paulatinamente al de la caña de azúcar en la orientación agrícola del Valle, 
y ya desde principios del Siglo de la Ilustración, Orizaba empezó a gozar 
fama de ser uno de los centros tabaqueros más importantes de la Colonia. 
Por eso, cuando en 1764 el rey Carlos III creó el monopolio estatal de 
dicho producto —“Estanco” en la terminología de la época—, “fue consi- 
guiente a este establecimiento la general prohibición de siembras de tabaco; 
pero quedaron exceptuadas las villas de Córdoba y Orizaba, y después 


expresa el monarca: “He resuelto, a consulta del referido mi Consejo de 10 del presente mes, 
que para obviar éstos y otros muchos inconvenientes que de hacerse las ferias en esa ciudad 
[Xalapa] se siguen, y se logre la conveniencia de ambos comercios, se celebren desde ahora 
en adelante las ferias de las flotas en el pueblo de Orizaba, por ser temperamento templado, 
situado en territorio llano, tener casas suficientes donde se pueda almacenar las ropas sin riesgo 
de avería, juntarse los comercios, y estar en más proporcionada mediación entre la Veracruz y 
esa Ciudad, en cuya consecuencia os ordeno y mando déis las providencias convenientes a fin 
de que en adelante se celebren las ferias de las flotas y navíos de azogues que salieren de este 
Reino y llegaren a ése, en el expresado pueblo de Orizaba, para lo cual derogo y anulo, y doy 
por de ningún valor ni efecto todas las órdenes y providencias dadas sobre este asunto y fueren 
contrarias a esta mi determinación. ..—Fecha en Madrid, a 26 de noviembre de 1724.—Yo el Rey.” 

27 REAL DIAZ, José Joaquín, Las Ferias de Jalapa, Sevilla (Publicaciones de la Escuela 
de Estudios Hispano Americanos), 1959, p. 47. 


1% CARRERA STAMPA, Manuel, Las Ferias Novohispanas, en “Historia Mexicana”, № 7, 
Vol. H, Núm. 3, México, 1953, p. 323. 
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Huatusco y Zongolica, cuyos cuatro parajes han cubierto las necesidades 
al consumo del Reino.” * De ahí en adelante se conoció con el nombre de 
Las Cuatro Villas a las mencionadas poblaciones (todas ellas en el actual 
Estado de Veracruz), únicas que conservaron hasta el final del Virreinato 
la concesión del monopolio de la producción de tabaco. 


Pero de Las Cuatro Villas, sólo Orizaba, atendiendo sin duda a su larga 
tradición industrial, fue favorecida con la implantación de una fábrica de 
“puros y cigarros”, donde se beneficiaba un gran porcentaje de la produc- 
ción tabaquera de las áreas estancadas. En su informe al monarca, el Visi- 
tador don José de Gálvez, preocupado en acrecentar las rentas de la Corona, 
indicó la necesidad de autorizar sólo cuatro fábricas de tabacos en Nueva 
España: la principal en México, una pequeña para las necesidades locales 
en Oaxaca, y otras dos que seguían en importancia a la de la capital, en 
Puebla y Orizaba. “Será muy útil —sugiere Gálvez— fomentar en todo lo 
posible la de Orizaba, aumentando el número de trabajadores, porque labra- 
do el tabaco a la puerta de los almacenes de cosecha se evitan a proporción 
en sus transportes los robos, desperdicios, mermas y desmejoros que sufre 
conducido en rama, siendo bien considerable el ahorro de fletes, respecto 
de que para labrar los cigarros se desvenan y secan las hojas, y así se reduce 
su peso a una tercera parte menos.” 7° 


El Estanco y la Fábrica de Tabacos le dieron a Orizaba la añorada 
prosperidad económica, que se mantuvo hasta el principio de la Guerra de 
Independencia. Aumentó considerablemente su población, el dinero circu- 
laba con largueza, se construyeron obras públicas de mucha utilidad (sobre 
todo puentes, de que tanto necesitaba la región, salpicada de decenas de 
poblados y atravesada por varios rios), se levantaron nuevos edificios civiles 
y eclesiásticos, en especial la iglesia parroquial, que “es fábrica hecha a 
toda costa a la moderna, y de la más primorosa arquitectura.” ? La fama 
del lugar trascendió las fronteras: “Produce éste mucho tabaco de hoja, y 


1% MANIAU, Joaquín, Compendio de la Historia de la Real Hacienda escrito en el año 
de 1794. Con notas y comentarios de Alberto М, Carreño, México (Imprenta y Fototipia de la 
Secretaría de Industria y Comercio), 1914, p. 49. 


2° Informe General que instruyó y entregó el Marqués de Sonora, siendo Visitador del Reino 
de Nueva España, con fecha 31 de diciembre de 1771. Publicado por la Sección de Fomento 
del Ministerio de Gobernación, México (Imprenta de Santiago White), 1867, рр. 38-39. Los 
ingresos que la Corona obtuvo en las décadas siguientes a las reformas implantadas por Gálvez, 
por concepto del impuesto del tabaco, fueron pingiies en grado superlativo, debido en parte al 
eficaz programa fiscal trazado por el célebre Visitador. Bucareli atendió a su vez, con especial 
cuidado, este productivo ramo. Véase su informe de 26 de julio de 1772 a Carlos Ш, en La 
Administración de D. Frey Antonio Maria de Bucareli y Ursiia, México (Publicaciones del 
Archivo General de la Nación, XXX), 1936, T. II, pp. 1419, 


ae ALCEDO, Antonio de, Diccionario Geográfico-Histórico de las Indias Occidentales о 
América, Madrid (en la Imprenta de Blas Roman), 1788, Т. Ш, р. 393. 
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llegará a dos mil cargas, que conducen a México, la Puebla y otras ciudades 
y pueblos del Reino, dejándoles de utilidad más de cien mil pesos anuales, 
en cuyo prolijo beneficio se emplean muchos mestizos y mulatos como en 
oficios mecánicos y en el de arrieros, formando todos cuatro compañías 
de milicianos de a cien hombres cada una, y dos de españoles, una de infan- 
tería y otra de caballería, obligados a estar en la Veracruz cuando lo pide 
la necesidad y se les manda en el término de cincuenta horas.” ” 


Sin embargo, el dorado panorama que se presentara desde los inicios 
del reinado de Carlos III, se veía ensombrecido por una nube que laceraba 
el alma de los orizabeños, y todo por una cuestión de tipo sentimental; 
porque, pese a su importancia económica, la localidad seguía siendo, en los 
documentos oficiales y protocolarios, un simple “Pueblo”, categoría que 
desentonaba con su realidad material. Y es que los efectos de la intriga 
de los Condes del Valle de Orizaba para que el lugar no se alzara como 
Villa, fueron duraderos. Con todo, los vecinos no se cruzaron de brazos; 


22 Ibidem. Nuestras Gazetas dieciochescas, tan dadas a publicar noticias de calamidades 
(terremotos, tornados, incendios, etc.), se refieren varias veces a algunas que afligieron en di- 
versos años a la comarca de Orizaba. Transcribimos una crónica, que a más de curiosa, muestra 
los estragos causados en las siembras de tabaco por una tremenda tempestad: “Orizaba, enero 21 
de 1789. El día 15 del que corre despidió el Cofre o Volcán que llaman de Perote una helada 
tan furiosa, que se encontraron en las inmediaciones de esta Villa y dentro de ella muchos pe- 
dazos de hielo que pasaban de un geme, los dos dias siguientes se experimentaron otras iguales, 
que habiendo caido en los campos de tabaco sembrados en los parajes que llaman Tetela, Yzhua- 
ап, Tomatlán, Tecama, Chocamán, Monte-Blanco, Sumidero y Capoluca, causaron terrible des- 
trozo, pues en el paraje que menos daño hizo aniquiló la mitad del tabaco que había sembrado, 
en otros más de la mitad, y en los de Tomatlán y Tetela todas las siembras. La noche del 18 
comenzó a correr viento Sur, y se mantuvo sin hacer daño hasta las diez de la mañana del 19, 
en cuya hora tomó tal incremento, que con las bocaradas, que no daban de hueco de una a 
otra ni diez minutos, comenzó a derribar los árboles más robustos, destechando la mayor parte 
de las casas de este vecindario, tirando algunas, y en ellas muerto varias personas y lastimado 
otras. Su duración ha sido hasta el día de la fecha, y en ella sabemos que, con motivo de los 
hornos de carbón que en las inmediaciones tienen los indios, se incendió la mayor parte de las 
montañas, y se han quemado hasta ahora siete ranchos de sembrar tabaco, sin que la diligencia 
eficaz de Jos mayordomos con sus cuadrillas fuese bastante a aplacar el fuego, que aún continúa, 
y de que se esperan fatales resultas, habiendo escapado milagrosamente el Ingenio de Tuspango, 
que habiéndose prendido las suertes de cañas, lograron aplacar el fuego cuando iban perdidas 
sólo tres. El hielo no hizo daño a los labradores de tabaco que están situados en montañas, pero 
el Sur, por haber sido tan furioso como largo, les ha hecho tanto, que en pocos ranchos han que- 
dado casas, por haber derribado la mayor parte, y las que han quedado han sido tan estropeadas 
que están casi inservibles; bien que no les hacen mayor falta por este año, porque siendo su 
destino colgar en ellas tabaco para que se seque y habiendo el Sur Пеудёдоѕе la mayor parte de 
los tabacos de las Sierras de Tlasololopa, Tequila, Tuspango y sus Partidos, el que ha quedado a 
algunos Jabradores lo acomodarán en las casas que, aunque estropeadas, han quedado a unos, 
pues a otros les llevó el tabaco enteramente, de suerte que han despedido los mozos, dejando 
desiertos los parajes en que estaban situados los ranchos. El quebranto padecido así en log ta- 
bacos, como en las fincas asciende por juicio prudente a 250,000 pesos lo que ha puesto al 
vecindario en la mayor consternación, por ser el tabaco el único comercio activo de esta Villa.” 
Véase, Gazetas de México. Compendio de noticias de Nueva España, que comprenden los años 
de 1788-1789, por don Manuel Antonio Valdés. México (por don Felipe de Zúñiga y Ontiveros), 
1789, Т. ПІ, pp. 246-47. 
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siguieron presentando instancias y memoriales, uno tras otro, hasta que el 
rey se ablandó, Y en uno dirigido al virrey Marqués de Cruillas en 1764, 
visto que lo solicitado era de la más elemental justicia, el monarca, a quien 
se le había turnado, ordenó que se le anotara el “cúmplase”. Claro que 
esta sencilla palabrita, en medio del lánguido papeleo de la burocracia 
española, tardó diez años en escribirse; pero al fin, convencida la majestad 
de Carlos ПІ, de “los particulares y distinguidos servicios contraídos en 
todo tiempo por sus moradores, el acrecentamiento que han tenido éstos y 
mis reales rentas, y las recomendables circunstancias de que se halla asisti- 
do”, se dignaba otorgar a Orizaba el título de Villa, en 27 de enero de 
1774 (DOC. 4). Arróniz refiere detalladamente los animosos festejos con 
que el vecindario celebró este acontecimiento, coronado dos años más tarde 
con el otorgamiento de escudo de armas а la flamante V illa.” 


El más largo e importante de los documentos que sobre esta ciudad 
publicamos a continuación (DOC. 3), es un “Testimonio de las diligencias 
practicadas para la división del Curato de Orizaba”. Fechado en 1771, año 
en que el virrey dictó su resolución, su contenido es de 1770, y en él se 
consignan infinidad de datos geográficos, estadísticos, económicos, artísti- 
cos y de otra índole, que brindan al lector un panorama muy ilustrativo 
de lo que eran Orizaba y sus pueblos aledaños en la época de Carlos III. 


El expediente de 1770 no se caracteriza por su amenidad ni por su uni- 
dad. Su lectura se hace a menudo farragosa y dura, y las actas y pareceres 
insertos, con sus constantes reiteraciones, harán desistir, sin duda, al lector 
apurado, a seguirla en todo su curso. Sin embargo, contiene información 
de tal valía, que, creemos, con su difusión aportamos una fuente indispen- 
sable para la historia de una de las ciudades más importantes del Estado 
de Veracruz, fuente de la que no se podrá prescindir en el conocimiento del 
desarrollo urbano de la romántica Pluviosilla, que dijera el escritor don 
Rafael Delgado. “Este lugar es grande y de bellísimas circunstancias, cuyo 
centro lo habitan los españoles y gente de razón de todas clases; le circundan 
cinco barrios de naturales, al comando de un gobernador, en los que hay 
interpolados algunos de razón, y todos unánimes reconocen a esta iglesia 


22 Cita el biógrafo de la ciudad de Orizaba un manuscrito de su propiedad, con el siguiente 
encabezado: Descripción circunstanciada de las solemnes fiestas que con motivo de haberse dig- 
nado el Rey conceder el Titulo de Villa a éste que antes era Pueblo de Orizaba, executaron sus 
vecinos desde el día 11 hasta el 20 de noviembre de 1774. Escrita por D. Pedro Rubio Verriz, 
Contador e Interventor de la Real Renta de Tabaco que de cuenta de S.M. se administra en la 
Ciudad de Veracruz, quien las presenció todas. Op. cit., p. 404, nota. Desgraciadamente muchas 
de las referencias bibliográficas de Arróniz son de difícil comprobación, porque a todo lo largo de - 
su Ensayo, al hablar de manuscritos, asienta que son papeles de su archivo particular, 
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parroquial y de todo resulta un gran vecindario.” Con este párrafo, don 
Francisco Antonio de Illueca, cura y juez eclesiástico del Partido de Ori- 
zaba, inicia una petición al obispo de Puebla, para obtener acuerdo de 
dividir el curato, en vista de los muchos feligreses que atiende, en dos, uno 
el propio de Orizaba, y otro en el vecino pueblo de Ixtaczoquitlan. 


Las diligencias posteriores acumuladas en virtud de la solicitud antes 
dicha, nos brindan a continuación de una breve relación geográfica de toda 
la comarca, un censo que no tiene desperdicio: “Compónese dicha feligresía, 
según sus padrones del presente año, de 1,400 familias de españoles y 
demás gente de razón, que componen 5,993 personas de comunión, confe- 
sión y doctrina; y de indios, 1,324 familias, que numeran 3,637 individuos 
de dichas tres clases; que en él son 2,724 familias, con 9,630 personas.” 


Más adelante se da un detallado estado de cuentas de los ingresos del 
curato de Orizaba, y procedencia de los mismos; útil por las cifras que en 
él se consignan, lo es más por el retrato que hace de la organización admi- 
nistrativa del culto, en una feligresía típica de la Nueva España en el 
siglo хуш. Fiestas y más fiestas de carácter religioso, canalizando en esta 
dirección recursos que bien podrían aprovecharse en obras de verdadero 


beneficio social, es la primera impresión que se obtiene de la lectura de 
esta nómina. 


Después vienen diversos pareceres, de personas y comunidades consul- 
tadas, que unánimemente reconocen la necesidad de crear el nuevo curato 
de Ixtaczoquitlán, sustraído del de Orizaba. 

A continuación se inserta el informe del “Reconocimiento del Territo- 
rio” en cuestión, hecho por don Antonio Saravia, “juez de estas deligencias”, 
ayudado por don José González Moreno “teniente de cura... nombrado 
para el mapeo y demarcación”, y de otras personas. Curiosa y muy intere- 
sante es la relación geográfica de Orizaba y sus contornos, surgida de esta 
inspección ocular; su valor se encarece, en el hecho de que poseamos muy 
escasas noticias geográficas de la región, durante la Colonia, y la que 
comentamos abunda en detalles y minucias nada despreciables. 


El siguiente apartado lo integran una serie de inventarios de las iglesias 
de Ixtaczoquitlán, Barrio Nuevo y Sumidero. Aunque modesta, la informa- 
ción tiene alguna utilidad para la historia del arte colonial en la zona del 


Valle de Orizaba. 


Por último, se incluyen los dictámenes finales, del obispo de Puebla, 
del fiscal de la Audiencia José de Areche, y del virrey Marqués de Croix, 
todos favorables a la partición de Orizaba en los dos curatos indicados. 
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En el aspecto político-administrativo, la evolución de Orizaba registra 
los siguientes avances: 1) Pueblo sujeto a Tequila, su cabecera, durante la 
primera mitad del siglo хуп. 2) Pueblo cabecera de jurisdicción, en la segun- 
da mitad de esa centuria. 3) Corregimiento durante el siglo хуп. 4) Alcaldía 
Mayor, desde principios o mediados del хуш, hasta el establecimiento de 
las Intendencias; y 5) Subdelegación a partir de 1787, y hasta el final 
de la Colonia, incorporada a la Intendencia de Veracruz. 


No hemos podido indagar la fecha exacta en que se operó cada uno de 
los cambios arriba mencionados, excepto el último. Por Vázquez de Espinosa 
sabemos que era Corregimiento hacia 1620; ** Villaseñor y Sánchez no dice, 
expresamente, que en 1746 Orizaba sea Alcaldia Mayor, pero se colige 
porque en algunos de los pueblos de su jurisdicción menciona a varios “Te- 
nientes de Alcalde” que sólo existían subordinados a un Alcalde Mayor; ?% 
en un documento oficial de 1767, se le cataloga como “Alcaldía Mayor de 
Segunda Clase”; °° y en la Ordenanza de Intendentes de 1786, figura ya 
como Subdelegación adscrita a la Intendencia de Veracruz.” 


La integración territorial de Orizaba y su distrito en la época de las 
Intendencias (1786-1821) puede verse gráficamente, en el Mapa de 1791, 
que reproducimos en fotocopia, y que formaba parte del Padrón de ese 


24 Op. cit, Véase nuestra nota 14. 


25 Op, cit, Т. I, р. 233: En el pueblo de Maltrata hay “un Theniente de Alcalde Mayor, a 
cuyo gobierno pertenecen algunos pueblos y barrios inmediatos”. También en Nogales y otras lo- 
calidades cuya cabecera era Orizaba. 


2 Véase, Graduación y juicio que se hace de las Alcaldias Mayores, según la común pru- 
dente estimación que tienen, y las más o menos regulares utilidades (aunque contingentes y 
falibles) que se adquieren con motivo o contemplación de estos ofícios.—Madrid, 1° de marzo 
de 1767. Ms. en AGN, Ramo Reales Cédulas, Т. 90, fs. 11421. Copia de este mismo informe se 
halla en el Archivo de Indias, de Sevilla, sección Indiferente, leg. 1714, junto con detalladas 
apreciaciones acerca de la graduación hecha en aquella época de las Alcaldias de Nueva España. 
Conviene dar un vistazo a lo ahí apuntado tocante a Orizaba: “№ 6.—Orizaba, Obispado de 
Puebla: La Alcaldía Mayor de Orizaba está bien colocada en segunda clase, pues aunque se le 
agreguen los pueblos de San Francisco Songolica, barrios de Tepilpa y Miscotla, pueblo de San 
Gerónimo Atzompa, el de Santiago Malcuilcan, el de Los Reyes, el de la Magdalena Quetzala, 
el de San Antonio Tenexalpa, que son de Mizantla, cuyos tributos siempre ha cobrado el de 
Orizaba, sólo importa en el día ese ramo seis mil quinientos ochenta y un pesos y seis granos; 
y en la esfera de su comercio no excede a la de la Villa de Córdova. Y también deberá agregársele 
el cobro de los tributos del barrio nombrado Santa Anita, que siendo de la jurisdicción de 
Orizaba, y estando dentro de las goteras de su principal cabecera, lo ha cobrado el alcalde mayor 
de Tepeaca, dieciocho leguas distante; y lo mesmo el Yngenio, distante una legua de Orizaba, 
decane el inconveniente de que en las matriculas pagase la Real Hacienda esas más leguas 

e distancia.” 


27 Real Ordenanza para el establecimiento e instrucción de Intendentes de Exército y Pro- 
vincia en el Reino de la Nueva España. De orden de Su Majestad, Madrid, 1786. Trae al final 
un Apéndice cuyo título reza: “Razón de las jurisdicciones y territorios”, donde se inscribe en el 
distrito de la Intendencia de Veracruz a la antigua Alcaldía Mayor de Orizaba, convertida a partir 
de ese año en Subdelegación. 
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año, levantado por orden del virrey Segundo Conde de Revillagigedo.”* Para 
mayor ilustración del lector, incluimos al final de estas notas, un Apéndice, 
en el que van señaladas las equivalencias actuales, según el Censo de 1950,” 
de las localidades inscritas en 1791 que todavía perduran. Si en esta lista 
no señalamos el dato demográfico específico de cada poblado en 1791, y sí 
en cambio el de 1950, es porque el Padrón de aquel año, que se guarda en el 
Archivo General de la Nación, sólo brinda las cantidades globales de los 
principales núcleos urbanos de la extensa Subdelegación de Orizaba. Por 
lo demás, el Cuadro de 1791 puede cotejarse con la Relación de 1746, obra 
de Villaseñor y Sánchez que, aunque es bastante conocida, no hemos dudado 
en reproducirla de nueva cuenta (DOC. 3) para tener reunidos en una sola 
publicación los más importantes papeles histórico-geográficos de la antigua 
jurisdicción de Orizaba, modernamente dividida en veinte municipios, todos 
ellos localizados en el Estado de Veracruz.*” 


A fines del siglo xvm se planteó la necesidad de crear nuevas diócesis 


28 AGN, Ramo Padrones, Т. 19. El mapa, que tienen los lectores a la vista, mide 51.5 por 
40 ст. La jurisdicción de Orizaba está coloreada en amarillo, los ríos en verde, poblados y ca- 
minos en rojo, y las montañas en sepia. Rosa de los vientos, muy llamativa. En uno de los extre- 
mos, dentro de una cartela, se lee la siguiente acotación: “Plano Hydrographico que comprehende 
la Provincia de Orizaba, comprehendida entre los paralelos de 18° y 27', y 18° 51’ de latitud, y 
entre los meridianos de 276° 32’ y 277° 16' de longitud de Tenerife. Demuéstrase con línea de 
puntos color rojo el Camino Real de México a Veracruz, como así mismo sus principales rios que 
entran y salen, que la riegan, con su verdadero color; y todo lo demás que contiene, según la 
nota. Tiene de extensión por una línea tirada de norte a sur, 8 leguas, y 15 del este a weste. La 
Villa de Orizava, Capital de esta Provincia, se halla situada en 18° 45' 20” de latitud, y en 
276° 45' 10” de longitud de dicho meridiano; en sitio plano, templado, ameno y fértil, pero muy 
húmedo por ser batida de vientos sures que son los reinantes, y estar abrigada de la Sierra.” La 
lista de poblados que trae el mapa, no la insertamos aquí, por que es la que viene al final, en 
nuestro Apéndice. Los rios marcados son: Blanco, San Juan del Rio, Orizava, del Ingenio, de 
Santa Anna, de Escamela, y del Jazmín. El río de Santa Anna está interrumpido en su curso, 
lo que motiva una curiosa leyenda: “este río corre por aquí subterráneo.—Aquí renace”. Adviérte- 
se, que separada por la jurisdicción de Córdoba, se halla una parte del distrito de Orizaba (el 
Partido de Tomatlán), con la siguiente inscripción: “esta pequeña parte pertenece a Orizaba”. 
Por último, en la Subdelegación de Tepeaca, destaca el Pico de Orizaba: “Volcán o Pico de 
Orizava”. 


2 Séptimo Censo General de Población. 6 de junio de 1950.—Estado de Veracruz. México 
(Secretaría de Economia.—Direccién General de Estadística), 1953, Véanse los apartados que 
corresponden a los municipios de Acultzingo (р. 337), Aquila (р. 342), Atlahuilco (р. 342), 
Reyes (р. 394), Orizaba (р. 380), Ixtaczoquitlán (р. 369), Nogales (р. 380), Huiloapan (р. 366), 
Ixhuatlancillo (p. 367), Magdalena (p. 373), Maltrata (p. 373), Naranjal (p. 379), Camerino 
Z. Mendoza (p. 346), Perla, La (p. 391)), Atzacan (p. 343), Rafael Delgado (p. 394), Soledad 
Atzompa (p. 397), Tenango de Rio Blanco (p. 409), San Andrés Tenejapa (p. 394), Tequila 
(p. 411), Tlilapan y Tomatlán (p. 420). 

** QUESADA SALCEDO, María del Socorro, La evolución de la División Municipal según 
los Censos de Población, en “Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística”, T. 
XC, 1-3, México, 1960. A pp. 150-60, todo lo referente a los cambios en la división municipal del 
ex cantón de Orizaba, entre 1895 y 1960. Recomendamos muy especialmente a los lectores esta 
investigación de la geógrafa Quesada, que es un laborioso y difícil recorrido —hábilmente re- 
suelto— por el laberinto del mosaico municipal de la República Mexicana, desde el primero 
hasta el último de los censos generales de población que se han llevado a cabo en nuestro país. 
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en el Virreinato, porque las antiguas, debido a su enorme extensión y al 
aumento considerable de población que se registraba en ellas, no podían 
atender debidamente a todos sus feligreses. Surgió así el proyecto de formar, 
a expensas de las mitras de Puebla y Oaxaca, un Obispado “en la costa de 
Veracruz, para que abrace las de Barlovento y Sotavento.” Tan pronto y el 
proyecto se hizo del dominio público, moviéronse los ayuntamientos de diver- 
sas poblaciones que iban a quedar dentro del radio de la nueva Diócesis, 
con el objeto de obtener para su respectiva localidad la sede episcopal. La 
“Muy Leal Villa de Orizaba” quiso ganar la partida a sus colegas, las villas 
de Veracruz, Córdoba y Xalapa de la Feria, rivales en aspiraciones cate- 
dralicias, y con tal fin exhibió ante el virrey Marquina, en 18 de octubre 
de 1800, su curriculum vitae, que no otra cosa es el último texto que inser- 
tamos en esta compilación (DOC. 6). 


Simpático, y este sí repleto de amenidad, es el escrito de los regidores 
de Orizaba, en el que proclaman la situación ideal de su Villa para poseer 
` una Catedral. Simpático, decimos, porque по omitieron esfuerzo alguno en 
la desestimación de las calidades de las otras poblaciones, tratando de des- 
cartarlas como candidatos viables al real favor de la Mitra que se proyec- 
taba. Así, Veracruz, en el sentir de los orizabeños, debe eliminarse de la 
justa, “por carecer de aguas puras y de buenos alimentos y muy caros 
motivos, que unidos a su demasiada reducción, ocasionan en las mismas 
estaciones del año las fiebres pútridas y disolución de sangre que común- 
mente llaman vómito.” En cuanto a Córdoba, “es también muy cálida, escasa 
de todos víveres... y a ocasiones se infesta también del mal de Veracruz, 
como se verificó en el año de 1795, en que murieron muchos patricios.” Por 
eliminación quedaban Xalapa y Orizaba, “pero esta Villa excede a aquélla 
con muy notorias ventajas, en su terreno y situación, porque Orizaba logra 
un piso muy acomodado y plano, cuando en Xalapa todas sus calles sen 
barrancos.” Y siguen los autores de la petición, cual si fueran abogados 
del diablo, amontonando defectos de las ajenas para destacar los méritos de 
la propia localidad, sin asomo de modestia, conscientes de su valer, inten- 
cionadamente exagerados, todo por elevar a Orizaba, en rango civil y ecle- 
siástico, a la altura de lo mejor de Nueva España. 

Las disputas entre poblaciones durante la época colonial, a menudo muy 
enconadas y prolongadas, tuvieron con frecuencia móviles que ahora nos 
parecen baladies. No escapa a esta apreciación la contienda en que se en- 
frascaron a principios del siglo хІх las cuatro que pedían para sí la cabecera 
de la nueva Mitra de “Sotavento y Barlovento”. Batalla de palabras y de 
buenos padrinos en la Corte, este conflicto, que se puede seguir paso a paso 
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en nuestro máximo repositorio documental,” adquirió ribetes de humorismo 
negro, porque Xalapa, Veracruz y Córdoba, acudieron a su vez al virrey 
con sendos memoriales en los que, aparte de acribillarse unas a otras, pusie- 
ron de azul y oro a la Villa de Orizaba. Pero como Puebla era la Silla 
Episcopal que más salía lesionada con la erección de la nueva Diócesis, 
acudió al rey, por boca de su prelado, y barrió de una plumada los catálogos 
de “méritos y servicios” que ufanas habían redactado las pequeñas urbes de 
Veracruz, Xalapa, Córdoba y nuestra Orizaba.” 


Al historiador le da igual que la morriña de Carlos IV, usando —y 
a menudo abusando— del Real Patronato, se hubiera decidido por cual- 
quiera de las cuatro aspirantes a la Mitra (la protesta de Puebla no se tomó 
en cuenta). Pero por tratarse de un estudio en torno de Orizaba, el autor 
de estas apresuradas páginas habría deseado consignar la victoria de 
Pluviosilla sobre sus tres peligrosas rivales. Desgraciadamente no fue asi, 
pues Xalapa ganó la partida, y los anales coloniales de Orizaba tienen que 
cerrarse con una frustración: la de no haber podido obtener la sede del 
Obispado de Veracruz. Quizá esto a la postre fue beneficioso, pues en un 
centro industrial —y hacia 1800 Orizaba ya lo era, con varios siglos de tra- 
dición—, donde la gente trabaja, crea riqueza y labra su bienestar material, 
los programas celestiales son en su mayoría inoperantes.** 


ПІ El Mapa de Orizaba de 1770. 


Los documentos, el estudio preliminar y las notas, que llenan la mayor 
parte de esta investigación no son, en honor a la verdad, más que textos y 


#1 AGN, Ramo Arzobispos y Obispos, Т. 11, fs. 197-204. Los investigadores encuentran en este 
volumen una enjundiosa documentación de los cabildos de Orizaba, Córdoba, Veracruz y Xalapa, 
defendiendo cada uno sus puntos de vista para lograr la obtención de la Mitra que se iba a 
crear a expensas de la de Puebla. 


32 En el Archivo de Indias, de Sevilla, hemos encontrado en la sección México, leg. 2063, 
exp. 4, un memorial firmado por don Manuel Ignacio González del Campillo (Puebla, 24 de 
abril de 1804), Prelado de Puebla, que es una dura filípica contra los que proponían la erección 
del nuevo Obispado de Veracruz. El texto, importantísimo, muestra los intereses económicos que 
se movieron para impedir la mutilación del de Puebla. Y parece que las objeciones de Campillo 
dieron resultado, pues al consumarse la independencia, la diócesis angelopolitana seguía intacta, 
y la nueva Mitra quedaba sólo en el papel y en los proyectos. 


23 La Guerra de Independencia primero, y después el desconocimiento por la Santa Sede de 
la soberanía de México, fueron causas que impidieron llevar a la práctica la creación de las 
nuevas diócesis proyectadas en los últimos años de la Colonia. La bula de erección de la de 
Veracruz, expedida por Gregorio XVI en 2 de marzo de 1846, no fue ejecutada sino hasta 1864: 
“Sede: en 1846 la bula designó a Veracruz (ciudad); un decreto consistorial, 1° de junio de 
1850, Jalapa u Orizaba; y finalmente un rescripto de 16 de junio de 1855 determinó que pres- 
cindiendo de la ciudad de Orizaba, se pudiese establecer la sede en Jalapa.” Así, como en los 
tiempos de las ferias, Xalapa ganó una contienda más a Orizaba. Véase, BRAVO UGARTE, José, 
Diócesis y Obispos de la Iglesia Mexicana, 1519-1939, México (“Buena Prensa”), 1941, p. 54. 
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pretextos para ofrecer al lector las primicias de una verdadera joyita que se 
guarda en nuestro Archivo General. Hablamos, naturalmente, del Mapa 
o Plano de Orizaba de 1770, que viene inserto en el expediente signado por 
nosotros con el número 4. Haremos una breve historia del mismo y señala- 


remos sus características principales, antes de externar el juicio que dicha 
obra nos merece, 


Ya antes dijimos, que cuando se trató de llevar a la práctica la segrega- 
ción de una parte del extenso curato de Orizaba para crear el de Ixtaczoqui- 
tlán, después de algunas farragosas diligencias se acordó hacer un recono- 
cimiento del territorio en cuestión, o “vista de ojos”, como entonces se 
decía, encomendando la tarea a don Antonio Saravia, auxiliado de varias 
personas, entre otras el notario Pedro Pablo de Riascos, y el “teniente de 
cura”, licenciado don José González Moreno, este último “nombrado para 
el mapeo y demarcación.” 


El 15 de septiembre de 1770 se inició la inspección, “caminado con los 
rostros puestos al oriente por la calle real de dicho Orizaba para la salida 
al camino que baja a Veracruz, hasta donde termina dicha calle”, que con- 
cluyó el día 19, con la visita a todos los parajes que se intentaba deslindar. 
Resultado de estos trabajos fue la relación que, bajo el título de “Reconoci- 
miento de Territorio”, forma uno de los apartados del susodicho DOC. 4. 
El estilo de Riascos —indudable redactor de este escrito— no es a menudo 
fácil ni amable, quizá porque se ciñó demasiado a su nada elástico papel 
secretarial. Pero en cambio, por venir acompañado de una “ilustración”, 
debido a ésta y sólo por ella, el expediente alcanza las proporciones de una 
pequeña obra maestra documental del siglo ХҮШ. 

La “ilustración” no es otra cosa que el Mapa, elaborado por don José 
González Moreno, como testimonio gráfico de la “vista de ojos” que em- 
prendió por los aledaños de Orizaba, acompañando al comisario Antonio 
Saravia. El Mapa mide 39.5 por 28.5 centímetros. Está pintado a la acua- 
rela, sobre papel grueso, con toda gama de colores (azul, rojo, amarillo, 
verde, etc.), sobresaliendo un intenso tono carmesí. No trae coordenadas 
ni canevá. Los puntos cardinales, inscritos dentro de cartelas ovales de inst- 
nuante estilo rococó, se hallan curiosamente distribuidos: el oriente en la 
parte superior, el poniente en la inferior, el sur a la derecha y el norte 
a la izquierda. 

Abunda en leyendas y acotaciones, siendo la más notable, la que se lee 
en la parte inferior, dividida en dos secciones por una ostentosa rosa de los 
vientos. Dice: “La cabecera de Orizaba está demarcada sobre campo ama- 
rillo, la nueva división sobre rosado, y los curatos circunvecinos sobre 
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verde; y para excusar las confusión que pueden causar las sombras de los 
colores, van señalados los términos de Orizaba con letras encarnadas desde A 
hasta L, y los de la nueva división con las negras desde M hasta Z, para 
demostrar la circunferencia de ambas. Sólo está sujeta a el pitipié la me- 
dida, así de la media legua que hay desde la salida de Orizaba hasta el 
Barrio Nuevo de Santa María, y la otra media que hay desde dicho Barrio 
hasta la cabecera de Iztacsoquitlan, como de las nueve lenguas, poco más, 
que tiene de circunferencia la nueva división, salvas en todo las pintas y 
señales.” 


Los poblados y accidentes orohidrográficos anotados, son los siguientes, 
tomando la dirección aproximada de oriente a poniente: Monte Blanco, 
lindero con Villa de Cordoba; Villa de Cordoba; Rancho de Moyoapan; 
Cerro de Chiltepec; Hacienda del Sumidero del Sr. Marqués; Sumidero [río 
y puente del]; Barranca de Monte Blanco; Cerranía de Chichicahuastla; 
Barranca de Villegas; Puerto y Molino de Enmedio; Rancho de Guayabal; 
Ranchería de Quauhtlapan; Cuesta de Tuxpango; Barranca de Rio Blanco; 
Cerranía (2); Lindero de Tlilapan y Naranjal; Pueblo del Naranjal; Cerro 
de Monte Palacio; Cabecera de Nuestra Señora de la Concepción Yztaczo- 
quitlan; Cerca que divide este barrio de la Cabecera; Barrio Nuebo de 
Santa María; Junta, 2’ Lindero; Arroyo de Santa Gertrudis de los Aguaca- 
tes, que es 1” Lindero; Pueblo de Sta. Anna Tzaca; Cerca de Sta. Anna; 
Loma del Jazmín; Ojo de Agua de Escamela; Puente [de Escamela] ; Cami- 
no Real de Veracruz; Cerro de Escamela; Molino de Escamela; Capilla 
de Santa Gertrudis; Cabecera de Orisaba; Rio del Ingenio; El Ingenio; Pue- 
blo de Yzhuatlancillo; Calle Real; Rancho del Rincón; Rio Blanco; Pueblo 
de San Juan del Rio; Pueblo de Tlilapan. Y además, varias rancherías 
sin nombre. 


Como se advierte, el área comprendida es bastante grande. Pero el dibu- 
jante no se atuvo, al trazar su mapa, a las estrictas normas científicas im- 
puestas por, digamos, un Mercator. A fortunadamente, ya que prefirió darnos 
su versión cartográfica personal, su “idea” de cómo sería más objetivo 
representar poblados, serranías y ríos “de bulto”, en “tercera dimensión”, 
para que el lector más desaprensivo captara de golpe y a simple vista el 
espacio geográfico objeto de su estudio. 

Más que Carta, éste es un panorama con sentido escenográfico. Adviér- 
tense las casas, las iglesias, los puentes, las cercas, los espacios verdes. Es 
como una vista a ojo de pájaro, en la que el observador —en este caso 
el dibujante—, se sitúa en una prominencia no muy elevada, para abarcar 
todo lo que desea diseñar. Por supuesto que no lo logra, y entonces hace 
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trampa con la escala, reduciendo las distancias, apretando los puntos geo- 
gráficos hasta hacerlos caber, lo más proporcionadamente posible, dentro 
del estrecho marco de su hoja de papel. Poco científico, sí; ingenuo, tam- 
bién; pero la objetividad se consiguió, la “obviedad” es manifiesta, el 
panorama habla por sí solo. 

Todo ello facturado con una técnica pictórica deliciosa, fresca, atractiva. 
Si hubiera una especialidad de la Estética, aplicada a Mapas y Planos, nos- 
otros colocaríamos la simpática obra del licenciado González Moreno en 
sitio destacado. Su colorido es tan fogoso, que el Mapa parece pintado en 
nuestros días; las zonas urbanas viven, palpitan; el todo, cartográficamente 
hablando, es “impresionista”; pero como paisaje, no niega su ubicación 
dieciochesca, en especial las arboledas, que —con todas las reservas del 
caso— sugieren esbozos de un Watteau, o más atrás, de un Poussin. 

Aparte de los méritos intrínsecos del Mapa, se trasluce el deleite con que 
fue elaborado por su autor. La minuciosidad, el cuidado en los detalles, el 
gozoso manejo de los pinceles, el afán por lograr algo “vistoso”, nos revelan 
a González Moreno como un cartógrafo improvisado que aprendió bien su 
tarea, porque previamente había aprehendido el multicolor paisaje oriza- 
beño, ahi donde deja amorosa y perdurable huella: en el corazón, * 


Para terminar, la publicación en nuestro Boletín del Mapa de Orizaba 
de 1770, tal y como se presenta, no hubiera sido posible sin la ayuda de 
dos cultos funcionarios de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, a 
quienes desde estas líneas damos nuestras más rendidas gracias, porque 
a su especial interés se debió la tirada a colores del mismo, en los Talleres 
de Impresión de Estampillas y Valores; ellos son, el Lic. Manuel J. Sierra, 
Oficial Mayor, quien dictó el Acuerdo respectivo; y el Sr. Melchor García 
Reynoso, Jefe del Departamento de Gráficas, que cuidó de la calidad del 
trabajo, con una dedicación y un cariño sólo comparables a los que mani- 
festó el autor del Mapa, allá en el lejano 1770 de nuestro mexicanísimo 
siglo XVIII. 


Ernesto Lemoine V. 
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APENDICE AL ESTUDIO PRELIMINAR 


Integración Territorial de la Antigua Jurisdicción de Orizaba 
Datos -COMPAranvOS: entre el зой de lbs y el Censo de 1950 


| PADRON 1791 


CENSO DE 


1950 


Localidiles 
1 Aculzingo.. (P) 
2 Aquila.. : (P) 
3 Atlahuilco, San Mar- 

+ A (P) 
4 Atlanea, Sun Juan.... (P) 
5 Barrio Nuevo....... (P) 
6 Buenavista.......... (R) 
7 Cocolapa........... (M) 
3 Despeñadero........ (R) 
9 Enecma)............. (Н) 

10 Escamela........... (M) 
11 Escamela........... (G) 
12 Espinal.. co... (R) 
13 Guayabal. . Нея (R) 
14 Huilapa............ tb} 
15 Ingenio.. аа UE) 
16 Ixhuatlancillo. ...... (P) 
17 Ixtazoquitlán........ (P) 
18 Ixtazoquitlán........ (G) 
19 Magdalena, La...... (Р) 
20 Maltrata........... (P) 
21 Molino del Puente... (R) 
22 Моуоара.. А Ре dee (R) 
23 Naranjal.. ...... (P) 
24 Necoxtla............ (P) 
25 Ojo Zarco........... (R) 
26 ORIZABA.......... (V) 
QT Pala. cuota (R) 
28 Perla............... (G) 
29 Quautlapa.......... (R) 
30 Rincón Grande...... (R) 
31 San Diego.......... (Н) 
32 San Juan del Río.... (Р) 
33 Santa Anna......... (G) 
34 Santa Catarina...... (G) 
35 Santiago............ (R) 
36 Soledad, Barrio de la. (P) 
37 Tecamaluca......... (H) 
38 Tenango............ (P) 
39 Tenejapa, San Andrés (P) 
40 Tequila, San Pedro... (P) 
41 Tilapa... AN OP) 
42 Tocuila............. (H) 
43 Tomatlán........... (P) 
44 Tomatlán........... (G) 
45 Tuxpango........... (T) 
46 Xalapilla........... (G) 


NoTA: 


Las abreviaturas son las siguientes: 


Localidades 
Acultzingo......... (Р) 
Aquila............ (P) 

Atlahuilco......... (P) 
Atlanca........... (C) 


| Municipio 


Acultzingo............ 
Aquila............... 


Atlahuilco............ 


Incorporado a la Ciudad de Onzaba. 


(С) | Ixtaczoquitlán........ 


Ixtaczoquitlán........ 
Nogales.............- 


Buenavista........ 

Incorporado a la Ciudad de Orizaba. 
Sumidero.......... (C) 
Encinal........... C) 
Escamela.......... C) 


Ixtaczoquitlin. ....... 


Incorporado a la Congregación de Escamela. 
Incorporado a la Ciudad de Orizaba. 


Huiloapan.. . (Р) 
Nogales........... (ү) 
Ixhuatlancillo...... (P) 
Ixtaczoquitlán..... (P) 
Ineo orado al Pueblo de 
gdalena........ Ъ) 
Meee sista ES 
José Marfa Morelos, (9 
Moyuapan .... 
Naranjal.......... al 
Necoxtla.......... (C) 
Ojo Zarco......... (C) 
ORIZABA........ (Cd) 
Perla, La.......... (Р) 
Cuautlapan........ (C) 
Rincón Grande..... (C) 
Potrero, El........ (C) 
Rafael Delgado. . (P) 


Puerta de Santa Ana (R) 


Huiloapan............ 
Nogales. ............. 
Tghnatlaneills раа 
Ixtaczoquitlán........ 
Ixtaczoquitlán. 


Ixtaczoquitlán........ 
Ixtaczoquitlán........ 
Naranja 
Camerino Z. Mendoza.. 
Nogales.............- 


La Perla... .........- 


ALZACaD.............. 
Acultzingo............ 
Rafael Delgado. ...... 
Ixtaczoquitlán........ 


Incorporado a la Ciudad de Orizaba. 


Atzompa.......... (C) 
Soledad Atzompa... (P) 
Tecamalucan...... С 


Tenango de Río 


Blanco.......... (У) 
Tenejapa, San Ар- 

гёз. ......... ». (Р) 
Tequila........... (У) 
Tlilapan........... (P) 
Dos Ríos.......... (C) 
Tomatlán......... (P) 
Teeama........... (C) 
Tuxpango..... (H y Pe) 
Jalapilla........... (C) 


Soledad Atzompa...... 
Soledad Atzompa...... 
Acultzingo............ 


Tenango de Río Blanco. 


San Andrés Тепејара.. 
Tequila.............. 
Tlilapan.............. 
Atzacan.............- 
Tomatlán............ 
Tomatlán............ 
Ixtaczoquitlán........ 
Rafael Delgado....... 


C (Congregación), CA (Colonia Agrícola), Cd 


(Ciudad), G (Garita), H (Hacienda), M (Molino), P (Pueblo), Pe (Planta eléctrica), 


R (Rancho), V (Villa). 
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DOCUMENTOS 


[DOC. 1. AÑO DE 1690] 


AL VIRREY DE LA NUEVA ESPAÑA, QUE OYENDO A LA AUDIENCIA 

DE MEXICO INFORME LO QUE SE LE OFRECIERE SOBRE LA PRE- 

TENSION QUE TIENE EL LUGAR DE ORIZAVA DE QUE SE LE 
CONCEDA TITULO DE VILLA * 


EL REY.—Conde de Galve, pariente, gentilhombre de mi Cámara, mi 
Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias de la Nueva España 
y Presidente de mi Audiencia Real de la Ciudad de México, o a la persona o 
personas a cuyo cargo fuere su gobierno: El Alférez don Juan Ximenez de 
la Peña, vecino del lugar de Orizava en ese Reino, residente en esta Corte, 
me ha representado que por componerse aquel lugar y su jurisdicción de 
más de ciento y cincuenta vecinos españoles que en él están avecindados, 
con casas, familias y haciendas, y haber en él también mestizos, pardos e 
indios, desean que dicho lugar sea erigido en Villa, y que como tal tenga 
y goce los honores, tratamiento, privilegios y excepciones que tienen las 
villas de estos reinos de Castilla e Indias, cuya gracia y merced esperaban 
les hiciese yo, en atención a sus servicios y lealtad, con que siempre han 
procedido atendiendo con vigilancia al cumplimiento de todo lo que ha sido 
de mi servicio, pues demás de no ser de perjuicio a nadie, tenía mi Real 
Hacienda el útil del producto de los oficios de república y honoríficos, como 
son el de Alférez Mayor, Alguacil Mayor, Depositario y regidores perpe- 
tuos, cuyas ocupaciones y cargos era preciso se erijan y beneficien, y que el 
procedido de ellos entrase en mis Cajas Reales; y que asimismo se formarían 
en el dicho lugar de Orizava por sus vecinos, haciéndole yo Villa, dos 
compañías de a setenta hombres, la una de caballos corazas y la otra de 
infantería, para que en todas las ocasiones que los enemigos piratas u otros 
cualesquiera llegasen a echar gente en tierra o a ocuparla en el puerto de la 
Veracruz, o en la costa de los términos de aquella ciudad, bajen a desalo- 


1 AGN, Ramo Reales Cédulas, Т. 23, Exp. 47, fs. 230-233. 
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jarle, a que se obligarán en forma de Villa sirviéndome de hacerles merced 
de que lo sea aquel lugar; y asimismo la ordinaria que en tales casos se 
acostumbra de darles término de tierras para sus ejidos y labranzas de una 
legua por cada viento, desde donde fenecen las quinientas varas que de 
derecho deben tener y tienen los indios naturales de dicho lugar de Orizava, 
cuyos linderos empiezan desde las últimas casas del lugar, y que en caso 
que en dichos términos y linderos haya interesados con propiedad de pose- 
sión, se mandase se les señalase y diese en otras partes la misma distancia 
de tierras en que fuesen perjudicados, que era lo regular y la forma que se 
había observado en todas las villas y ciudades que se han erigido en esos 
reinos y en todas esas provincias de la Nueva España, en cuyo distrito está 
este lugar, y así debía correr la misma pariedad e igualdad que los otros; 
suplicándome fuese servido de hacerles la merced referida, que por ella me 
servirían con la misma cantidad con que sirvieron los vecinos de la Villa 
de Córdova cuando se les hizo semejante gracia a la que el dicho lugar de 
Orizava pretende, que la enteraría en mis Cajas Reales de esa Ciudad de Mé- 
xico, como lo hizo la Villa de Córdova y otras de ese Reino. Y vista su 
representación en mi Consejo de Cámara de Indias, ha parecido ordenaros 
y mandaros (como por la presente lo hago), que en la primera ocasión que 
se ofrezca me informéis (oyendo a esa mi Audiencia de México), lo que so- 
bre éstos se os ofreciere y de las conveniencias o inconvenientes que puedan 
resultar a quien y por qué causa de conceder al dicho lugar de Orizava 
el título de Villa que pretende, con las calidades y circunstancias que le 
pide y van referidas, y la vecindad efectiva con que se halla de españoles, 
indios, mestizos, pardos y mulatos, y si entre los españoles habrá sujetos que 
compren y beneficien los oficios expresados de Alférez Mayor, Alguacil 
Mayor, Depositario General y de regidores, y cuántos regimientos conven- 
drá que haya, y la cantidad en que se podrá estimar cada uno de dichos 
oficios que habrán de ser renunciables en la forma que generalmente se 
estila y está mandado en todas las ciudades y villas de ese Reino, cuyos 
puestos se habrán de criar y beneficiar al mismo tiempo que se conceda 
el título de Villa; y si podrá tener efecto la formación de las dos compa- 
ñías de a setenta hombres, la una de caballos corazas y la otra de infantería, 
que proponen, obligándose la Villa y sus vecinos a mantenerla y pagarlas 
siempre y pagarles sus sueldos, y a los capitanes y demás oficiales de ellas, 
sin que mi Real Hacienda sea obligada a darles en ningún tiempo cosa 
alguna para ello; y siendo de la regalía de mis virreyes de esas provincias 
la elección de los capitanes o quien la ha de hacer, y comprando la Villa y 
sus vecinos los caballos necesarios para que esté siempre cabal el número 
de los setenta, y siendo de su cargo, cuenta y obligación, el proveer ambas 
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compañías de armas y municiones, y el tenerlas prontas y prevenidas para 
acudir con ellas siempre que vos y vuestros sucesores en los cargos de Virrey 
se lo ordenáredes, en las ocasiones de enemigos y piratas que intentaren 
infestar la ciudad y puerto de la Veracruz, y las demás partes y costas de 
sus distrito y jurisdicción adonde conviniere y se les mandare ir obligándose 
a todo lo referido en la forma que se propone, y fuere más conveniente para 
su efectivo cumplimiento, y si tendrá algún embarazo e inconveniente el 
concederles el término de una legua de tierras por cada viento que piden 
para sus ejidos y labranzas, sin que de ello pueda resultar en ningún tiempo 
perjuicio alguno a las tierras que están señaladas y deben tener los indios 
para sus labranzas y pastos de sus ganados y sementeras por que en esto 
no se les ha de perjudicar nunca con ningún motivo ni pretexto que se ofrez- 
ca, y si en el caso que se previene de que en el término y linderos que se 
señalaren al dicho lugar de Orizava, concediéndole yo el título de Villa 
que piden hubiere, interesados con propiedad de posesión de tierras, si ven- 
drán en dejarlas en la forma que las tuvieren y que se les señale y dé en 
otras partes el mismo sitio y distancia de tierras, sin que se les obligue a que 
las dejen, si no vinieren en ello de su voluntad y la forma en que esto se 
hubiere hecho en otras erecciones de villas de ese Reino, y con qué cantidad 
será razón y justo que me sirva en dicho lugar de Orizava por la concesión 
de Villa a ejemplar de la Villa de Córdova y otras de ese Reino, procurando 
que adelanten el servicio cuanto sea posible, acusándome las cantidades 
con que otras lo hubieren hecho. Y este informe le haréis con toda especia- 
lidad, y oyendo sobre todo a esa mi Audiencia, y remitiéndole con vuestro 
parecer a manos de mi infraescrito secretario, para que con vista de él se 
pueda tomar resolución en esta pretensión, que así es mi voluntad. 


Fecha en Buen Retiro, a 5 de julio de 1690 años. 
YO EL REY.—Por mandado del Rey Nuestro Señor, Antonio Ortiz de 


Otalora [rúbrica]. 


[DOC. 2. AÑO DE 1698] 


AL VIRREY DE NUEVA ESPAÑA, PARTICIPANDOLE HABERSE DE- 
NEGADO AL LUGAR DE ORIZAVA LA PRETENSION QUE TENIA 
DE ERIGIRSE EN VILLA, POR LOS MOTIVOS QUE SE EXPRESAN ? 


EL REY.—Don Joseph Sarmiento de Valladares, pariente, mi Virrey, 
Gobernador y Capitán General de las Provincias de la Nueva España, y 


* AGN, Ramo Reales Cédulas, T. 28, Exp. 16, fs. 35-36, 
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Presidente de mi Audiencia Real de México, o a la persona o personas que 
las gobernare. En Cédula de 5 de julio de 1690, ordené al Conde de Galbe, 
siendo Virrey de ese Reino, que oyendo a esa Audiencia me informase lo 
que se le ofreciese sobre las conveniencias o inconvenientes que podían 
resultar de hacerse Villa el lugar de Orizava, con las calidades y circuns- 
tancias que lo pretendía, y la vecindad efectiva que tenía, a que el Conde 
satisfizo en carta de 30 de mayo de 1693, diciendo dio vista del despacho 
al fiscal de esa Audiencia, y con su pedimento al Real Acuerdo, el cual fue 
de parecer se pidiesen difererites informes; y habiéndole hecho el Alcalde 
Mayor de aquel Partido, con lista de su vecindad, lo volvió a llevar al Acuer- 
do, que fue de sentir se me informase con autos, resultaban inconvenientes 
que resistían la pretensión que en esta razón intentó el Alférez Juan Gime- 
nez de la Peña; y habiéndose conformado remitió los autos, por donde 
consta que don Luis de Vivero Serrano, Conde del Valle de Orizava y 
Vizconde de San Miguel, contradijo en esa Audiencia la pretensión del 
referido pueblo, con motivo de tener toda su hacienda en aquellos contornos, 
la cual, si el pueblo se erigía en Villa se le aniquilaba y destruía, a que 
no se debía dar lugar, por ser todos los bienes de Mayorazgo, y ser asimismo 
interesada otra parienta suya que tenía hacienda en los confines de dicho 
pueblo, a que se llegaba a referir el Alcalde Mayor en su información ser 
muchos los inconvenientes que se seguirían de la erección, por ser solos dos 
hombres los que había de caudal en el pueblo, cuyas haciendas empezaban 
desde las últimas casas del lugar, y de concederse los ejidos, quedaban 
totalmente destruídos y aniquilados; y que los demás vecinos eran incapaces 
de cumplir por su suma pobreza, y ser los más arrieros, el formar y mante- 
ner las dos compañías que ofrecían de a setenta hombres: una de caballos 
corazas, y otras de infantería, para acudir siempre que se les ordenase en las 
ocurrencias de enemigos a su desalojo. Visto lo referido en mi Consejo de 
Indias y oído al Fiscal y héchose particular reflexión de los puntos expre- 
sados, no se ha tenido por conveniente condescender a la pretensión intro- 
ducida por el pueblo de Orizava, de que le concediese licencia para erigirse 
en Villa, y así se la he denegado, de que se os participa, para que se lo deis 
a entender y excuse tratar de esta materia, y este despacho le haréis poner 
original con los autos de esta dependencia, para que en todo tiempo conste 
de ésta mi deliberación, que así conviene a mi servicio. 


Fecha en Madrid, a 14 de marzo de 1698 años. 
YO EL REY.—Por mandado del Rey Nuestro Señor, don Luis de Sie- 


rralta [rúbrica]. 
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[DOC. 3. AÑO DE 1746] 


DE LA JURISDICCION DE ORIZAVA Y SUS PUEBLOS 
[EN 1746] ° 


` Orizava es la cabecera principal de la jurisdicción, situado en un espa- 
cioso llano, que de oriente a poniente mide de longitud una legua, y media 
de latitud de norte a sur, y su temperamento es caliente y húmedo; dista de la 
capital México, cuarenta y seis leguas al lest, cuarta al nordest. Es el pueblo 
de los mejores del Obispado, por su opulencia, amenidad, abundancia de 
víveres, y disposición de sus casas, que forman en rectitud sus calles, y la 
principal que es la Calle Real, tiene de longitud más de un cuarto de legua. 
Fertilízanlo dos caudalosos ríos, que le hacen círculo, el uno que naciendo 
en la Sierra del Volcán, corre larga distancia hasta incorporarse con el de 
Tuzpango, que corre por la banda del sur, y de ellos salen muchos brazos, 
que cruzan por varios rumbos lo más de la jurisdicción. Su iglesia parro- 
quial, fabricada a todo costo, a la moderna, es de lo más primoroso que 
pudo discurrir la arquitectura; tiene cura clérigo, con cuatro vicarios, quie- 
nes en el idioma mexicano ministran el pasto espiritual a la feligresía, a que 
ayudan más de treinta eclesiásticos presbíteros, que viven en esta cabecera, 
en la que hay también otra parroquia auxiliar, que es el magnífico templo 
de Nuestra Señora de Guadalupe, con cuatro vicarios, sus sujetos. Ilustran la 
población dos conventos de religiosos, uno de Carmelitas, dedicados al bien 
de las almas, y otro de San Juan de Dios, tan necesario en este pueblo, por- 
que siendo la entrada del Reino (al modo de Xalapa), todos los euro- 
peos, que arriban a Vera Cruz, los más enferman en el puerto, y siendo el 
destino de ellos subir a México, y a otras provincias internas, llegan al pue- 
blo enfermos, y por la mayor parte, no bien equipados, y en el hospital 
son hospedados, asistidos y curados por sus religiosos con todo amor y 
caridad, y lo mesmo practican con los que bajan a Vera Cruz si enferman, 
para cuyo fin están destinadas dos aseadas enfermerías, la una para secu- 
lares, y la otra para eclesiásticos, clérigos y religiosos, distinción o separa- 
ción que pide el estado. Compónese su vecindario de quinientas y diez 
familias de españoles, trecientas de mestizos, docientas y veinte de mulatos, 
y ochocientas y nueve de indios del idioma mexicano; éstos tratan en las 
siembras del maíz, frijol, haba, alverjón, ajonjolí, frutas y hortalizas. Los 


° Theatro Americano, op. cit., Т. I, pp. 258-264, 
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españoles forman comercio separado, pues muchos tienen sus tiendas de 
ropas, mercerías, y otros géneros de España y de los que fabrican en estos 
Reinos. | 

Benefician mucho tabaco de hoja en varios ranchos de la jurisdicción, en 
cuyo tráfico logran la utilidad de más de cien mil pesos anualmente, que 
ofrecen como dos mil cargas que conducen a México, Puebla y otras ciudades 
y villas internas. Los mestizos y mulatos, unos sirven en los ranchos para el 
beneficio de los tabacos, tan prolijo como costoso, otros en ejercicios y 
oficios mecánicos, y otros aplicados a la arriería, traficando la mayor parte 
del Reino. Forman todos, cuatro compañías milicianas, compuesta cada 
una de cien hombres, dos de españoles, infantería y caballería, una de mes- 
tizos y otra de mulatos, relevados éstos del tributo, por estar obligados a 
ponerse en Vera Cruz en el término de treinta horas, cuando lo pide la 
ocasión. 

Otros tres templos y ermitas tiene la población, en donde se celebra el 
santo sacrificio de la Misa los días de precepto, por la distancia que hay 
de unos barrios a otros, y ser mucha la gente que acude: en la parroquia se 
venera la milagrosa imagen del Niño Perdido, traída de Génova más ha de 
cien años, y cuando acabado de gobernar un Virrey que fue de esta Nueva 
España, volvía para la Corte, pidió al llegar a Orizava el Niño para verlo, 
y robado su afecto de tan peregrina y devota hechura, valiéndose de la 
autoridad, se lo llevó a Vera Cruz, sin que bastasen a hacer mudar de intento 
al Duque, los suspiros y humildes ruegos de los cófrades y de la mayor 
parte del pueblo; siguió la marcha, y en ella lo acompañaban los devotos 
clamando por su imagen; entró en Vera Cruz, e inmediatamente se sintió 
indispuesto el Virrey, y gravándose su dolencia, reconocieron los médicos 
su peligro. Uno de sus capellanes, a quien el pueblo había puesto por su 
intercesor, le dijo: Señor, los clamores de estos pobres parece han llegado 
al cielo, ellos sienten con el mayor dolor verse sin una reliquia, que es el 
centro de la devoción y el alivio en sus aflicciones y necesidades; hizo 
voto de ejecutarlo así aquel corazón lleno siempre de agrado, y luego se 
sintió mejor en la salud, practicóse la entrega y a pocas horas se halló 
perfectamente bueno, en cuyo particular suceso se certificó ser del divino 
beneplácito que la imagen del Niño permaneciese en aquel templo, donde 
por más de cien años había sido venerada con el mayor culto y devoción. 

El pueblo de San Miguel Thomatlan es república de indios con su gober- 
nador y un teniente de alcalde mayor; está situado en temperamento caliente 
y húmedo, distante de la cabecera cinco leguas al nordest. Toca su adminis- 
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tración a la doctrina de Jxhuatlan el Grande, jurisdicción de la Villa de 
Cordova, y en él viven veintiocho familias de indios y catorce de mestizos. 

El pueblo del Naranjal se halla al suduest de la cabecera, en distancia 
de cuatro leguas, habitado de ciento y ocho familias de indios y dos de 
españoles, administrados por cura clérigo. Y a su doctrina pertenece el inge- 
nio de Tuzpango; es de moler azúcar, y en él asisten hasta ochenta familias 
de negros esclavos, cuya población y términos espaciosos es una porción del 
Marquesado de Sierra Nevada. 

Al sur-suest de Orizava está distante siete leguas el pueblo de San Juan- 
Atlaca, situado entre dos encumbrados cerros de frígido temperamento; toca 
su administración a la doctrina de Thequilan, y en él se cuentan veintiocho 
familias de indios, que tratan en la engorda de mucho ganado de cerda. 

El pueblo de la Magdalena Temilolacan es república de indios con su 
gobernador; está situado al sur-suest de la cabecera, de donde dista seis 
leguas, y su vecindario llega a sesenta y tres familias de indios de la referida 
doctrina de Thequilan. 

En la cima de una tendida sierra, yace el pueblo y cabecera de San 
Pedro Thequilan, distante de la principal siete leguas a dicho rumbo; es 
república de indios con su gobernador, y tiene iglesia parroquial con cura 
clérigo y dos vicarios, que administran a trecientas treinta y ocho familias 
de indios que lo habitan. Y a su doctrina y gobierno está sujeto el pueblo de 
San Martin Atlahuilco, situado al pie de la sierra y distante de Orizava seis 
leguas por la banda del sur-suduest; habítanlo ciento y diez familias de 
indios, que tratan en semillas, tabaco, ganado menor y de cerda. 

Legua y media distante de la capital, se halla el pueblo de San Andrés 
Nexapa, situado en la subida de la sierra; toca su administración a la 
referida doctrina de Tequilan, y como república independiente tiene su 
gobernador y alcaldes, con sesenta y seis familias de indios; y este paraje 
es el único que hay estéril en la jurisdicción. 

El pueblo de San Francisco Necoxtla, dista de la capital tres leguas por 
la parte del suduest; su situación es en el centro de una sierra de frígido 
temperamento, sujeto a la república de Nogales. Cuéntanse en él docientas 
sesenta y una familias de indios, y su trato es proveer la jurisdicción de ma- 
deras, leña, carbón y teas. 

Al mesmo rumbo, y en distancia de cinco leguas, se halla el pueblo de - 
San Juan Acolzingo, situado en frío y seco temperamento. Es república 
de indios con su gobernador y alcaldes, y en él se cuentan ciento cuarenta y 
dos familias de indios y cuarenta de mestizos y mulatos, administrados por: 
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dicha doctrina de Nogales; su trato es el de las semillas todas, a excepción 
del trigo y arroz, varias frutas regionales, y mucho ganado de cerda y cabrío. 

En igual temperamento que el antecedente, se halla fundado el pueblo 
y cabecera de San Pedro Maltrata, distante de la principal cuatro leguas al 
oest. Es república de indios con gobernador, y en él reside un teniente de 
alcalde mayor, a cuyo gobierno pertenecen algunos pueblos y barrios inme- 
diatos; tiene iglesia parroquial, con cura clérigo y dos vicarios que adminis- 
tran a su vecindario, el que se compone de cincuenta familias de españoles, 
mestizos y mulatos, y trecientas de indios del idioma mexicano, los que 
comercian en los mesmos frutos que los de Aculzingo. 

A la doctrina y gobierno antecedente está sujeto el pueblo de Santa 
María de Aquila, de donde dista media legua, y de la capital cuatro y 
media al oest, y en él viven setenta familias de indios. 

El pueblo de Ixtazoquitlan es administración del curato de Orizava, de 
donde dista media legua por la parte del suest; llega su vecindario a docien- 
tas sesenta y nueve familias de indios, y cercanos a éste se hallan en el 
recinto de media legua tres barrios, que son pueblos nuevos, con ciento y 
cinco familias; San Juan del Rio con docientas y trece, y Santiago Tilapan 
con ciento y veinte; tratan en los mesmos frutos que su cabecera, y por su 
doctrina son administrados. 

El pueblo de San Juan Baptista Nogales dista una y media legua de la 
cabecera por dicho rumbo del oest; tiene iglesia parroquial con cura clérigo 
y un teniente de alcalde mayor; es también república de indios con su gober- 
nador y alcaldes, y a su doctrina y gobiernos están sujetos dos barrios, 
distantes medio cuarto de legua, el de Tenango al norte y el de Huiluapan 
al suest, y en los tres se cuentan ciento veinticuatro familias de indios, y 
cincuenta de mestizos, mulatos y negros, los más aplicados al ejercicio 
de la arriería. 

Una legua distante de la capital, por el rumbo del noruest, se halla 
situado, en frío temperamento, el pueblo de Santa María Ixhuatlan, habitado 
de ciento sesenta y una familias de indios, de la doctrina y gobierno de 
Orizava; de los montes inmediatos sacan mucha leña, carbón y maderas, que 
es lo único en que comercian. 

Tiene de longitud la jurisdicción, de oriente a poniente poco más de siete 
. leguas, y de norte a sur, que es la latitud, cinco; sus confinantes son: la de la 
Villa de Cordova por el lest, por el noruest con la de la Antigua Vera Cruz, 
por el suduest con la de Thehuacan, y por el noruest con los Montes de 
Tepeaca. 
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[DOC. 4. AÑO DE 1770] 


AÑO DE 1771 


TESTIMONIO DE LAS DILIGENCIAS PRACTICADAS 
PARA LA DIVISION DEL CURATO DE ORIZABA * 


Ilustrisimo Señor: 


Señor, es constante la estrecha obligación de los beneficios a distribuir 
en usos píos y a pobres los bienes eclesiásticos superfluos, por lo que es 
indiferente a un párroco, erogado lo necesario, que el curato sea rico o 
pobre, grande o pequeño. Es innegable que un curato grande y disperso 
se hace de difícil manejo, necesita muchos ministros y por mucha vigilancia 
que los párrocos apliquen, siempre surcan mares de escrúpulos, el alma está 
en notorio riesgo y las de los feligreses lo mismo. En esto se funda, a mi 
ver, la importante máxima de los derechos en clamar para cada reducción 
(en cuanto fuere posible) por párroco de pie fijo, para verificar la más 
pronta administración y presenciar el rebaño, Orientado de estas reflexiones, 
me parece necesario consultar a V.S. Illma., que este curato de Orizaba, sin 
embargo de las divisiones ya ejecutadas para su mejor administración, 
requiere otra en esta forma. 

Este lugar es grande y de bellísimas circunstancias; cuyo centro lo habi- 
tan los españoles y gente de razón de todas clases, le circundan cinco barrios 
de naturales, al comando de un gobernador; en los que hay interpolados 
algunos de razón, y todos unánimes reconocen a esta iglesia parroquial y de 
todo resulta un numeroso vecindario. A éste están por el oriente unidas y 
contiguas dos reducciones, que son Santa María Iztaczoquitlan, y Santa 
María Barrio Nuevo, que sólo los divide de Orizaba un pobre arroyuelo que 
llaman de Santa Gertrudis, alias de Los Ahuacates, y este es el primer linde- 
ro o raya dividente de los dos por este lado. El camino real de Veracruz 
que comienza en este arroyo y va línea recta al puente nuevo del río que 
llaman Escamela, es el segundo; y dicho río, desde su nacimiento, que está 
el pie de su respectivo cerro hasta el expresado puente, es el tercero. Y estos 
tres, formando una Z, son los permanentes y seguros que dividirán la admi- 
nistración de Orizaba de la de su presente división, de donde resulta que 
caminando al oriente queda Orizaba a la izquierda y su división a la 
derecha. 


* AGN, Ramo Clero Secular, T. 51, Exp. 3, fs. 56-107. El Mapa a fs. 95. 
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De dicho río de Escamela en adelante hasta los linderos de los tres 
curatos colindantes, que son Naranjal, Villa de Cordoba, y Santa Ana Tza- 
cán, será el continente de la predicha división. Los comprendidos en esta 
explanada y deslindada ubicación, son dichas dos reducciones: Yztatzoqui- 
tlan y Barrio Nuevo, que sólo los divide una cerca, y en su entrada, el molino 
y rancherías de dicho río de Escamela, por una y otra banda, y todo tan 
inmediato que verifica una reducción. A proporcionada distancia están los 
ranchos que llaman de Quauctlapan, y al rumbo del norte, en el paraje del 
Sumidero, la hacienda del señor Marqués de la Colina, y rancherías agre- 
gadas con capilla y misa acostumbrada. 


La cabecera de la división deberá ser /ztatzoquitlan, por ser pueblo 
numeroso, buena iglesia, bien surtida, proporcionada ubicación para admi- 
nistrarles y tener gobernador distinto del de Orizaba, y estas dos reducciones 
tienen dominica perpétua. El total de la feligresía pasará de mil quinientas 
personas de indios y de razón, y su congrua sustentación, hago juicio, llegará 
a un mil quinientos pesos, poco más o menos, y con un ministro tiene 
suficiente. 

El curato de Orizaba quedará reducido a este lugar con sus cinco barrios 
completos, con más el pueblo de /xhuatlancillo del Monte, que está por 
rumbo opuesto, con algunas rancherías, pero su administración cómoda y 
llana. A este curato le quedarán en el todo como tres mil y quinientos pesos 
poco más o menos, de los que erogados los gastos de ministros, podrán 
quedar libres a juicio prudencial, como dos mil pesos poco menos, para su 
congrua sustentación y decencia, pensiones indispensables, limosnas y ocu- 
rrencias que ofrece un lugar grande, de puerto seco y garganta general 
de todo el reino. 

De todo lo expuesto, me parece se viene en claro conocimiento, que 
quedarán dos curatos muy arreglados en calidad de primera y segunda gra- 
duación y muy propios para personas de Universidad y colegios; pues 
Orizaba en el día podrá declararse por el idioma castellano, y con un minis- 
tro mexicano para algunas emergencias, será bastante; y la división está 
en lo castellano muy adelantada y continuando con eficacia logrará en breve 
el mismo beneficio. 

Me ha parecido conveniente hacer este prolijo informe a V.S. Шта. 
para que pueda venir en conocimiento si conviene la desmembración y sede, 
en alivio de la feligresía, a beneficio de sus almas y mayor honra y gloria 
de Dios; y en caso de que V.S. Ilma. acceda a la propuesta, estoy pronto a 
la renuncia en debida forma y términos expresados, o en los que sean del 
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superior agrado de V.S. Illma. que será como siempre, lo mejor.—Orizaba, 
a 18 de julio de 1770 años.—Francisco Antonio Illueca. 


En la ciudad de la Puebla de los Angeles, en 11 de agosto de 1770 
años, el Sr. Dr. don Manuel Ignacio de Gorospe, canónigo doctoral de esta 
santa iglesia, juez provisor y vicario general de este Obispado, etc.—Dijo, 
que por cuanto en virtud de la comisión particular que para este caso le 
tiene conferida S.S. Illma., ha reconocido la presente consulta que se sirvió 
dirigirle, en que el Dr. don Francisco Antonio de Illueca, cura vicario y juez 
eclesiástico del Partido de Orizaba, ha propuesto la división de aquel curato, 
para que separándose de él las dos reducciones de Iztactzoquitlan y Barrio 
Nuevo, se erija una nueva parroquia a que se agreguen todas las haciendas, 
ranchos y demás poblaciones de su distrito, de que indubitablemente resulta 
mejorarse aquella administración con la precisa asistencia de su párroco 
y vicario, sin que para la construcción de la nueva parroquia falte cosa 
alguna, así por lo respectivo a la congrua del cura y su vicario, como por 
lo que es necesario para el culto, ni se disminuya considerablemente la con- 
grua del cura de Orizaba, quedando éste más expedito al cuidado de la 
numerosa feligresía que aún queda a su cargo. S.S., daba y dio comisión 
bastante, cual necesaria sea en derecho, a don Antonio de Saravia, presbítero 
de este Obispado, y residente en Orizaba, para que en virtud de éste, ante 
todas cosas haga saber su contenido al relacionado Dr. don Francisco Anto- 
nio de Illueca, para que en los términos que propone, haga renuncia еп 
forma, de los referidos pueblos y demás territorios de la nueva parroquia, 
haciéndole asimismo saber todos los puntos de su consulta, y arreglado a 
ella, le notificará exhiba los padrones del curato de Orizaba; y refiriéndose 
a ellos, pondrá certificación de todas las familias de que se compone, así de 
gente de razón como de indios, haciéndose en ellos relación del número 
de personas de que se componen, y con separación de las que le quedarán, y 
а la nueva parroquia que se debe erigir /ztaquitzostitlan. Y asimismo, le 
notificará le haga demostración de los cuadrantes del referido curato, y vis- 
tos, pondrá igual certificación de la congrua que queda a uno y a otro cura; 
y una y otra certificación las jurará y autorizará el notario o dos testigos de 
asistencia que en su defecto nombrará. Y con auxilio de la real justicia que 
invocará y pedirá a la de S.M. de aquel Partido, hará saber esta providencia 
а los naturales de /ztactzoquitlan, Barrio Nuevo y demás que se deban com- 
prender en esta división. Y con su citación hará reconocimiento de todo el 
territorio de que se debe componer el nuevo curato, y que por la persona 
que sea más inteligente se forme el correspondiente mapa en que se demar- 
quen así los linderos del curato de Orizaba como los demás que fueren 
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vecinos, y todo el territorio que le debe pertenecer, sus pueblos, barrios, ha- 
ciendas, ranchos y demás poblaciones de cualquier modo que sean; sus 
distancias, ríos, cerros y cuanto sea conducente a venir en conocimiento 
de la administración del nuevo curato. Igualmente hará reconocimiento y 
pondrá certificación del estado en que está la iglesia de /tzactzotitlan y del 
de la casa que debe servir al nuevo cura; y teniendo presentes sus inventa- 
rios, la pondrá también de sus vasos sagrados, ornamentos y demás utensilios 
con que se halla, poniéndola igual de la del Barrio Nuevo y de cualquiera 
otra iglesia que deba quedar en su territorio. Y puestas las referidas certifi- 
caciones todas juradas en los términos que van dichos, recibirá información 
por ante notario, si lo hubiere, y si no con dos testigos de asistencia, de la 
utilidad que resulta de la división, haciendo [que] depongan los testigos, 
sobre todos los particulares que van referidos y la justifican. Y mando que 
fechas las diligencias, se le devuelvan con la posible brevedad, y por este 
auto así lo proveyó, mandó y firmó, Dr. Gorospe.—Ante mí, por el público 
Antonio de Mendiola, notario, oficial mayor. 


AUTO.—En el pueblo de Orizaba, a 1° de septiembre de 1770 años; 
D. Antonio Saravia, presbítero comisario del Santo Oficio de la Inquisición 
de esta jurisdicción, habiendo recibido el superior despacho de las antece- 
dentes fojas, dijo que en todo se guarde, cumpla y ejecute su tenor y forma, 
según y como en él se contiene; y aceptando como acepta la comisión que en 
él le es conferida, en su debido cumplimiento, mandó se le haga saber su 
contenido al Dr. don Francisco Antonio de Illueca, cura propio, vicario y 
juez eclesiástico foráneo de esta dicha jurisdicción, para que en los términos 
que propone proceda a otorgar la renuncia en forma de los dos pueblos y 
demás territorios, para la erección de la nueva parroquia con arreglamento 
a su consulta, para lo que se le hagan saber los puntos de ella, que por 
este su auto así lo proveyó y firmó.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mi, 
Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


NOTORIEDAD AL DR. р. FRANCISCO ANTONIO ILLUECA.—En 
el pueblo de Orizaba, a 1* de septiembre de 1770 años: D. Antonio Sara- 
via, comisario del Santo Oficio de la Inquisición en esta jurisdicción y 
juez de estas diligencias, estando en las casas de la morada del Dr. don 
Francisco Antonio de Illueca, cura propio, vicario y juez eclesiástico fo- 
ráneo de esta dicha jurisdicción, por ante mí, el infrascrito notario le 
hizo saber el contenido del superior despacho de su comisión y puntos de 
su consulta, y de todo entendido dijo: lo oye y que está pronto a otorgar 
la renuncia en los términos que tiene propuestos. Y poniéndolo en ejecu- 
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ción en aquella vía y forma que mejor lugar haya en derecho: por el pre: 
sente otorga que renuncia en manos del Што. Sr. Dr. don Francisco Fa- 
bián y Fuero, del Consejo de S.M., dignísimo obispo de este Obispado, 
el pueblo de Santa María de la Concepción Iztactzoquitlan, el de Santa 
María de la Asunción Barrio Nuevo, molino y rancherías de Escamela, 
hacienda del señor Marqués del Valle de la Colina, con sus rancherías 
agregadas en el paraje del Sumidero y las de Cuauctlapla con todo su te- 
rritorio, y lo que de hecho y derecho le pertenece, según y como está ex- 
planado en dicha su consulta para que se erija una nueva parroquia. Para 
lo cual se desiste y aparta de todos y cualesquiera derechos de propiedad 
y posesión que a dichos dos pueblos y demás expresado tenga adquirido 
por vía de administración u en otra forma, y los cede, renuncia y trans- 
fiere en la sagrada mitra para el efecto propuesto; obligándose, como se 
obliga, en virtud de esta su renuncia que hace de su propia voluntad, a 
entregarlos con todo lo que les pertenece, luego que se le ordene. Y para 
su puntual cumplimiento, da poder a los señores jueces del conocimiento 
de esta causa, para que a ello le compelan como si fuese por sentencia pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada, renunció la ley sit convenerit con las 
demás de su favor y defensa hasta la general del derecho, y juró in verbo 
sacerdotis tacto pectore de haber siempre por firme y valedera esta su 
renuncia y no ir ni contravenir a ella en manera alguna, de cuyo jura- 
mento no pedirá relajación ni conmutación a ningún juez ni prelado que 
facultad tenga para ello. Y si de mutuo propio le fuere concedida desde 
ahora para entonces la renuncia, para no usar de ella so pena de no ser 
oído ni admitido a juicio, la de perjuro, infame, y de caer en caso de me- 
nos valer. Y el otorgante (a quien yo el notario doy fe conozco), así lo 
otorgó y firmó con dicho juez comisario, siendo testigos don Cayetano 
García Fernández, don José Antonio Bocarando y don Juan José de Rias- 
cos, de esta vecindad; de ello doy fe.—Br. Antonio de Saravia.—Francisco 
Antonio Illueca.—Ante mí: Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


AUTO.—En el pueblo de Orizaba, a 1* de septiembre de 1770 años, 
don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisición, de esta 
jurisdicción, juez de estas diligencias; en vista de la renuncia que antecede, 
otorgada por el Dr. don Francisco Antonio de Illueca, cura propio, vicario 
y juez eclesiástico foráneo de esta dicha jurisdicción, mandó se le notifique 
exhiba los padrones y cuadrantes, para que por ellos se haga el reconoci- 
miento de feligresía y cálculo de congrua que deberá quedar a uno y 
otro curato. Y asi lo proveyó y firmó.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mi, 
Pedro Pablo de Riascos, notario público. 
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NOTIFICACION AL DR. ILLUECA.—En el pueblo de Orizaba, a 1° 
de septiembre de 1770 años, yo, el notario, cumpliendo con lo mandado 
en el auto que antecede, pasé a casa de la morada del Dr. don Francisco 
Antonio de Illueca, cura propio, vicario y juez eclesiástico foráneo de esta 
jurisdicción; y a su persona, que doy fe conozco, se lo leí y notifiqué; 
y de él entendido, dijo: lo oye y que exhibe los padrones de toda su fe- 
ligresía y cuadrantes. Esto respondió y firmó; de ello doy fe.—Francisco 
Antonio Illueca.—Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


AUTO.—En el pueblo de Orizaba, a 1° de septiembre de 1770 años, 
don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisición de esta 
jurisdicción, juez de estas diligencias, en vista de los padrones y cua- 
drantes exhibidos por el Dr. don Francisco Antonio de Illueca, cura pro- 
pio, vicario y juez eclesiástico foráneo de esta dicha jurisdicción, dijo que 
para venir en pleno conocimiento de la feligresía que se ha de dividir a 
uno y a otro curato, se forme con toda claridad y distinción un estado, 
haciéndose lo mismo con atención a los cuadrantes sobre la congrua para 
que, por ellos, a continuación de cada uno se le ponga la correspondiente 
certificación jurada que en el superior despacho se previene; que por 
este su auto, así lo proveyó, mandó y firmó.—Br, Antonio de Saravia. 
Ante mí, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


ESTADO DEL TODO EN LA FELIGRESIA DE ORIZABA Y SU 
JURISDICCION, SEGUN SUS PADRONES 


Compónese dicha feligresía, según sus padrones del presente año, de 
1,400 familias de españoles y demás gente de razón, que componen 5,993 
personas de comunión, confesión y doctrina; y de indios, 1,324 familias, 
que numeran 3,637 individuos de dichas tres clases; que en él son 2,724 
familias, con 9,630 personas. 

De éstas, se deben desmembrar según dichos padrones, 60 familias 
de españoles y demás gente de razón que hay repartidas en el molino y 
ranchos de Escamela, en la hacienda y rancherias del Sumidero, y en las 
de Cuauctlapan, que numeran 230 personas de dichas tres clases; y de 
indios, 468 familias en los pueblos de Iztaczoquitlan, Barrio Nuevo y 
Sumidero, que numeran 1,589 individuos de dichas tres clases, por lo que 
se compondrá el todo de la nueva división, de 538 familias, que numeran 
1,819 feligreses. 

A Orizaba le quedan 1,340 familias de españoles y demás gente de 
razón, con 5,763 personas de dichas tres clases; y de indios en sus cinco 
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barrios y pueblo de /zhuatlancillo del Monte, 846 familias con 2,048 in- 
dividuos de dichas tres clases. Comprendiendo el curato de Orizaba, 
2,186 familias que numeran 7,811 feligreses de dichas tres clases. 


familias feligreses 

Orizaba 2,186 7,811 
Iztaczoquitlan 538 1,819 
[total] 2,724 9,630 


CERTIFICACION DEL ESTADO DE FELIGRESIA.—Don Antonio 
Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisicién, juez de estas dili- 
gencias, certificó y juró in verbo sacerdotis tacto pectore, que se ha for- 
mado el estado que antecede de feligresía bien y fielmente por los pa- 
drones de ella, y según se advierte de dicho estado, resulta quedarle a 
Orizaba 1,340 familias de españoles y demás gente de razón, con 5,763 
feligreses de esta clase, de comunión, confesión y doctrina; y en sus cinco 
barrios y pueblo de Jzhuatlancillo del Monte, 846 familias de indios, con 
2,048 feligreses de dichas tres clases, siendo el todo de las familias que 
de uno y otro quedan sujetas a Orizaba, 2,186 y a la nueva división de 
Iztaczoquitlan, sesenta familias de españoles y demás gente de razón, en 
Escamela, Sumidero y Cuactlapan, que componen 230 feligreses de dichas 
tres clases, у 478 familias de indios en los pueblos de Iztaczoquitlan, Ba- 
rrio Nuevo y Sumidero, que numeran 1,589 individuos de dichas tres 
clases; siendo el todo que comprende esta nueva parroquial 538 familias, 
y 1,819 feligreses, con lo cual queda liquidada y dividida una de otra 
feligresía. Y para que conste, en cumplimiento de lo mandado, pongo la 
presente en Orizaba, a 3 días del mes de septiembre de 1770 años, siendo 
testigos, don Cayetano García Fernández, don José Antonio Bocarando y 
don Juan José de Riascos, de esta vecindad. Y la firmé por ante el notario 
público.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mi, Pedro Pablo de Riascos, no- 
tario público. 
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ESTADO Y REGULACION DE CONGRUA A LA NUEVA PARROQUIAL 

DE IZTACZOQUITLAN, QUE SE FORMA EN VISTA DE LOS CUA- 

DRANTES DE ORIZABA Y LIBROS DE BAUTISMOS, CASAMIENTOS 
Y ENTIERROS, EN LA MANERA SIGUIENTE 


Por un trienio que se ha registrado, produce anualmente la 
división, quince bautismos de razón cuya ofrenda es a 


peso: 15 p. 
Por seis casamientos de razón partibles que se le regulan al 
año, a cinco pesos cada uno: 30 p. 


Por ocho entierros de razón que igualmente se le regulan 
al año, a cinco pesos, como si fueran sólo de color 


quebrado: 40 p. 
Por ciento ocho bautismos de indios que por trienio le sa- 

len anuales, cuya ofrenda son cuatro reales: 54 p. 
Por veinte casamientos de indios que se le regulan al año, 

a seis pesos, importan: 120 p. 
Por treinta y dos entierros de indios adultos, a peso: 32 p. 
Por cincuenta y cuatro dichos de párvulos, a veinte rea- 

les, montan: 135 p. 


Por cincuenta y dos domínicas en Jztaczoquitlan al año, 
las que pagan a cuatro pesos, con más cuatro reales 
que de inmemorial costumbre le dan al ministro por 
que cante la misa, que así es el todo: 234 p. 


Por la domínica de once días de dos cruces, que hay al 
año, a los mismos cuatro pesos, cuatro reales: 49 p. 4 r. 


Por siete fiestas que hay al año con misa, diáconos, ser- 

món y procesión, que son fiesta del pueblo, Nuestra 

Señora de Guadalupe, Concepción, Transfiguración, 

Exaltación de la Santa Cruz, San Diego y Corpus, por 

las que dan a trece pesos cuatro reales, los cinco por 

la misa, dos por los diáconos, seis pesos por el ser- 

món y cuatro reales por la extensión de la procesión 

por las calles acostumbradas del pueblo, que todas i 

importan: 97 р. 4 г. 
Por seis fiestas con sólo diáconos, que son Resurrección, 


Soledad, Santa Cruz, San Juan Natividad y San Mi- 
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guel, por las que dan a siete pesos cuatro reales, los 
cinco de la, misa, los dos de diáconos y los cuatro rea- 
les de la procesión, que importan: 


Por nueve misas cantadas, sin diáconos ni procesión, las 
cinco que se cantan en el discurso de la cuaresma, 
las cuatro en la semana de confesiones, la otra el sá- 
bado de gloria, otra miércoles de ceniza, otra día de 
Señor San José, otra día de la Purificación y otra que 
llaman del Gallo, las que pagan a cuatro pesos, que 
importan: 

Por otra misa el día de finados: 


Por ocho misas rezadas a dos pesos que hay al año, las 
seis de Hermandad de Jesús y las dos que se regulan 
de Honras a cabo de año, por ser costumbre en dicho 
pueblo que muriendo algún indio que haya tenido car- 
go, se le dice su misa de honras y cabo de año, por lo 
que esta obvención subirá según los muertos que hu- 
biere, y así sólo importa: 

Por el sermón de Descendimiento: 

Por los responsos del día de finados: 

Por los responsos que hay entre año: 

Por la primicia: 

Por cincuenta y dos domínicas en Barrio Nuevo, en la 


misma forma que las de Iztaczoquitlan, por no haber 
diferencia alguna: 


Por los once dias de dos cruces: 


Por cuatro fiestas con misa, diáconos, sermón y proce- 
sión, que son la del pueblo, de la .Asunción, Exalta- 
ción de la Santa Cruz y Nuestra Señora de Guadalupe, 
a tres pesos cuatro reales, cuya distribución es como 
las de Iztaczoquitlan : 


Por cuatro fiestas con misa, diáconos y procesión, que son: 
Santa Cruz, San Antonio, Transfiguración y San Mi- 
guel, a siete pesos cuatro reales: 


Por dos misas votivas en las confesiones, la de Gallo y fi- 
nados, a cuatro pesos: 
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45 p. 


36 p. 
4 p. 


Por el sermón de Descendimiento: 6 p. 


Por los responsos del día de finados: 50 p. 
Por los responsos entre año: 20 p. 
Por la primicia: 10 p. 
Por el reconocimiento que da la capilla del Sumidero, 

al año: 50 p. 
Por sesenta y tres misas de otros tantos días de dos cruces 

que se dicen en dicha capilla, a dos pesos cada una: 126 p. 
Por la fiesta de Concepción en dicha capilla: 5 p. 


Por la primicia de tabaco, maíz y frijol que se siembra en 
los ranchos comprendidos en la nueva división, se regu- 
lan sólo cincuenta pesos, advirtiendo que esto también 
se aumentará, celándose el cobrarla: 50 p. 


Suma: 1,804 p. 4 r. 


De suerte que, según por menor se ha demostrado en este estado, ten- 
drá seguros la división, más de 1,800 pesos, pero poniéndola en el pie de 
los 1,800 pesos, y desmembrándolos de 5,300 que acreditan los cuadran- 
tes de Orizaba producirá en el todo, quedará Orizaba curato de 3,500 
pesos. 


CERTIFICACION DE CONGRUA.—Don Antonio Saravia, comisario 
del Santo Oficio de la Inquisición en esta jurisdicción, juez de estas dili- 
gencias, certificó y juró in verbo sacerdotis tacto pectore, que habiendo 
registrado los cuadrantes formados después de la división que se hizo de 
Tlilapan y San Juan del Río, que pertenecían a este curato de Orizaba, y 
los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, inspec- 
cionando al mismo tiempo lo que no consta de unos y otros por estarle 
aplicado al ministro de cada parcialidad, como eran los responsos entre 
año, misas rezadas y otras menudencias, con respecto a todo se formó el 
antecedente estado, fiel y legalmente, para por él venir en conocimiento 
de la congrua sustentación de uno y otro curato. Y acreditándose por di- 
chos cuadrantes haber tenido Orizaba en el todo 5,300 pesos, y salirle a la 
división de /ztaczoquitlan de regulación, como lo patentiza el estado, 1,800 
pesos, antes más que menos, reflejándose que en erigiéndose parroquia ha 
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de aumentarse su congrua, de suerte que puede llegar a 2,000 pesos; y 
desmembrada dicha congrua de los 5,300 pesos que según los cuadrantes 
tenía Orizaba, le quedan a éste de congrua 3,500 pesos para la sustenta- 
ción de su párroco y ministros. Y para que conste, en cumplimiento de lo 
mandado, pongo la presente en Orizaba, a 4 días del mes de septiembre 
de 1770 años, siendo testigos don Cayetano García Fernández, don José 
Antonio Bocarando y don Juan José de Riascos, de esta vecindad. Y la 
firmé por ante el notario público.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mí, Pe- 
dro Pablo de Riascos, notario público. 


AUTO.—En el pueblo de Orizaba, a 4 días del mes de septiembre de 
1770 años, don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, juez de estas diligencias, habiéndolas visto con los estados y certifica- 
ciones puestas respecto a estar liquidada y dividida la feligresía y congrua 
que a uno y a otro curato deba quedarle, debía mandar y mandó se les 
haga saber a los naturales de los pueblos de [ztaczoquitlan y Barrio Nuevo, 
la división de curato, y a todas las demás personas que deban ser com- 
prendidas en ellas para lo que se imparta el real auxilio, librándose para 
ello el correspondiente exhorto a la real justicia del Partido que le presen- 
tará el presente notario público; que sentada la diligencia se devuelva y 
agregue a éstas para el curso de las prevenidas a su continuación, que por 
este su auto, así lo proveyó y firmó.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mi, 
Pedro Pablo de Riascos, notario público. 

Don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisición de 
esta jurisdicción, a V.Md. el señor licenciado don Juan Sevillano, abogado 
de los Reales Consejos y Audiencia de esta Nueva España, alcalde mayor y 
capitán a guerra, juez de caminos y registros por S.M. de esta dicha juris- 
dicción, salud y gracia en Nuestro Señor Jesucristo, etc.—Hago saber a 
V.Md., cómo por despacho que libró a los 11 de agosto próximo pasado 
del presente año, el señor provisor gobernador y vicario general de este 
Obispado, se sirvió comisionarme para la práctica de diligencias sobre di- 
visión de este curato de Orizaba para que en el pueblo de Santa María de 
la Concepción Iztaczoquitlan se erija una nueva parroquia a que se agregue 
el otro pueblo de Santa María de la Asunción, Barrio Nuevo, con las ran- 
cherías y molino de Escamela, hacienda y ranchos del Sumidero y los de 
Quauctlapan, y que para ello, con auxilio que impetre de la real justicia, 
les haga saber a los indios y demás personas que corresponda y sea nece- 
sario, que se hace dicha división. En cuya atención y teniendo practicadas 
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las previas diligencias hasta el estado de ésta, por auto de la fecha, mandé 
librar el presente, por el cual de parte de Nuestra Santa Madre Iglesia, y 
del Romano Pontífice, su suprema y universal cabeza, exhorto y requiero 
y de la mía pido y suplico, que luego que le sea entregado por el notario 
público de este juzgado, lo mande ver y en su consecuencia dar e impartir 
su auxilio, así para el efecto prevenido como para los demás que en orden 
a dicha división corresponda, devolviéndome este original con su proveído 
para agregarlo a las diligencias, y a su continuación seguir las que le corres- 
pondan; que en mandarlo así hacer y ejecutar, V.Md. administrará justi- 
cia, y al tanto haré por las suyas cada que los vea en recíproca correspon- 
dencia, ella mediante. Que es fecho en Orizaba, a 4 días del mes de sep- 
tiembre de 1770 años.—Br. Antonio de Saravia. Por su mandado, Pedro 
Pablo de Riascos, notario público. 


PRESENTACION.—En el pueblo de Orizaba, a 5 días del mes de sep- 
tiembre de 1770 años, ante el señor licenciado don Juan Sevillano, abo- 
gado de los Reales Consejos y Audiencia de esta Nueva España, alcalde 
mayor y capitán a guerra, juez de caminos y registros por S.M. de esta 
jurisdicción, por mí, el infrascrito notario, se presentó el antecedente ex- 
horto. 


AUTO.—Que visto por S.Md., lo hubo por presentado, y dijo que en 
todo se guarde, cumpla y ejecute su tenor y forma, según y como en él se 
contiene. Y en su cumplimiento está pronto a impartir el real auxilio 
personalmente, por lo que respecta a hacerle saber а los indios de Iztaczo- 
quitlan y Barrio Nuevo la providencia que en cuanto a las demás que pue- 
dan ofrecerse, hasta la conclusión del negocio, en virtud de este auto lo 
impartirá don Manuel de Molina, teniente de alguacil mayor de esta juris- 
dicción, que así lo proveyó y firmó.—Licenciado Juan Sevillano.—Ante 
mi, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


NOTORIEDAD AL COMUN DE /ZTACZOQUITLAN Y BARRIO 
NUEVO.—En el pueblo de Orizaba, a 5 días del mes de septiembre de 
1770 años, estando en las casas reales don Antonio Saravia, comisario del 
Santo Oficio de la Inquisición, juez de estas diligencias, auxiliado del 
señor alcalde mayor y por ante mí el notario, teniendo presentes a don 
Juan de Santiago, alcalde de primer voto; don Lorenzo López, que lo es 
de segundo; Juan de la Cruz, regidor mayor; Juan López, regidor; Antonio 
Vázquez, escribano; Antonio Luis, Santiago de la Cruz y Pedro Alonso, 
mandones: Salvador de los Santos, fiscal; José de los Santos y Miguel Die- 
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go, gobernadores pasados; Salvador Suárez, Miguel Antonio, Francisco 
Martín, Antonio de la Cruz, alcaldes pasados, y demás de república, todos 
indios del pueblo de Iztaczoquitlan; Salvador Pablo, alcalde actual; Juan 
Pedro, Baltasar Juan, Diego Luis, escribano; Antonio de los Santos, fis- 
cal; Felipe de la Cruz, Miguel Francisco, mandones y demás indios de 
república del pueblo de Barrio Nuevo, se les hizo saber la división y pro- 
videncia librada sobre ella, y de todo entendidos unos y otros, dijeron lo 
oyen y que aceptan por sí y en nombre de los demás de sus respectivas repú- 
blicas, comunes y naturales, dicha división, y están prontos a recibir el 
párroco que se les pusiere y obedecerle y por ello dan las gracias. Esto res- 
pondieron y firmaron con los dos señores jueces, los que supieron de ello, 
doy fe.—Br. Antonio de Saravia.—Licenciado Sevillano.—Salvador de los 
Santos, fiscal de Zoquitlan.—Antonio de los Santos, fiscal de Barrio Nuevo. 
Antonio Vázquez, escribano de Zoquitlan.—Diego Luis, escribano de Ba- 
rrio Nuevo.—Ante mí, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


NOTORIEDAD A DON MANUEL BRINGAS.—En el pueblo de Ori- 
zaba, a 6 días del mes de septiembre de 1770 años, yo el notario, cumplien- 
do con lo mandado, auxiliado de don Manuel Molina, teniente de alguacil 
mayor de la real justicia, pasé a casa de la morada de don Manuel José de 
Bringas, actual alcalde ordinario de segundo voto de este lugar, y a su 
persona (que doy fe conozco) como que es a su cargo el molino de Esca- 
mela y lo que le comprende, le hice saber la división de curato; y de ello 
entendido, dijo lo oye, esto respondió y firmó con el auxiliante de ello, doy 
fe.—Manuel Molina.—Manuel José Bringas de Manzaneda.—Pedro Pablo 
de Riascos, notario público. 


NOTORIEDAD A DON PEDRO CUBAS.—En dicho pueblo, dicho día, 
mes y año, yo el notario, en cumplimiento de lo mandado, pasé con el auxi- 
lio del alguacil mayor a casa de don Pedro de Cubas y a su persona (que 
doy fe conozco) como arrendatario del rancho del Huayaval, le hice saber 
la división; y de ella entendido, dijo lo oye, esto respondió y firmó, de ello 
doy fe.—Manuel Molina.—Pedro Gutiérrez Cubas.—Pedro Pablo de Rias- 
cos, notario público. 


NOTORIEDAD A DON MANUEL ARGUELLES.—En el pueblo de 
Orizaba, a 7 días del mes de septiembre de 1770 años, yo el notario, cum- 
pliendo con lo mandado, pasé a casa de la morada de don Manuel Montes 
Arguelles, regidor, alcalde provincial por S.M. en esta jurisdicción, apo- 
derado del señor Marqués de la Colina, y a su persona, que doy fe conoz- 
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co, mediante el auxilio impartido, por lo que respecta a la hacienda de 
dicho señor Marqués y demás ranchos comprendidos en el paraje del Sumi- 
dero y Moyoapan, le hice saber la división; y de ella entendido, dijo lo 
oye, esto respondió y lo firmó con el auxiliante de ello, doy fe.—Manuel 
Molina.—Manuel de Montes Argiielles—Pedro Pablo de Riascos, notario 
público. 


NOTORIEDAD A SEBASTIAN DEL POZO.—En el pueblo de Ori- 
zaba, a 10 días del mes de septiembre de 1770 años, yo el notario, cum- 
pliendo con lo mandado, pasé a casa de la morada de Sebastián del Pozo, 
con el auxilio impartido, y a su persona (que doy fe conozco) le hice saber 
la división por lo que respecta al paraje de Quauctlapan, comprendido en 
ella y de todo entendido, dijo lo oye; esto respondió y no firmó, porque 
dijo no saber escribir; hízolo dicho auxiliante, de ello doy fe.—Manuel 
Molina.—Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


AUTO.—En el pueblo de Orizaba, a 13 días del mes de septiembre de 
1770 años, don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción y juez de estas diligencias, en vista de las practicadas, mandó que con 
citación de la real justicia se haga reconocimiento de todo el territorio de 
que se debe componer el nuevo curato, formándose el correspondiente mapa 
de él, en el que se demarquen así los linderos de este curato de Orizaba, 
como los demás circunvecinos y todo el territorio que le debe pertenecer, 
sus pueblos, barrios, haciendas, ranchos y demás poblaciones, de cualquier 
modo que sean sus distancias, ríos, cerros y cuanto sea conducente a venir 
en claro conocimiento de los términos de la nueva administración. Y para 
la formación de dicho mapa, nombraba y nombró al licenciado don José 
González Moreno, presbítero, teniente de cura de esta jurisdicción, persona 
inteligente y de pleno conocimiento, como oriundo que es de este lugar y 
ministro de los más antiguos, que tuvo muchos años a su cargo aquella 
parcialidad, lo que se le hará saber, para que aceptando se le reciba el 
correspondiente juramento que está pronto a discernírselo. Que por este 
su auto así lo proveyó y firmó.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mí, Pedro 
Pablo de Riascos, notario público. 


CITACION A LA REAL JUSTICIA.—En el pueblo de Orizaba, a 13 
días de mes de septiembre de 1770 años, yo el notario, cumpliendo con lo 
mandado en el auto que antecede, pasé a las casas reales de este lugar, y 
teniendo en ellas presente al señor licenciado don Juan Sevillano, abogado 
de los Reales Consejos y Audiencia de esta Nueva España, alcalde mayor 
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y capitán a guerra, juez de caminos y registros por S.M. de esta jurisdic- 
ción, a su persona (que doy fe conozco) con él le cité para los efectos que 
previene, y de ello entendido, dijo lo oye y se da por citado; esto respondió 
y firmó, de ello doy fe.—Licenciado Juan Sevillano.—Pedro Pablo de 
Riascos, notario público, | 


NOTORIEDAD A DON JOSE MORENO.—En el pueblo de Orizaba, 
a 14 días del mes de septiembre de 1770 años, yo el notario, cumpliendo 
con lo mandado, pasé a casa de la morada del licenciado don José González 
Moreno, teniente de cura de esta feligresía, y a su persona, que doy fe co- 
nozco, le leí e hice saber el nombramiento que le está conferido, y de él 
entendido, dijo lo oye y que está pronto a ello; esto respondió y firmó, de 
ello doy fe.—Br. José González Moreno.—Pedro Pablo de Riascos, notario 
público. 


ACEPTACION Y JURAMENTO.—En el pueblo de Orizaba, а 14 días 
del mes de septiembre de 1770 años, ante don Antonio Saravia, comisario 
del Santo Oficio de la Inquisición, juez de estas diligencias, pareció el li- 
cenciado don José González Moreno, teniente de cura de esta feligresía, y 
dijo que aceptaba y aceptó el nombramiento que le está conferido para la 
formación de mapa y demarcación del nuevo curato y su deslinde con los 
demás, en cuya virtud, por ante mí el notario, le recibió juramento que hizo 
in verbo sacerdotis tacto pectore, so cuyo cargo prometió usar bien y fiel- 
mente de dicho nombramiento y formar el citado mapa a todo su leal saber 
y entender, y sin dolo, fraude ni encubierta alguna; en cuya atención, di- 
cho señor juez dijo que le discernía y discernió dicho nombramiento y 

«daba y dio todo el poder y facultad que en derecho se requiere y es nece- 
sario para dicho efecto, y lo firmó con el referido; de ello doy fe.—Br. 
Antonio de Saravia.—Br. José González Moreno.—Ante mí, Pedro Pablo 
de Riascos, notario público. 


RECONOCIMIENTO DE TERRITORIO.—En el pueblo de Orizaba, 
a 15 días del mes de septiembre de 1770 años, don Antonio Saravia, comi- 
sario del Santo Oficio de la Inquisición en esta jurisdicción, juez de estas 
diligencias, asociado del señor licenciado don Juan Sevillano, abogado de 
los Reales Consejos y Audiencia de esta Nueva España, alcalde mayor y 
capitán a guerra, juez de caminos y registros por S.M. de esta dicha juris- 
dicción, del licenciado don José González Moreno, teniente de cura de ella, 
como nombrado para el mapeo y demarcación, de mí el notario, y testigos 
que irán denominados, habiendo salido de este lugar a la inspección y re- 
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conocimiento que está mandado practicar de todo el territorio, que debe 
comprender y quedarle al curato que nuevamente se va a establecer en el 
pueblo de Santa María Iztaczoquitlan, advocación de la Concepción; y 
habiendo caminado con los rostros puestos al oriente por la calle real de 
dicho Orizaba para la salida al camino que baja a Veracruz, hasta donde 
termina dicha calle, a la mano derecha encontramos un arroyo que nom- 
bran de los Ahuacates (alias de Santa Gertrudis) que es donde ha de 
comenzar el dividente de dicho Orizaba y [el] nuevo curato; y de ahí 
torciendo sobre la derecha con los rostros al sur, tomando la ori- 
lla de la otra banda de dicho arroyo, fuimos a dar a Río Blanco, 
donde desagua o se junta en el paraje de Rincón Grande que es igual divi- 
dente de Orizaba con el nuevo curato; y pasado Río Blanco, se deja ver un 
cerro que Патап Monte Palacio, en cuya cumbre colindan el curato de 
Tlilapan de la una banda, y el del Naranjal de la otra, quedando las ver- 
tientes desde su cima para el pueblo viejo de [ztaczoquitlan y rancherías 
en él fundadas, En el continenti de la nueva división, y siguiendo el derro- 
tero por la cima de dicho cerro, con los rostros al oriente se va a dar a la 
barranca que hace dicho Río Blanco en la abra de la cuesta de Tuxpango, 
desde donde inclinados los rostros entre oriente y norte por cima de la 
serranía, va circulando el rumbo a dar a la de Chichicahuastla que circun- 
vala a Quauctlapan hasta bajar a la barranca de San Miguel (alias de 
Villegas), que es por dicho rumbo el dividente todo del Naranjal. Y de ahi 
con los rostros al norte corre la línea o deslinde de la nueva división con el 
curato de Villa de Cordoba hasta el camino que cruza dicha barranca de 
Monte Blanco para el Sumidero, y subiendo por él a orillas de la hacienda 
de Toquila se va a dar a la cumbre del cerro de Chiltepec, de cuyo pie o 
principio nace una cerca puesta a mano que corre hasta la loma del Jazmín, 
la que se une al cerro de Escamela, cuya línea o lindero como va expuesto 
es la que pone término y deslinda el curato de Santa Tzacan [sic] del que 
nuevamente se pretende establecer. Y bajando dicha loma, tomando la 
vuelta del citado cerro con los rostros entre poniente y sur se viene a dar al 
ojo de agua de Escamela; y de ahí tomando el rumbo con los rostros al 
sur pasando por el molino, se va en derechura al puente de dicho río, des- 
de donde puestos los rostros al poniente, se viene línea recta por el camino 
real que sube de Veracruz a la orilla de la cerca de dichos pueblos de 
Iztaczoquitlan y Barrio Nuevo a cerrar el continenti del territorio de la 
nueva división en el primer lindero del arroyo de los Ahuacates, por donde 
se comenzó el deslinde que es el dividente de Orizaba y el nuevo curato, 
que de esta suerte forma la figura de una Z. Con lo que está reconocido y 
deslindado el territorio que le debe pertenecer en circunvalación, y por to- 
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dos cuatro vientos al nuevo curato, dentro de cuyo continenti que en 
circunferencia a lo que parece abrazará como seis leguas poco más o me- 
nos, quedan comprendidos y ubicados dichos dos pueblos de Iztaczoquitlan 
y Barrio Nuevo, tan contiguos que sólo les divide una cerca, molino de 
Escamela con sus casillas o rancherías de uno y otro lado del río, la Garita 
Nueva, rancho de Huayaval, hacienda del señor Marqués de la Colina en 
el Sumidero con sus rancherías adyacentes, y las de Moyoapan, las de 
Quauctlapan y Pueblo Viejo de Iztaczoquitlan, con el cerro de Cacalotla, 
que está en el centro de la división hasta los dividentes nominados antiguos 
que deslindaban a Orizaba cada uno por su rumbo de los curatos de Tlila- 
pan, Naranjal, Villa de Cordoba y Santa Ana Tzacan; con la mejora para 
la buena administración de estar los caminos todos allanados con el puente 
de arquería de cal y canto, que está perfectamente acabado en el peligroso 
río de Sumidero, y otro que se está acabando en el de Quauctlapan, que 
impedían o incomodaban la administración. Y a lo que parece, por donde 
más largo están los términos dividentes, distarán de dicha nueva cabecera 
legua y tres cuartos; y a Orizaba le quedará por el rumbo de dicha nueva 
división, desde el arroyo de los Ahuacates, siguiendo a la mano izquierda 
por el camino real, las casas de razón e indios que hay fabricadas, capilla 
de Santa Gertrudis, Garita Vieja y demás que comprende todo el llano 
hasta encontrar el nuevo dividente de[1] puente al ojo de agua de Esca- 
mela y Rincón Grande, como va expresado. Con lo cual queda perfecta y 
claramente deslindado dicho nuevo curato de /ztaczoquitlan con el de Ori- 
zaba y sus demás colindantes, sin que se ofrezca duda en tiempo alguno. 
Y fenecido el acto del reconocimiento de su territorio y pertenencias en 
su incontinenti y para que conste, lo firmaron dichos señores juez comisio- 
nado, alcalde mayor y licenciado Moreno, siendo testigos don Francisco 
Rangel, Antonio Navarro y José García, de esta vecindad; de ello doy fe. 
Br. Antonio de Saravia.—Licenciado Juan Sevillano.—Br. José González 
Moreno.—Ante mí, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


AUTO.—En el pueblo de Orizaba, a 17 días del mes de septiembre de 
1770 años, don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, juez de estas diligencias, dijo que respecto a estar hecho el reconoci- 
miento del territorio que pertenece al nuevo curato, y deslindado con los 
demás sus circunvecinos, debía mandar y mandó se haga igual reconoci- 
miento del estado en que está la iglesia del pueblo de Iztaczoquitlan, su 
casa de curato, e igualmente la de Barrio Nuevo y Sumidero; y puestas 
certificaciones juradas se procederá a reconocer sus vasos sagrados, orna- 
mentos y demás utensilios que pertenezcan a dichas iglesias, con separa- 
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ción, claridad y distinción, formándose inventario de todo, Que así lo pro- 
‚ уеуб y firmó.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mi, Pedro Pablo de Riascos, 
notario público. 


RECONOCIMIENTO DE LA IGLESIA DE IZTACZOQUITLAN.—En 
el pueblo de Santa María Iztaczoquitlan, a 17 días del mes de septiembre 
de 1770 años, don Antonio Saravia, comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición de esta jurisdicción, juez de estas diligencias, certificó y juró 
in verbo sacerdotis tacto pectore, que habiendo pasado a este dicho pueblo 
y reconocido su iglesia, hallé estar fabricada de paredes de cal y canto, 
techada de artesón y teja, con el largo de treinta y ocho varas y diez de an- 
cho, con el alto correspondiente, buena. Y en ella su retablo mayor con 
sagrario de talla, dorado nuevo, y en toda la iglesia otros diez retablos de 
talla dorados viejos, púlpito también de talla, coro alto, tres sillas, cajón 
de ornamentos de vara y media de largo, dos cruces altas de madera, sus 
dos ciriales de lo mismo, tres atriles, trece campanillas, su sacristía con 
paredes de cal y canto rasadas para echarle bóveda, que tiene de largo diez 
y seis varas y de ancho ocho, con un corredor del mismo largo sin techar 
con tres arcos de cal y canto, su torre correspondiente con dos campanas, 
una grande y otra chica, 


HERMANDADES.—Están establecidas en dicha iglesia once herman- 
dades voluntarias que son la de la Concepción de Nuestra Señora, como 
titular del pueblo, Animas, Candelaria, Cosamaloapan, Soledad, Guadalu- 
pe, Jesús, Señor San José, Santa Cruz, San Juan y San Diego, que tienen 
sus fiestas anuales las unas, y las otras sus misas, como se advierte en el 
estado de congrua. 


PLATA.—Tiene una custodia de plata sobredorada muy buena, dos 
cálices con sus patenas y cucharitas, vinajeras y plato de plata, incensario 
con su naveta y cuchara, una cruz de altar y otra de guión, relicario para 
ministrar el viático, seis coronas de plata de las imágenes y un resplandor. 


ORNAMENTOS.—Tiene un terno de damasco blanco con todos sus 
necesarios, otro de damasco encarnado y otro verde, siete casullas sueltas 
con sus necesarios, una capa negra y otra morada, cinco albas, tres amitos, 
tres cingulos, una muceta y dos sobrepellices, tres bonetes, cuatro misales, 
un manual, dos palios, treinta y seis frontales de damasco de varios co- 
lores, veintiocho manteles de altar, treinta palias, dos banderas de proce- 
sión, ocho cortinas, dos aras, dos faroles de vidrio para viáticos y tres 
confesonarios. 
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CALVARIO.—La capilla del Calvario está sobre un cerrillo a poco más 
de dos cuadras de la iglesia, la cual es de cal y canto, techada de madera y 
teja, y tiene de largo diez varas y de ancho seis y ‘media, y en ella esta 
colocada la imagen del Santo Entierro en su, urna. Que también es herman- 
dad y tiene dos frontales de damasco, unos manteles y dos palias; y así 
este altar como los de la iglesia tienen sus candeleros de palo, unos sobre- 
dorados y otros plateados, y todo bien adornado y aseado, 


CASA DEL CURATO.—La casa del curato se compone de una sala de 
doce varas de largo y seis de ancho, con su balcón al sur, su recámara de 
seis varas de largo y otras tantas de ancho, su corredor de diez y ocho y 
media varas de largo, su cocina y caballeriza de una agua, toda de cal y 
canto, cubierto de madera y teja bien tratado. En dicha sala hay una mesa, 
tres sillas, tres bancas, bancos para tres camas, doce estampas de papel con 
las efigies de los doce apóstoles, y dos dichas de la virgen, y un farol de 
vidrio ordinario. Y para que conste, pongo la presente en cumplimiento de 
lo mandado en el auto de la fecha, y la firmé por ante el notario público. 
Br. Antonio de Saravia.—Ante mí, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


RECONOCIMIENTO DE LA IGLESIA Y DEMAS DE BARRIO NUE- 
VO.—En el pueblo de Santa María de la Asunción Barrio Nuevo, a 18 
días del mes de septiembre de 1770 años, don Antonio Saravia, comisario 
del Santo Oficio de la Inquisición, juez de estas diligencias, certificó y juró 
in verbo sacerdotis tacto pectore, que habiendo pasado a este dicho pueblo 
y reconocido su iglesia, hallé ser sus paredes de cal y canto, cubierta de 
artesón y teja, y tener de largo cincuenta varas y de ancho doce con su 
alto correspondiente; su coro alto, púlpito, retablo mayor de talla en 
blanco, y otros seis retablitos pequeños, tres confesonarios, una banca, su 
torre de cal y canto con una campana grande y tres bien pequeñas, siete 
campanillas de altar, tres sillas, tres atriles, dos cruces altas de madera, 
dos ciriales de lo mismo, dos arañas de palo plateadas, su sacristía de cal 
y canto techada de madera y teja, de doce varas de largo y seis de ancho, y 
en ella un cajón de ornamentos del ancho de dicha sacristía, siete cuadros 
grandes y pequeños de varias efigies, una mesa redonda, unas andas y una 
urna de talla sobredorada. 


PLATA.—Tiene su cáliz de plata con patena y cucharita, vinajeras con 
su plato de plata, incensario y naveta con su cuchara, relicario para minis- 
trar el viático, y tres coronas de plata de las imágenes. 


513 


ORNAMENTOS.—Tiene un terno entero de damasco blanco con todos 
sus avíos, una casulla y capa morada con su almaizal de damasco, otra 
casulla capa y almaizal de damasco negro, casulla de damasco encarnado 
con sus necesarios, tres albas, tres amitos y tres cíngulos, dos sobrepellices, 
tres bonetes, una muceta de raso, dos misales, un manual, un ara, tres 
palios de damasco, el uno blanco, otro morado y otro encarnado, cuarenta 
y nueve frontales de damasco de varios colores, veintitrés manteles de altar, 
treinta y siete palias, una opa y cinco guiones. 


HERMANDADES.—Tienen establecida en esta iglesia los indios de su 
propia voluntad ocho hermandades, que son la de Nuestra Señora de la 
Asunción, titular del pueblo, la de Guadalupe, Santo Entierro, Animas, Je- 
sús, San Miguel, Santa Cruz y San Antonio, cuyas fiestas y misas anuales 
están puestas en el estado de congrua, 


CASA.—La casa se compone de una sala de doce varas de largo y seis 
de ancho, recámara del mismo ancho y cinco de largo, corredor de diez y 
siete varas de largo, cocina y caballeriza de una agua, todo de cal y canto, 
cubierta de madera y teja, y un pozo con su brocal y arco de cal y canto; 
y en ella dos mesas, dos bancas, una silla y una cama. Y para que conste, 
en cumplimiento de lo mandado, pongo la presente y la firmé por ante el 
notario público.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mí, Pedro Pablo de Rias- 
cos, notario público. 


CERTIFICACION DE LA CAPILLA DEL SUMIDERO.—Don Anto- 
nio Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisición, juez de estas 
diligencias, certificó y juró in verbo sacerdotis tacto pectore, que la capilla 
de la hacienda del señor Marqués de la Colina en el paraje del Sumidero 
es a cargo de don Manuel Montes Argúelles, regidor, alcalde provincial 
por S.M. de esta jurisdicción como su apoderado, y está decente con todo 
lo necesario para celebrar el santo sacrificio de la misa, cuyo reconoci- 
miento está en corriente y sus misas dándolas su capellán. Y porque conste, 
en cumplimiento de lo mandado, pongo la presente en Orizaba a 19 días 
del mes de septiembre de 1770 años, y la firmé por ante el notario público. 
Br. Antonio de Saravia.—Ante mi, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


AUTO. En el pueblo de Orizaba, a 19 días del mes de septiembre de 
1770 años, don Antonio de Saravia, comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición en esta jurisdicción, juez de estas diligencias, dijo que en aten- 
ción a estar puestas las certificaciones del reconocimiento de las iglesias 
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que deben quedar comprendidas en la nueva división de curato en el pue- 
blo de Santa María Iztaczoquitlan, sus vasos sagrados y demás utensilios 
con las casas que deberán servir de habitación al nuevo cura, debía man- 
dar y mandó se reciba información de la utilidad que resulta de dicha 
división y que los testigos que se examinaren previa la religión del jura- 
mento, se examinen sobre todos los particulares que de las diligencias re- 
sultan, para en su vista determinar lo que corresponda; que por este su 
auto, así lo proveyó y firmó.—Br. Antonio de Saravia.—Ante mí, Pedro 
Pablo Riascos, notario público. 


1° TESTIGO DON JUAN ANTONIO DE CAZERES, PRESBITERO. 
En el pueblo de Orizaba, a 20 días del mes de septiembre de 1770 años, 
ante don Antonio de Saravia, comisario del Santo Oficio de la Inquisición 
en esta jurisdicción, juez de estas diligencias para la información que está 
mandada recibir, citado por mí el notario, pareció el bachiller don Juan 
Antonio de Cázeres, uno de los capellanes del santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe de este lugar, de quien por ante mí le recibió juramento que 
hizo in verbo sacerdotis tacto pectore, so cuyo cargo prometió decir verdad 
en cuanto supiere y le fuere preguntado, Y siéndolo al asunto, dijo, que 
como que administró más de quince años los pueblos de Iztaczoquitlan 
y Barrio Nuevo, tiene pleno conocimiento de aquella feligresía, y a su 
juicio es muy útil la división, porque con la presencia del párroco se evita- 
rán muchos excesos que cometen aquellos indios por el vicio de la embria- 
guez, que está arraigado en ellos; sobre lo que así, el declarante como los 
demás ministros a cuyo cargo han estado cada uno en su tiempo, han 
trabajado lo bastante valiéndose de varios arbitrios y medios, así suaves 
como de rigor para exterminar tan pernicioso vicio, y nada ha bastado a 
contenerlos; pues mientras el ministro estaba presente andaban bien, pero 
luego que [se] restituía a la cabecera se desajustaban en dicho vicio. Y 
teniendo, como lleva dicho, el respeto de su párroco, allí se contendrán en 
él, que por lo que toca a la administración de sacramentos aunque estaban 
bien asistidos, pero lo estarán más prontamente haciéndose dicha división, 
porque habiendo cerca de tres leguas desde esta cabecera a sus antiguos 
dividentes de la barranca de Villegas y Metla, poniéndose la cabecera del 
nuevo curato de /ztaczoquitlan, se viene a ahorrar una legua en que clara- 
mente se conoce tienen el recurso los feligreses más cerca, y que el párroco 
con más proporción les verá mayormente en el día con los dos puentes que 
se han fabricado en el Sumidero y Quauctlapan de arquería de cal y canto, 
cuyos ríos incomodaban mucho para la administración. Y con esto y ha- 
berse allanado los caminos a poca diligencia, puede andarse todo lo más 
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de dicha división en forlón, que por lo que respecta al lindero que se le 
ha prefinido a ésta con el curato de Orizaba, es por donde únicamente 
puede dividirse, respecto a que en el barrio de Santa Gertrudis están mez- 
clados muchos o los más indios de los barrios de Cala y Omiquila de esta 
cabecera, que se cuentan en ella y reconocen a su gobernador en cuanto a 
tributos. Y no dividiéndose como está, fuera solicitar controversias entre 
éste у el gobernador de Iztaczoquitlan; y dividida la cuenta de parroquia, 
no se supiera ciertamente su asistencia, porque en ésta se discurriría iban 
a aquélla y en aquélla que asistían a ésta. Y que el molino y casillas de 
Escamela están tan contiguas a /ztaczoquitlan, que sólo los divide la cerca 
y camino геа]. Que la iglesia de Jztaczoquitlan está proporcionada para 
cabecera, pues tiene todo lo necesario faltándole sólo un copón y pila bau- 
tismal, para la que ya tienen la piedra allí. Que así por esto, como por la 
mejor proporción y mayor gentío, le corresponde dicha cabecera, Que la 
iglesia de Barrio Nuevo, también está decente y con todos sus necesarios. 
Que la del Sumidero, que pertenece al señor Marqués de la Colina, tiene 
lo competente para celebrar el santo sacrificio de la misa. Y que en cuanto 
a la congrua, a su juicio podrá rendir aquella feligresía un mil ochocientos 
pesos al año por ahora, con esperanza de que con el cuidado del nuevo 
párroco se aumente. Que al de Orizaba le podrán quedar de tres mil qui- 
nientos pesos para arriba, que es suficiente para su sustentación y salarios 
de ministros. Que este curato de Orizaba, así por estar mezclados los indios 
con la gente de razón, como porque ha muchos años se está laborando por 
su actual párraco en que versen el idioma castellano (aun contra la volun- 
tad de los indios, pues habrá seis años reclamaron sobre su idioma), es de 
dicho idioma castellano; y sólo por el pueblo de Izhuatlancillo del Monte 
y algunas emergencias, deberá tener un ministro mexicano, pero los demás 
castellanos. Y que por lo que pertenece a la división del pueblo de Barrio 
Nuevo, está bien instruido en dicho idioma castellano, pues todos son 
indios ladinos que le hablan y entienden. Que en el de Iztaczoquitlan los 
más, a excepción de algunos viejos que no han podido entrarle, pero que a 
poco trabajo ambos pueblos serán de dicho idioma castellano. Que es 
cuanto sobre el asunto puede decir y la verdad, so cargo del juramento 
que fecho tiene en él, que siéndole leída ésta su declaración en ella, se 
afirmó y ratificó. Declaró ser de 52 años de edad y lo firmó con dicho 
señor juez. De ello doy fe.—Br. Antonio de Saravia.—Juan Antonio de Cá- 
zeres.—Ante mi, Pedro Pablo de Riascos, notario público.* 


* Se han suprimido los demás pareceres por ser similares al de este testigo. 
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AUTO DE REMISION.—En el pueblo de Orizaba, a 22 días del mes 
de septiembre de 1770 años, don Antonio de Saravia, comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición en esta jurisdicción, juez de estas diligencias, dijo 
que respecto a estar conclusas las mandadas practicar por el señor provisor, 
gobernador y vicario general de este Obispado, debía mandar y mandó, que 
agregándose el mapa que tiene presentado el bachiller don José González 
Moreno, se remitan originales, foliadas, cerradas y selladas a S.S., para 
que en su vista determine lo que sea de su superior agrado, que será como 
siempre lo mejor, que por este su auto así lo proveyó y firmó.—Br. Antonio 
de Saravia.—Ante mí, Pedro Pablo de Riascos, notario público. 


DECRETO.—Angeles, y octubre 25 de 1770 años, traslado a nuestro 
promotor fiscal. Así lo decretó y firmó S.S.Illma., el obispo mi señor. El 
Obispo de la Puebla de los Angeles.—Ante mí, don Victoriano López, se- 
cretario. 


Illmo. Sr.—El promotor fiscal de este Obispado, habiendo visto las 
diligencias que preceden y se han practicado a fin de que se divida el cu- 
rato del pueblo de Orizaba y se forme de él la nueva parroquia en la 
iglesia del pueblo de fztaczoquitlan, sobre que se le ha dado traslado, 
dice, que otorgada en forma de renuncia por el doctor don Francisco An- 
tonio de Illueca, cura propio, vicario foráneo y juez eclesiástico de aquella 
jurisdicción, se procedió por el comisionado a las demás diligencias pre- 
venidas en el auto de fojas 3. De ellas resulta que el todo del curato de 
Orizaba se compone, según sus padrones, de 2,724 familias, con 9,630 per- 
sonas de todas clases, y que conforme a los cuadrantes producirá en el todo 
anualmente 5,300 pesos. De las mismas diligencias se advierte que, hecha 
la división en los términos que expresan, le quedan al pueblo de Orizaba, 
1,340 familias de españoles y demás gente de razón, con 5,763 personas 
de esta clase de comunión, confesión y doctrina; y en sus cinco barrios y 
pueblo de Jzhuatlancillo del Monte, que constan demarcados en el mapa, 
846 familias de indios, con 2,048 personas de todas clases; siendo el total 
de las familias que quedan sujetas a Orizaba 2,186, con 7,811 personas. Y 
que rebajado lo correspondiente a la nueva división de los productos u 
obvenciones anuales, le quedan todavía al cura para su congrua y demás 
necesarios, 3,500 pesos. 

La nueva división de /ztaczoquitlan, conforme a las precitadas diligen- 
cias, se compone de 60 familias de españoles y demás gente de razón, que 
hacen 230 personas y 478 familias de indios, que numeran 1,589 indivi- 
duos; y una y otra clase comprende 538 familias, con 1,819 individuos, los 
mismos que contienen la nueva cabecera de Iztaczoquitlan, pueblo de Ba- 
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rrio Nuevo, ranchos y demás demarcados en el mapa. Y según la certifica- 
ción puesta por el comisionado, tendrá el nuevo cura de obvenciones cier- 
tas, 1,800 pesos en cada un año para su congrua sustentación. Y como al 
mismo tiempo se acredite que la iglesia de /ztaczoquitlan destinada para 
cabecera se halla con los vasos sagrados, ornamentos y utensilios necesa- 
rios, no ofrece dificultad alguna el que formándose la nueva división en los 
términos que demuestra el mapa (por quedar así las administraciones de las 
dos parroquias reducidas a los de la más fácil y pronta administración de 
los santos sacramentos, como que vienen a ser ya muchas menos las familias 
y personas a que tendrán que atender sus respectivos curas), se separe con- 
forme a derecho y leyes del Real Patronato de la feligresía de Orizaba la 
enunciada de [ztaczoquitlan, y que se forme en ella el nuevo curato con el 
agregado del pueblo, ranchos y demás que demuestra el mapa y pertene- 
cen a la parroquia de Orizaba y los tiene renunciados su actual cura, doc- 
tor don Francisco Antonio de Illueca. 


La utilidad espiritual que se sigue de esta nueva división, a más de 
acreditarse igualmente por la información recibida, la tiene también ma- 
nifestada la experiencia a vista de los daños que está mostrando en las 
parroquias, que como la de Orizaba contiene multitud de feligreses en que 
se está viendo que no pudiendo sus curas propios atenderlos y cuidarlos a 
todos con la vigilancia que corresponde a su oficio, son muchísimos los 
que con no poco escándalo del público se rotulan cada año por no cumplir 
con los preceptos anuales de las iglesias, sin que la atención y diligencia 
que pide asunto tan grave pueda.suplirse por otro medio que por el de un 
párroco propio que mire con amor y como propias sus ovejas; porque en- 
cargándose éstas como lo han estado hasta hoy las de la nueva división 
de Iztaczoquitlan a un vicario, se experimente que éste como mercenario 
no se dedica a asistirlas con el desvelo que pide el ministerio, y así vienen a 
sentir sus descuidos los mismos feligreses y las administraciones de tan 
crecido número de familias a confiarse a sujetos que ni por su literatura 
ni conducta suelen verse calificados para curas; lo que no es conforme 
el espíritu del santo Concilio de Trento y leyes del Real Patronato, en cuyos 
términos se hace de justicia la erección de la nueva parroquia de /ztaczo- 
quitlan, puesto que según va demostrado, queda congrua suficiente y com- 
petente número de familias para cada uno de sus curas, y se facilita al 
mismo tiempo el medio más proporcionado para administrar a los feligre- 
ses de cada una de las referidas parroquias con mayor conato y exactitud 
los santos sacramentos y demás pasto espiritual que necesitan. Por lo que, 
se servirá V.S.Illma., siendo de su superior agrado y prestando su consen- 
timiento el Excmo. Sr. Virrey de esta Nueva España, proceder a la erec- 
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ción de la nueva parroquia, en los términos que demuestra el mapa, por 
ser así conforme a las piadosas intenciones del rey y celo pastoral de 
V.S.Illma.—Angeles, y diciembre 15 de 1770.—Dr. Juan Antonio de 
Tapia, 


DECRETO.—Angeles, y enero 8 de 1771 años. Vistas estas diligencias 
que en virtud de la facultad que para ellas dio S.S.Illma., el obispo mi se- 
ñor, al señor don Manuel Ignacio de Gorospe y Padilla, canónigo doctoral 
de esta santa iglesia, juez provisor y vicario general de este Obispado, se 
han practicado de su orden y lo en ellas pedido por el promotor fiscal, 
para que se proceda a la erección del curato de Santa María Iztaczoquitlan 
que ha sido de Orizaba con el pueblo de Barrio Nuevo, molino y hacienda 
que llaman del Marqués de la Colina y rancherías de sus inmediaciones, 
que se expresan y van demarcadas en el mapa: el infrascrito, notario 
oficial mayor, saque testimonio a la letra de dichas diligencias, para que 
vistas por el Excmo. Sr. Virrey de esta Nueva España, dignándose S.E. 
aprobarlas y dar su consentimiento, se proceda así a la erección del refe- 
rido curato conforme a las leyes del Real Patronato y piadosas intenciones 
de S.M. Así lo decretó y firmó el señor don Juan Isidoro Sologuren, 
abogado de la Real Audiencia de este reino, juez provisor, gobernador y 
vicario general de este Obispado por S.S. Illma., el obispo mi sefior.—Li- 
cenciado Sologuren.—Ante mí, José Martinez de Cerdio, notario oficial 
mayor. 


Concuerdan estas diligencias con las originales que quedan en esta 
Secretaría de Cámara y Gobierno a que me remito, y en cumplimiento de 
lo mandado en el decreto antecedente, doy el presente testimonio que firmé 
en la ciudad de Los Angeles, a 9 de enero de 1771 años, siendo testigos 
don Pedro Manuel de Olañeta y Miguel Cabellos, residentes en ella. 


[DICTAMENES] 


Excmo. Sr, Marqués de Croix. 


Muy señor mío.—El párroco actual de Orizaba ha hecho renuncia de 
los pueblos de Santa María Iztaczoquitlan y Barrio Nuevo, con el molino 
y hacienda que llaman del Marqués de la Colina, y rancherías de sus 
inmediaciones, porque a vista del crecido número de feligreses de que se 
compone aquella parroquia, no es posible a solo un párroco cuidar de 
tantas almas como tiene a su cargo, con la vigilancia que pide el ministe- 
rio; y porque siéndole preciso fiar mucha parte de ellas al cuidado de los 
vicarios, se dificultaba la buena administración de todas. En esta atención 
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y habiéndosele admitido en forma la expresada renuncia, hice que se 
practicaran las diligencias conducentes a fin de dividir el referido curato. 

El adjunto testimonio informará a V.E. la mucha utilidad espiritual 
que se consigue con esta división, y que así al curato de Orizaba, como al 
que nuevamente se intenta erigir en el citado pueblo de Santa María Iztac- 
zoquitlan, queda bastante número de familias y congrua suficiente para 
sus respectivos curas; por todo lo cual, si las diligencias adjuntas merecie- 
ren el consentimiento de V.E., procederá a la erección de la nueva parro- 
quia en los términos que expresan y van demarcados en el mapa. 

Nuestro Señor guarde a V.E. muchos años.—México, y enero 25 de 
1771.—Francisco, Obispo de la Puebla [rúbrica].—Y en fe de ello lo fir- 
mó.—José Martinez de Zerdio, notario oficial mayor [rúbrica]. 


Excelentísimo Señor: 


La división que propone a V.E. en este billete el Tllmo. Sr. obispo de la 
Puebla, del curato de Orizaba, a fin de erigir nueva parroquia en el pueblo 
de Santa María Iztaczoquitlan, es conforme a lo que S.M. tiene encargado 
en la real cédula dirigida sobre la división de curatos, y acarrear todas 
las utilidades que se perciben del testimonio que acompaña, por lo que 
puede У.Е. prestar su consentimiento para ello, participándolo a S. Шта. 
por billete en contestación del suyo, quedando archivado este expediente 
en la Secretaría de V.E. para su constancia.—México, 29 de enero de 1771. 
Areche [rúbrica]. 


[RESOLUCION] 


México, 11 de febrero de 1771.—HaAgase en todo como pide el señor 
fiscal y póngase el correspondiente oficio al ilustrísimo señor obispo de la 
Puebla, y archívese este expediente.—De Croix [rúbrica]. 


[DOC. 5.—AÑO DE 1774] 


AL VIRREY DE LA NUEVA ESPAÑA, PARTICIPANDOLE HABERSE 

CONCEDIDO EL TITULO DE VILLA AL PUEBLO DE ORIZABA, Y 

ORDENANDOLE PRACTIQUE CON LA POSIBLE BREVEDAD Y JUS- 

TIFICACION EL INFORME QUE SE LE PREVINO POR LA REAL 
CEDULA QUE SE INSERTA * 


5 AGN, Ramo Reales Cédulas, Т. 104, Exp. 30, fs. 55-58, 
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EL REY.—Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias de 
la Nueva España y Presidente de mi Real Audiencia que reside en la ciu- 
dad de México, en 24 de diciembre de 1766 tuve a bien de expedir a vues- 
tro antecesor el despacho del tenor siguiente: 

El Rey.—Marqués de Croix, Virrey, Gobernador y Capitán General de 
las Provincias de la Nueva España y Presidente de mi Real Audiencia de 
ellas que reside en la ciudad de México, El Marqués de Cruillas, vuestro 
antecesor en esos cargos, con carta de 9 de octubre de 1764 remitió tres tes- 
timonios de autos concernientes a lo ocurrido sobre la creación de seis 
oficios de regidores en el pueblo de Orizaba para que nombrando anual- 
mente dos alcaldes ordinarios, pudiese gobernarse bien aquel numeroso 
vecindario de españoles, expresando que a esta determinación se opusieron 
los indios de los pueblos inmediatos y el Conde del Valle, por los perjuicios 
que representaron seguírseles, pero que sin embargo de ello, y atendiendo 
a lo que hizo presente el Fiscal de esa Audiencia, providenció la erección 
de los enunciados oficios, y en su consecuencia se procedió a su remate, 
excepto al de Alguacil Mayor, que mucho antes lo estaba con el título de 
Regidor; y añadió que aunque se apeló de lo providenciado a la referida 
Audiencia, estimando este asunto (con parecer del expresado Fiscal) única- 
mente gobernativo, no concedió el pase de los autos, de los cuales resultaba 
que para pronunciar la explicada determinación se oyó a las partes, ale- 
garon sus derechos y el Fiscal dijo lo que se le ofreció, teniendo presente 
varios y antiguos documentos por los que se reconocían las razones que 
había para la enunciada erección de regidores; entre los cuales fue la de 
ser Orizaba uno de los lugares de más crecido vecindario, la garganta de 
ese Reino, y el paso de su comercio, y efectos que van a Veracruz. Y ha- 
llándome yo enterado de todo lo expuesto y de un memorial presentado 
por parte de don Melchor Alvarez Carvallo, cura que fue anteriormente 
del mencionado puebo de Orizaba, oponiéndose a la citada erección de los 
nominados oficios, reconociendo que las razones y fundamentos que tuvo 
el enunciado vuestro antecesor para dar la mencionada providencia, fue- 
ron sin perjuicio de los privilegios de los indios, ni de su peculiar go- 
bierno y no tratarse en este expediente de asignación de tierras, ni de pri- 
varles de las que tienen y poseen, fui servido de aprobar por mi Real Cé- 
dula de 7 de mayo del año próximo pasado, cuando se tenía practicado en 
el particular de que se trata, y ordenar que se llevase a debido efecto la 
erección de los oficios, su venta y remate, y los títulos de confirmación 
que con fecha de 14 de octubre del citado año de 1764 estaban expedidos 
a sus respectivos interesados. En este estado, dio últimamente un memorial 
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la parte del nominado pueblo de Orizaba, suplicándome que en consecuen- 
cia de la mencionada aprobación y confirmación de la explicada erección 
de Cabildo y Ayuntamiento, me dignase de declarar o ampliar la gracia 
de que pudiese poner armas en las casas de Cabildo, tener banderas y es- 
tandartes, y usar de las demás insignias y blasones que tienen de costum- 
bre las demás villas de ese Reino. 

Y vista esta instancia en mi Consejo de las Indias, con lo que en su 
inteligencia y de los antecedentes de ella dijo mi Fiscal, ha parecido or- 
denaros y mandaros (como lo ejecuto), que me informéis con justificación 
lo que se os ofreciere y pareciere, no sólo en punto a la enunciada última 
instancia, sino también sobre si tiene tierras para ejidos y demás precisas 
que no sean de indios ni otros particulares, a fin de que en su vista me 
digne de determinar lo que tuviere por conveniente. Fecha en Madrid a 24 
de diciembre de 1766.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey Nuestro Señor: 
D. Thomas del Mello. 

Y ahora, por parte del mencionado pueblo de Orizaba, se me han re- 
presentado difusamente los particulares y distinguidos servicios contraidos 
en todos tiempos por sus moradores, el acrecentamiento que han tenido 
estos y mis rentas reales, y las recomendables circunstancias de que se halla 
asistido, suplicando que en su atención me dignase de condecorarle con el 
título de ciudad, y cuando a esto no hubiese lugar, mandarle expedir el de 
Villa. Y vista la referida instancia en Consejo de Cámara de las Indias, con 
lo que en su inteligencia y de los antecedentes del asunto expuso mi Fiscal, 
y consultádome sobre ello en 20 de octubre último, he resuelto desestimar 
la primera parte de la insinuada pretensión, por carecer el enunciado 
pueblo de los requisitos prevenidos por leyes, condescender a la segunda, 
y ordenaros y mandaros (como lo ejecuto), practiquéis con la posible 
brevedad y justificación en todas sus partes, el informe que se os previno 
por la preinserta mi Real Cédula, en inteligencia de que por despacho 
separado de este día, he tenido a bien expedir al mencionado pueblo de 
Orizaba el Título de Villa, por ser así mi voluntad. 

Fecha en El Pardo, a 27 de enero de 1774.—YO EL REY.—Por man- 
dado del Rey Nuestro Señor: Pedro Garcia Mayoral [rúbrica]. 

México, 4 de mayo de 1774.—Asentada esta Real Cédula en los libros 
de mi Superior Gobierno, se pasará testimonio de ella al señor Fiscal para 
que pida lo que corresponda en cuanto al informe que previene. 

Bailio Frey don Antonio Bucarely y Ursua [rúbrica]. 

Queda asentada esta Real Cédula en uno de los libros del oficio de 
Gobierno y Guerra de mi cargo, a que me remito, y sacado el testimonio 
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que se previene.—México, y mayo 9 de 1774.—Gorráez [rúbrica].—En 
13 se pasó al señor Fiscal.—Dávila [rúbrica]. 


[DOC. 6.—AÑO DE 1800] 


[MERITOS DE LA VILLA DE ORIZABA, PARA SER LA SEDE DEL 
NUEVO OBISPADO QUE SE PROYECTA CREAR] * 


Excmo. Sr. Virrey D. Félix Berenguer de Marquina. 


El Ilustre Ayuntamiento de la Muy Leal Villa de Orizava, con la vene- 
ración debida a V.E. dice, que por voz común ha llegado a su noticia, que 
nuestro Católico Monarca, inflamado del celo de la religión y del deseo 
del bien espiritual y temporal de sus vasallos de esta América, ha resuelto, 
según expresa en real orden comunicada a V.E., se erijan sobre los Obis- 
pados que hay actualmente en la gobernación de este Virreinato, otros tres 
más, siendo uno de ellos en la costa de Veracruz, para que abrace las de 
Barlovento y Sotavento. 

Parece al Ayuntamiento, que si viera con indiferencia esta materia y 
no recomendase a V.E. las sobresalientes circunstancias de esta Villa, que 
la hacen acreedora a preferirse entre las otras poblaciones, para estable- 
cerse en ella la Silla Episcopal que intenta crearse, la posteridad acusaría 
nuestra indolencia, notando del torpe crimen de infidelidad a los que com- 
ponen actualmente este Cabildo, concibiéndolos desnudos de todos aquellos 
sentimientos que inspira el amor patriótico y de la fuerte impresión que 
hace en los hombres de honor el entusiasmo noble de llenar de todos mo- 
dos los deberes de su cargo. 

A impulsos de éstos, Sr. Excmo., y para que en tiempo alguno cubra el 
oprobio de omisión en materia tan de primera importancia, la memoria de 
los actuales regidores hacen presente a V.E., que la Intendencia de Vera- 
cruz por la costa de Sotavento o mediodía, se extiende hasta Acayucan, 
cabecera de la Subdelegación de este nombre, que confina con la de Ta- 
basco, desde cuya línea divisoria hasta la capital de la Intendencia, se 
cuentan ciento veinte y cuatro leguas de camino; y por la de Barlovento o 
del norte, comprende la Antigua Veracruz, Papantla con Pánuco y Tampico, 
no bajando de ochenta leguas su extensión. 

Por el occidente llega hasta las Cumbres de Maltrata y Aculcingo en 
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que termina, lindando con la de la Puebla de los Angeles, quedando en su 
continente las Subdelegaciones y cabeceras de Partido de esta Villa y la de 
Córdova, desde cuyos términos al puerto de Veracruz se cuentan como trein- 
ta y cinco leguas. 


Por aquel rumbo del norte queda también la nueva Villa de Xalapa 
de la Feria, cabecera de la Subdelegación del mismo nombre, que se ex- 
tiende hasta Perote, desde cuyos términos al puerto de Veracruz se cuentan 
treinta y dos leguas. 


De manera, Sr. Excmo., que para el establecimiento de la Mitra no se 
puede contar con la ciudad de Veracruz, cabeza de la Provincia, porque 
debe ser una de las primeras circunstancias que se tomen en consideración 
el buen temperamento, cuya cualidad le falta por demasiadamente cálida, 
por carecer de aguas puras y de buenos alimentos y muy caros motivos, 
que unidos a su demasiada reducción, ocasionan en las mismas estaciones 
del año las fiebres pútridas y disolución de sangre que comunmente lla- 
man vómito, que a pesar de los esfuerzos de la medicina, acaba en pocas 
horas con todo forastero, sea de este Reino o de la Europa, siendo tanta 
más la rapidez de sus estragos, cuanto es mayor la robustez de las per- 
sonas, habiéndose hecho por esto aquel suelo tan temido generalmente de 
todos, que creen segura su muerte en solo el hecho de tocar a Veracruz. 
Demasiadas pruebas de esta verdad tiene esta Capitanía General en cuantas 
ocasiones, con motivo de la guerra se han llevado tropas a aquel puerto, 
pues su temperamento sólo ha causado más muertes, más huérfanos y 
viudas que pudieran haber hecho las armas enemigas. 

Córdova es también muy cálida, escasa de todos víveres, porque en 
ella las posturas de pan, carne, maíz, etc., son siempre de más precio que 
en esta Villa de Orizava, y a ocasiones se infesta también del mal de 
Veracruz, como se verificó en el año de 1795, en que murieron muchos 
patricios, y los más que iban de fuera hasta llegar al extremo de abstenerse 
los que de esta población y otras del Reino proveen a aquella de víveres, 
quedando sus vecinos en la angustia de sufrir las opresiones del hambre, 
sobre las aflicciones de la peste, como sucede en Veracruz, siendo entonces 
Orizava lugar de refugio para todos los que quisieron salvarse; y digno de 
admirar, Sr. Excmo., que viniendo a esta Villa muchos de aquélla, heridos 
del contagio, y habiéndose restablecido algunos y otros muerto, no se dio 
el caso de que se propagase en Orizava el accidente, ni que en ella lo hu- 
biese alguno contraido. 


Xalapa y Orizava son los únicos lugares de buenos temperamentos, pe- 
ro esta Villa excede a aquélla con muy notorias ventajas, en su terreno y 
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situación, porque Orizava logra un piso muy acomodado y plano, cuando 
en Xalapa todas sua calles son barrancos. La población es mucho mayor la 
de esta Villa, sus provisiones de víveres son más también en ésta que en 
aquélla, como se ha verificado en la escasez de maíces que acaba de pade- 
cerse. En Orizava se temió, pero no se le vio el rostro: hubo maíz, frijol, 
y demás semillas en cantidad suficiente y a precios mucho más moderados 
que en Xalapa, porque tuvo el celo de aquel Cabildo la necesidad de con- 
ducirlo de nuestras inmediaciones. 

De todo esto y aun de ser mucho más sanos los aires de esta Villa que 
los de aquella de Xalapa, debe haber pruebas decisivas en la Capitanía 
General de V.E., de resultas del último acantonamiento de tropas que se 
hizo por disposición del Excmo. Sr. Marqués de Branciforte en el año de 
1797, en que después de haber pesado seriamente todas las circunstancias 
de una y otra Villa, eligió esta de Orizava para cuartel general, fijó en 
ella su residencia y gobierno superior y la mayor parte de las tropas. 

En Orizava se acuartelaron íntegros los regimientos de Tlaxcala y de 
Toluca, el Batallón de Oaxaca, los escuadrones primeros de los regimien- 
tos de Dragones de México y España y un número competente de artilleros; 
a más de esto y de la gente innumerable que sigue a cada uno de los cuer- 
pos, la residencia de la Capitanía General y Superior Gobierno en esta 
Villa, atrajo a ella multitud de personas de todas partes del Reino, pero 
con todo sobraron cuarteles desahogados, hospitales, casas de convalen- 
cia, alhojamiento y víveres, sin que hubiera escasez de cosa alguna, antes 
bien los regimientos de Dragones parece engrosaron sus cajas con los aho- 
rros que hicieron en la manutención de los caballos que después han tenido 
que extenuar en Xalapa y en Perote, ni hay que decir que Xalapa es sus- 
ceptible de igual número, con el ejemplo de las flotas, porque ésta era una 
residencia sucesiva y la de Orizava fue una concurrencia simultánea. 

Las tropas lograron de perfecta robustez y sanidad no habiendo más 
enfermos que aquellos que ya lo estaban antes de su marcha, o que sus de- 
masiados excesos les contraía alguna ligera indisposición; y lo que es más 
digno de atención, es que habiéndose infestado el Reino de viruelas, siem- 
pre en cotejo de los estados y partes que se dieron a la Capitanía General, 
excedía sin comparación el número de muertos o enfermos de Xalapa y aun 
de San Andrés, con ser esta tierra fría, de los que había en esta Villa, 
porque muertos fueron muy raros los que hubo en la duración en ella del 
cantón, testimonio exuberante a la verdad de las ventajas que hace Orizava 
a las demás poblaciones, y del acierto y cordura de aquel Sr. Excmo. 
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Fijada en Orizava la Silla Episcopal, no sólo disfrutarán de estos bene- 
ficios el prelado, cabildo eclesiástico, curas, seminario de jóvenes educan- 
dos, que han de residir en ella, sino todos los demás eclesiásticos y secula- 
res de ambas costas que los conduzga a ella la necesidad de órdenes, opo- 
siciones a curatos, u otros asuntos correspondientes a la Mitra, y se excu- 
sarán a mayor abundamiento de las inmensas distancias que tienen hoy 
que transitar muchos pueblos de la costa de Sotavento, como son Acayucan 
y otros que para ir hasta Oaxaca, a cuya Mitra corresponden, han de andar 
docientas catorce leguas de malísimos caminos, e insuperables por los ríos 
en el tiempo de las lluvias, y los de Barlovento más de ciento y cincuenta 
hasta la de la Puebla de los Angeles. 

Orizava queda enmedio con tal proporción para los de una y otra costa, 
que los más retirados en la de Sotavento tendrían que andar ocho o diez 
leguas menos viniendo a esta Villa que llendo a la de Xalapa, con la cir- 
cunstancia notable de que aun en el día es mejor camino el que viene a ella 
que el que va para Xalapa, por mediar en aquel rumbo el grande río de 
la Antigua, que no da vado a las recuas y carruajes, cuando a esta Villa 
de Orizava se conducen en volantes cuantos quieren desde la ciudad de 
Veracruz; pero si se realizan las órdenes de S.M. para que el camino ca- 
rretero desde esa capital de México a este puerto se dirija precisamente 
por Orizava, se añadirá a la comodidad de su tránsito el que sea mucho 
más corto, no sólo para los de Sotavento sino para los de Barlovento res- 
pecto de la Villa de Xalapa. 

En la actualidad, es cierto que los de esta última deberían andar cuatro 
o seis leguas más para venir a Orizava, que las que transitarían para poner- 
se en Xalapa; pero también es innegable que los de Sotavento se gravarían 
en ocho o diez leguas para ir a aquella Villa, de las que hay para venir a 
Orizava, y no es de despreciar la mejora del camino y lo que se acortará 
estableciéndose el nuevo; a más de que si se comparan los pocos pueblos 
que hay en Barlovento, pues lo más estan desiertos, éste con los muchos de 
Sotavento, por ser fértil y abundante en frutos generosos, se hallará segura- 
mente que los de esta costa encierran cincuenta o más miles de almas, y 
que los de aquélla no llegan a la mitad, como podrán manifestar en algún 
modo los padrones o estados últimamente formados de una y otra por dis- 
posición de ese Superior Gobierno, bien que en ellos no se incluyeron los 
indios de que se compone el mayor número; y por lo mismo, aunque tuvie- 
sen que andar algo más los de Barlovento hasta Orizava, parece que la 
razón exije se consulte la comodidad de los que tan incomparablemente los 
exceden. 
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Por estos méritos, señor, por el de que sólo los diezmos de Orizava 
son bastantes a sostener en su mayor parte las cargas de la Mitra, por el 
de tener una hermosa y lucida parroquia, que a poca costa puede servir de 
Catedral, sin ser de las inferiores en cotejo de la de Oaxaca y otras, y 
por el que ha contraido el vecindario, creando, conservando y aumentando 
la renta más noble y preciosa de las que tiene el Erario, cual es la del taba- 
co, ruega el Cabildo a V.E. tenga la dignación de proponer a esta Villa con 
preferencia a las demás poblaciones, para el establecimiento en ella del 
nuevo Obispado, que comprenda las dos costas, haciéndole la justicia a que 
por naturaleza es acreedora, y dejando a su Ayuntamiento este motivo de 
perpetua gratitud a la honorable memoria de la Superioridad de V.E.. 

Dios guarde a V.E. muchos años.—Sala Capitular de la Muy Leal 
Villa de Orizava, 18 de octubre de 1800.—Lucas Bezares, Francisco An- 
tonio de la Borbolla y Noriega, Marcos González, Lic. José Antonio Suárez 
Melo, Juan Antonio de Cora, Manuel Montes Argiielles, Benito Antonio 
Rocha, José de Salazar y Cortazar [rúbricas]. 


México, noviembre 12 de 1800.— Agréguese a su expediente para que se 
tenga presente con oportunidad, avisándose esta providencia al Ayunta- 
miento [una rúbrica]. Fecho en el mismo día. 


[Fin de los DOCUMENTOS] 
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EL GENERAL PRIM Y EL MINISTRO DE HACIENDA 
DON JOSE GONZALEZ ECHEVERRIA 


(Continúa) 


LAS ACTUACIONES DEL GENERAL PRIM EN MEXICO, 1862 


II 


Como la base fundamental de las actuaciones del General Prim en Мё- 
xico fueron los acuerdos tripartitos tomados en Londres, damos a conocer 
éstos, conforme los publicó El Siglo Diez y Nueve: 


“Convención celebrada entre Su Majestad Británica, la Reina de España y 
el Emperador de los Franceses, relativa a la intervención combinada de las 
tres potencias en los asuntos de México. 


“S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, S. M. la 
Reina de España y S. M. el Emperador de los Franceses, viéndose obligados 
por la conducta arbitraria y vejatoria de las autoridades de la República 
Mexicana a exigir de aquellas autoridades la más eficaz protección para las 
personas y propiedades de sus súbditos residentes allí y el cumplimiento de 
todos los compromisos contraídos entre SS. MM. y la República de México, 
han acordado celebrar una Convención para combinar sus medios de acción 
contra dicha República, y con tal objeto han nombrado sus Plenipotenciarios 
respectivos, a saber: 

“5. М. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, ha nom- 
brado al Honorable Conde John Russell, Vizconde de Amberley y Ardsalla, 
Par del Reino Unido, Miembro del Consejo Privado de S. М. В. y Secretario 
de Estado del Ministerio de Relaciones, 

“S. M. la Reina de España ha nombrado a don Javier Isturiz y Montero, 
Caballero de la misma Orden del Toisón de Oro, Gran Cruz de la Real y 
Distinguida Orden de Carlos III, de la Orden Imperial de la Legión de Honor, 
de las Ordenes de la Concepción de Villaviciosa y del Cristo de Portugal, Sena- 
dor del Reino, últimamente Presidente del Consejo de Ministros, Secretario de 
Estado de S. M. C. y Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
cerca de S. М. В. 

“Y S. M. el Emperador de los Franceses ha nombrado a S. E. el Conde 
de Flahault de la Billarderie, Senador, General de División, Caballero Gran 
Cruz de la Legión de Honor, Embajador y Enviado Extraordinario de S. М. I. 
cerca del Gobierno de S. M. B. 


“Después de haberse mutuamente presentado sus credenciales y plenos po- 
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deres, que se encontraron en buen orden, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

“Art, 1#—5. М. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, 
S. M. la Reina de España y S. M. el Emperador de los Franceses se comprome- 
ten, inmediatamente después de firmada la presente Convención, a hacer los 
preparativos necesarios para enviar a las costas de México una expedición 
combinada militar y naval, cuyas fuerzas se determinarán en las comunica- 
ciones que sobre dicho asunto han de seguir mediando entre los tres Gobier- 
nos, pero cuyo total deberá precisamente ser suficiente para ocupar y conser- 
var las diferentes fortalezas y puntos militares de la costa de México. 

“Los comandantes de las fuerzas aliadas serán además autorizados para 
llevar a cabo todas las operaciones militares que consideren necesarias para el 
mejor éxito de la empresa y el cumplimiento de lo estipulado en el preámbulo 
de la presente Convención, particularmente en todo cuanto tienda a asegurar 
las vidas y propiedades de sus súbditos residentes en México. 

“Todas las medidas para que quedan facultados, según el presente artículo, 
deberán precisamente ser tomadas еп nombre de las tres partes contratantes, 
sin que ni se especifique la nacionalidad de las fuerzas a quienes se enco- 
mienda la ejecución de cualquier operación militar, 

“Art. 22—Las altas partes contratantes se comprometen a no buscar por 
sí ninguna adquisición de territorio, ni ventajas políticas, ni a ejercer ninguna 
influencia en los asuntos interiores de México, ni coartar los derechos de la 
nación mexicana para escoger la forma de gobierno que mejor le parezca y 
cemstituirse libremente; ninguna de esas miras tienen al terminar la presente 
Convención. 

“Art. 3°—Cada una de las partes contratantes nombrará su comisionado 
respectivo con amplios poderes para celebrar toda clase de arreglos para el 
reparto de las sumas que vayan recaudando de México, según los justos dere- 
chos de cada una de las partes contratantes. 

“Art. 4”—Deseando, además, las altas partes contratantes que las opera- 
ciones que van a emprender no tengan ningún carácter de exclusión respecto 
de otras naciones extranjeras, y teniendo presente que los Estados Unidos de 
América tienen como ellas reclamos pendientes contra México, convienen en 
que inmediatamente después de firmada la presente Convención se mande una 
copia de ella al Gobierno de los Estados Unidos y se le invite a no oponerse 
a ella; previendo estos Gobiernos que el de Wáshington accederá a todos sus 
artículos, manda de una vez sus plenos poderes a sus respectivos Ministros en 
Wáshington para que celebren y firmen, ya colectivamente o ya por separado 
cada uno, con el Plenipotenciario que los Estados Unidos se sirvan nombrar 
al efecto, una Convención idéntica a la presente, salvo el presente artículo que 
se hace innecesario para ellos, 

“Pero como las altas partes contratantes comprometerian el éxito de la em- 
presa que desean llevar a cabo, si suspendieran los preparativos necesarios 
hasta recibir la aprobación de los Estados Unidos, y faltarían también a los 
artículos 1° y 2° de la presente Convención, seguirán los preparativos indica- 
dos para poder empezar sus operaciones inmediatamente después que todas 
sus fuerzas combinadas se hallen reunidas en Veracruz. 
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“Art, 5°—La presente Convención será ratificada y las ratificaciones cam- 
biadas en Londres, a los quince días de haber sido firmada. 

“En fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos han firmado la presente 
y puesto el sello de sus armas. 

“Hecha en Londres, en triple copia, el día 31 del mes de octubre de 1861, 
de la era cristiana.—Russell.—Javier D. Isturiz.—Flahault”.* 


Tres días después de haber publicado El Siglo Diez y Nueve esos 
convenios, Francisco Zarco los analizó enérgicamente y protestó contra 
las acusaciones de arbitrariedad y vejación que en ellos se dirigían al 
Gobierno Mexicano. Reproducimos tan interesante editorial: 


LA CONVENCION DE LONDRES SOBRE LOS ASUNTOS DE MEXICO 


“Si disertar sobre las intenciones que hacia México abrigan las potencias 
occidentales, antes de conocer el texto de la convención de Londres, del 31 de 
octubre, y ateniéndose sólo a las revelaciones de la prensa semi-oficial, era 
exponerse a extraviarse en un dédalo de conjeturas y de falsas hipótesis, ahora 
que es conocido el pacto celebrado entre Inglaterra, Francia y España, quedan 
en pie grandes dudas y nadie pueda calcular hasta qué punto sea cierta la 
opinión de que México es sólo el pretexto de ese tratado, que envuelve sinies- 
tros y secretos designios contra todo el continente americano, 

“Sin poder conocer a fondo esos designios, sin disimular que nos asaltan 
muchas dudas sobre los acontecimientos que se praparan, no podemos dejar 
de. examinar la convención de Londres, en que tres potencias europeas, sin 
oír siquiera a México, sin conocer su situación, y dejándose llevar de falsos y 
exagerados informes, han resuelto de la suerte de esta República, violando el 
principio de no intervención, tan decantado en estos últimos años en todos los 
consejos de la diplomacia, 

“Sólo la fecha еп que se firmó la convención, indica que había un plan 
deliberado de hostilidad a México y de intervención en sus negocios, una vez 
que se pactaron sus graves estipulaciones sin esperar el resultado de las nego- 
ciaciones que aqui habían entablado los representantes de Inglaterra y de 
Francia, para arreglar las reclamaciones pendientes. ¿De qué serviría haber 
accedido de buen grado al ultimátum de Mr. de Saligny, y al de Sir Carlos 
Wyke, si la invasión y la ocupación de nuestras costas era cosa resuelta, y 
si esta resolución no había de modificarse ante ningún esfuerzo de México, 
para procurar una reconciliación? ¿Cómo, pues, si se tenía el intento que 
revela la convención, se mantenían en México negociaciones diplomáticas que 
no habían de dar ningún resultado? ¿Qué papel se hacía representar aquí a 
los Ministros de la Gran Bretaña y de la Francia? ¿Estaba reducida su misión 
a adormecer al Gobierno mexicano con la esperanza de un arreglo pacífico y 
honroso, para asestar mejor un tiro aleve contra nuestra independencia? Tales 
astucias y artificios no cuadran bien con la grandeza y el poder de las prime- 


1 El Siglo Diez y Nueve, 111, 354, viernes 3 de enero de 1862, р. 3. 
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ras potencias del mundo, y sólo hacen recordar las intrigas de baja estofa de 
las repúblicas italianas de la Edad Media, que tenían al menos como dis- 
culpa su propia debilidad. El mundo entero ha de sorprenderse de ver unidas 
para una acción común a tres naciones cuyas tendencias y cuyos intereses no 
son susceptibles de asimilación, ni de amalgama. He sabido que al principio 
España quiso obrar por sí sola y emprender una expedición a México, y que 
tenía la tendencia de intervención y de reconquista. El orgullo del triunfo en 
Marruecos, la perspectiva ofrecida por la reversión de Santo Domingo, con- 
sumada por la traición y la perfidia del infame Santa Anna, y la necesidad de 
distraer el espíritu público, para que el pueblo español, a costa de alguna 
gloria militar, prescinda de sus libertades y se entregue inerme a la reacción, 
impulsaban a la corte de Madrid a obrar por sí sola en los negocios de México. 
Además creía que el partido retrógrado en la República tenía síntomas de 
viabilidad, y que los amigos del obscurantismo habían de ser sus más eficaces 
colaboradores. La España soñaba, pues, con infamias como las de Santo Do- 
mingo, con un protectorado o intervención, y hasta con poder crear en México 
una monarquía en apariencia independiente, y en realidad tributaria de la 
Corona de Castilla. 

“La Francia no podía tener serios motivos de queja contra México, había 
reconocido al Gobierno constitucional de la República, mantenía con él bue- 
nas relaciones, y tenía en vía de arreglo todas sus reclamaciones. La suspensión 
de pagos decretada el diecisiete de julio, no podía, en nuestro concepto, ofre- 
cer pretexto plausible para secundar las miras de la España, y así la unión a 
esta potencia, es un enigma como todos los que hace tiempo presenta al 
mundo la indescifrable política de Napoleón 111. 


“La Inglaterra que ha visto con disgusto el ascendiente español en Africa, 
que no ha querido considerar a España como potencia de primer orden, no 
podía resignarse a que en el continente americano predominara sobre la suya 
la influencia hispano-francesa; y nos parece que para evitar ese predominio 
ha entrado en la convención sin identificar sus miras con las de las otras 
partes contratantes, El interés comercial de la Gran Bretaña; el monto de la 
deuda que a sus súbditos reconoce México, no son por su cuantía comparables 
a los intereses franceses y españoles. Por otra parte nadie habrá olvidado que 
en la cuestión de instituciones, la Inglaterra ha simpatizado con el Partido Li- 
beral, y que cuando temió que aquí se prolongara la guerra civil, la principal 
base de la pacificación por ella propuesta, consistía en que se estableciera de 
un modo sólido la libertad civil y religiosa. La Inglaterra reconoció al Gobier- 
no constitucional, y espontáneamente le ofreció su apoyo moral para ayudarlo 
a consolidarse y a pacificar al país. En todas las cuestiones pendientes entre 
México e Inglaterra, se versan sólo intereses pecuniarios; no hay ni sombra de 
agravio inferido por nuestro país al Gobierno británico, ni asomos de una 
de esas serias dificultades que la Inglaterra ha tenido a menudo con los Es- 
tados Unidos, y que han llegado a una solución satisfactoria por medios pa- 
cíficos. La Inglaterra parecía inclinada a seguir en esta vez la vía de las 
negociaciones, y así no parece sino que ha entrado en la convención para 
moderar o contrapesar las exigencias hispano-francesas, y templar las ideas de 
intervención. 


“Lo que parece seguro es que no se ha permitido que la España obre por 
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sí sola, viniendo a México con sus pretensiones de reconquista, y así parece 
indicarlo el discurso de la Reina en la apertura de las cortes, al decir que su 
gobierno tenía hechos los preparativos necesarios, cuando dos grandes poten- 
cias manifestaron que también tenían que vengar actos de violencia, come- 
tidos por las autoridades mexicanas, y que siendo los ultrajes recibidos de la 
misma naturaleza, la acción debía ser común. Por más que el discurso regio 
añada que éste era el deseo del gobierno español, está mal disimulado el 
disgusto de la cooperación forzosa de las otras dos potencias. 

“Increíble se hace que la única mira de la convención sea nuestro país, y 
parece fundada la conjetura de que se quiere aprovechar la guerra civil de 
los Estados Unidos para obrar en contra de la Doctrina Monroe, y de que 
causa alarmas en Europa ver que la Unión Americana en poco tiempo puede 
elevarse al rango de potencia militar de primer orden, y caer no sólo sobre 
Cuba, sino sobre todas las posesiones que en las Antillas conservan las po- 
tencias europeas. Pero, apartémonos de conjeturas y examinemos el texto de 
la convención. 

“El preámbulo es de una vaguedad extrema. Las partes contratantes se dicen 
obligadas, por la conducta vejatoria y arbitraria de las autoridades mexicanas, 
a exigir de ellas la más eficaz protección para las personas y propiedades de 
sus súbditos, residentes en este país, y el cumplimiento de todos los compro- 
misos contraídos por la República. No se explica más que en estos términos 
vagos y exagerados, el motivo de haber combinado la Francia, la España y la 
Inglaterra sus medios de acción contra México. 

“El cargo de arbitrariedad y vejación que se hace recaer sobre las autori- 
dades mexicanas, ha sido desvanecido mil veces. Si aqui ha habido ultrajes 
al extranjero, no han sido obra del Gobierno, se han indemnizado con muni- 
ficencia y no hay queja que no se haya reducido a dinero. Las potencias 
europeas olvidan que el malestar de los tres años últimos de guerra se ha 
hecho sentir por nacionales y extranjeros, y que si esta guerra se prolongó 
tanto tiempo, si el pueblo mexicano tuvo que luchar tanto para reconquistar 
su derecho, fue porque la facción usurpadora contó con el imprudente apoyo 
de la diplomacia europea. 

“Ni la Francia, ni la Inglaterra podían desesperar de llegar a un arreglo 
equitativo de sus reclamaciones por la vía diplomática que había emprendido. 
La España no ha intentado ese medio. En los mayores ultrajes que puedan 
hacerse los pueblos, antes de recurrir a las armas, se manifiestan sus quejas y 
agravios, formulan sus exigencias, establecen sus condiciones, intiman al me- 
nos sus pretensiones, y recurren a toda clase de medios antes de llegar a un 
rompimiento. Así lo exige la civilización del mundo, y la paz general cuya 
conservación está encomendada a todos los gobiernos cultos. Pero en esta 
vez, todos los medios se desechan, pues estamos viendo que ni en cuenta se 
tenían las gestiones de las legaciones acreditadas cerca del gobierno mexicano, 
y así, no había más que un designio agresivo, un plan de hostilidad, cuya 
ejecución ha comenzado la España, con una invasión que tiene todos los ca- 
racteres de pirática. 

“Lo acordado por las potencias es verdaderamente inexplicable, y no da a 
conocer sus verdaderas intenciones. Fuerzas combinadas han de ocupar en 


535 


nombre de las tres potencias, las fortalezas y puntos militares de las costas de 
México; pero no se limita ni la extensión de Jos puntos que han de ser ocu- 
pados, ni el tiempo que ha de durar la ocupación, ni se determina siquiera 
qué es lo que ha de exigirse de México para hacer cesar esta hostilidad. El 
fin principal, se dice, que es asegurar la vida y propiedad de los súbditos ex- 
tranjeros residentes en la República; pero las operaciones militares quedan 
al arbitrio de los Comandantes en Jefe, sin que sea fácil prever cuáles puedan 
ser esas operaciones. 

“Ellas han comenzado ya con la ocupación de Veracruz por los españoles, 
instituyendo tribunales y autoridades, sin dirigirse para nada al Gobierno del 
país, sin indicarle lo que de él se exige, acto de que no creemos se prescinda, 
y que acaso se reserva para cuando lleguen los comisarios de las tres potencias. 

“En el artículo segundo se protesta no procurar adquisiciones de territorio, 
ni ventajas politicas, ni ejercer influencia alguna en los asuntos interiores de 
México, ni coartar los derechos de la Nación Mexicana para escoger la forma 
de gobierno que mejor le parezca, y constituirse libremente. Pues bien, para 
exigir reparaciones, para arreglar las cuestiones pendientes, no se necesitaba 
de ningún aparato hostil, puesto que México jamás se ha negado a atender la 
justicia y el buen derecho, ni a imponerse los más duros sacrificios para cum- 
plir sus compromisos internacionales. En adquisiciones de territorio sólo po- 
día pensar España, y así esta protesta puede haber sido dictada por los in- 
gleses para contrariar tales miras. Entre la protesta. de no intervenir en nues- 
tros asuntos interiores, y la de dejarnos escoger formas de gobierno, y cons- 
tituirnos libremente, hay si bien se considera, cierta contradicción, que nace 
del falso conocimiento que se tiene del actual estado de nuestra sociedad. 
Créese en Europa que el Partido reaccionario es un partido político con 
algunos adeptos en el pueblo, que la reacción es potente y formidable, y que 
el país está dividido y disputado entre dos gobiernos de igual fuerza, de igual 
influencia, de igual prestigio; la Francia y la España no han disimulado sus 
simpatías por la reacción, reducida hoy a unas cuantas gavillas de bandoleros, 
que día a día huyen despavoridas, o reciben terribles escarmientos de las 
tropas del Gobierno legítimo, Si se pretende dar libertad a los mexicanos para 
escoger uno de esos partidos a la sombra de las bayonetas extranjeras, se 
trata de un proyecto ridículo, injusto e insensato. 


“En México no está por resolver la cuestión de instituciones; la ha deci- 
dido el pueblo del modo más libre y espontáneo, eligiendo en 1856 una asam- 
blea constituyente, que sin coacción de ningún género, expidió el código fun- 
damental, aceptando esta constitución en 1857, defendiéndola con las armas 
durante tres años, haciéndola triunfar en 1861, eligiendo después sus manda- 
tarios, y declarándose unánimemente por el mantenimiento del orden legal. 
La elección del Presidente Juárez es el resultado de una elección, cuya libertad 
envidiarían los pueblos más adelantados; y su permanencia en el gobierno es 
la obra de la voluntad nacional, que se ha dado a conocer de la manera más 
explícita y terminante, burlando las intrigas de todos los aspirantes, y con- 
trariando con admirable buen sentido las intrigas mejor tramadas de los anar- 
quistas. Este gobierno, creado y sostenido por la nación, ha podido consumar 
el triunfo definitivo de las instituciones, ha vencido a la facción reaccionaria, 
ha adelantado mucho en la obra de restablecer la seguridad, y por fin se en- 
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cuentra hoy investido de poderes amplisimos, que le ha conferido la repre- 
sentación nacional, dándole un ilimitado voto de confianza que lo autoriza no 
sólo a negociar, sino a terminar todo género de arreglos con las potencias ex- 
tranjeras. Si estas potencias quieren tratar con la República Mexicana, deben 
hacerlo sólo con su legítimo representante, con el Gobierno del Señor Juárez, 
creado, sostenido y apoyado por la voluntad nacional. . 

“México tiene escogida ya la forma de gobierno que le conviene y se ha 
constituido libremente. Nada tienen que hacer en esto los extranjeros, a no 
ser que se decidan a ultrajar todos los principios del derecho y de la justicia, 
y a desmentir las reglas que han proclamado en todas las cuestiones del Viejo 
Continente. La falaz libertad que se nos ofrece, envuelve acaso una segunda 
mira, sobre la que creemos imposible el perfecto acuerdo de las tres naciones. 
Una querrá dotarnos de instituciones a la inglesa, aunque con la preocupación 
que la domina de creer que todas las razas son inferiores a la anglosajona; 
otra pensará sólo en un gobierno fuerte que aniquile las fórmulas parlamen- 
tarias; y la tercera, por último, no se dará por satisfecha sino cuando vea 
un régimen tan absurdo, tan contrario a la civilización, como el que introdujo 
en sus colonias. Pero todo esto, ¿qué tiene que ver con las cuestiones del 
derecho internacional, y con el fiel cumplimiento de los tratados? ¿Desde 
cuándo importa algo a las naciones el régimen interior de un pueblo que bajo 
cualquier forma de gobierno puede cumplir con sus deberes para con los otros 
pueblos? Si se pretende crear en México un sistema a gusto de las tres po- 
tencias, el acuerdo de éstas será imposible, y cualquier forma como impuesta 
por el extranjero, será impopular y aborrecida, y alejará para siempre de 
este suelo la paz interior, el primer elemento de su prosperidad, la mejor 
prenda para la seguridad de los intereses de las otras naciones. 

“Habrá tres comisarios, conforme al artículo tercero, uno de cada parte 
contratante, con amplios poderes para celebrar toda clase de arreglos para el 
reparto de las sumas que vayan recaudando de México, según los justos de- 
rechos de cada una de las potencias. Si estos comisarios no han de tener otra 
atribución, pues no se indica que vengan autorizados para tratar con el Go- 
bierno de México, parece que se trata sólo de la intervención hacendaria pre- 
dicada por la prensa inglesa; pero aún así, es evidente que para el reparto de 
los fondos se necesita que previamente los créditos sean reconocidos por Mé- 
xico, pues de otro modo les faltará su primer título de legitimidad, y las po- 
tencias signatarias de la convención tropezarán entre sí con mil dificultades. 

“Como notamos que a estos comisarios no se les da el carácter de nego- 
ciadores, sino sólo el de recaudadores, no sabemos si se pretende hacer per- 
manente la ocupación de las aduanas, o qué clase de garantías han de exi- 
girse para devolverlas a México. Tampoco se indica qué suerte se reserva a 
los créditos reconocidos a súbditos de otras naciones, ni lo que ha de hacerse 
con el sobrante de las rentas. Quedan todavía otras dificultades como la del 
arancel, la de hacer productivas las aduanas con una ocupación militar y la 
de asegurar los consumos en el país. 

“Hasta aquí no encontramos más que el acuerdo de la ocupación militar 
del territorio y de las rentas de México, sin descubrir el menor indicio de que 
se recurra todavía al medio de las negociaciones. Pero, no podemos creer 
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que se adopte esta conducta violenta e incalificable, y aunque es duro tener 
que tratar después de la convención y de la ocupación de Veracruz, espera- 
mos que al menos las potencias se apresuren a formular sus demandas pre- 
sentándolas a nuestro Gobierno. 

“En dura y aflictiva situación va a encontrarse la República, pero de su 
conflicto no resulta gloria, ni honor a las potencias coludidas para perpetrar 
un abuso de la fuerza, 

“En el artículo cuarto, que según se sabe fue introducido por el Gobierno 
inglés, teniendo presente que los Estados Unidos también tienen reclamaciones 
contra México, y seguramente no queriendo chocar abiertamente con los ame- 
ricanos, se estipula que se invite al Gobierno de Wáshington a adherirse a 
la convención o a no oponerse a ella. Pero se estipula también no suspender 
los preparativos, ni las operaciones de la expedición, mientras se conoce la 
respuesta de los Estados Unidos. Las potencias europeas aún respetan a los 
Estados Unidos, a pesar de considerarlos debilitados por la guerra civil, y 
fían acaso en que la situación que hoy atraviesa ese país lė impedirá oponerse 
a sus miras. Cierto es que la Unión Americana tiene reclamaciones pendientes 
contra México; pero el Gobierno de Wáshington, que está mejor informado 
de los hechos, no participa de las preocupaciones y prevenciones de las po- 
tencias europeas, y ha hecho plena justicia a los esfuerzos de nuestro Go- 
bierno por restablecer la paz y ofrecer seguras garantías a los extranjeros. 

“El Gobierno de Wáshington, por medio de su representante el Señor 
Weller, declaró oficialmente al Gobierno de México, a principios del año pa- 
sado, que viendo con interés la suerte de sus instituciones, estimando sus es- 
fuerzos laudables y su buena fe, prescindía de urgir por sus reclamaciones, 
pues le importaban más la paz y la prosperidad de la República que las 
cuestiones de dinero. Esta declaración, que honra sobremanera a nuestro Go- 
bierno constitucional, entendemos que ha sido repetida después por el Señor 
Corwin, quien no protestó contra la suspensión de pagos, aunque ella alcanzó 
a cuantiosos créditos americanos, comprendiendo sin duda que la suspensión 
era medida puramente transitoria, cuyo objeto era restaurar la paz, salvar 
el orden y poder dar protección a todos los intereses. 

“Recordando estos antecedentes, nos prometemos que los Estados Unidos 
no Sólo no combinen su acción con la europea contra México, sino que res- 
pondan a la invitación en términos favorables a nuestro país, ya por un 
sentimiento de estricta justicia, ya porque deben considerar que el ataque a 
México es el preludio más seguro contra todo el continente americano. 

“¿Qué aconsejar ante la terrible crisis que amenaza a la República? ¿Qué 
partido indicar cuando aún queda tanto de duda y de incertidumbre sobre las 
miras de Francia, Inglaterra y España?... 

“Comprendemos la difícil situación en que se encuentra el gobierno, y 
deseando no suscitarle más embarazos, hace días que aún nos abstenemos 
de discutir ciertas cuestiones, porque no sabemos hasta qué punto esté de 
acuerdo con nuestras ideas. Sin embargo, aprobamos plenamente la actitud en 
que se ha colocado y celebramos que sin arredrarse ante el peligro, se empeñe 
en reunir todos los elementos de defensa con que el país pueda contar. Si 
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hemos de ceder al abuso de la fuerza, hagámoslo al menos con gloria y dig- 
nidad, y como un pueblo digno de ser libre. 

“Esperamos, porque otra cosa sería bárbara y salvaje, que las potencias 
formulen sus pretensiones, y den lugar a que se abran nuevas negociaciones. 
Entonces, el Gobierno puede desplegar mucho tino, mucho patriotismo, mucha 
habilidad, mucha prudencia, y llegar a un arreglo que salve la honra del país. 
La opinión pública hará justicia a sus esfuerzos y aceptará el resultado que 
sea posible obtener al patriotismo acendrado del Gobierno. 


“Рог ahora, y mientras avanzan los acontecimientos, sólo nos permitimos 
indicar que sería conveniente que con motivo de la convención de Londres, 
nuestro Gobierno se dirigiese al de Wáshington, con la mayor franqueza y 
lealtad, para que aprovechándose las cordiales relaciones que existen entre 
las dos repúblicas, contemos con su auxilio en la presente crisis, y si esto no 
es posible, evitemos al menos que un amigo se filie entre nuestros enemigos, 
que lo son también suyos. 

“Conocemos que no podemos hacer la guerra, ni afianzar la paz, sino 
a costa de inmensos sacrificios. A ellos deben prepararse los mexicanos todos, 
rodear al Gobierno para que defienda la independencia y la honra de la Re- 
pública, y no exigirle sino lo que cabe en la esfera de lo posible Los pueblos 
pueden sufrir grandes reveses, pero no perecen jamás. Con la independencia 
es preciso salvar nuestra libertad política y nuestras instituciones.” ? 


El artículo 2° de esos convenios fue el motivo fundamental de la actua- 
ción del General Prim en México, quien de hecho actuó como Jefe de la 
Expedición Aliada hasta que el General Conde de Laurencez llegó a terri- 
torio mexicano y trajo instrucciones de Napoleón III de violar el mencio- 
nado artículo. 


Cuando todavía no desembarcaba el General Prim en Veracruz, el re- 
presentante británico en México, Sir Charles Wyke, escribía al Ministro de 
Estado en Londres, Lord John Russell, la carta siguiente: 


“Veracruz, 27 de diciembre de 1861. 


“La Nación Mexicana está profundamente alarmada ante la formidable 
coalición de las potencias. La encuentro dispuesta a conceder todo lo que le- 
gitimamente pidamos antes de que corra la sangre y se exciten las pasiones, 
deseando de esta suerte y en caso de lucha tener que luchar con los españoles 
solos. El haber rechazado el Congreso el arreglo entre el Gobierno mexicano 
y la Legación británica, ha tenido por resultado derribar al último Gabi- 
nete y llamar al Poder al General Doblado, quien sólo consintió en encar- 
garse del Gobierno a condición de que le fuesen conferidos plenos poderes 
por el Congreso, autorizándole para arreglar las cuestiones pendientes con las 
tres potencias, como considerase más conveniente a los intereses del país. 
Habiendo obtenido dichos poderes, aplazó la asamblea hasta el mes de abril 
próximo y quedó en plena facultad de tratar con los aliados. 


з El Siglo Diez y Nueve, III, 357, lunes 6 de enero de 1862, р. 1. 
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“Es un hombre de talento y de influencia en el país, hasta el punto de 
que muchos jefes del Partido reaccionario han dejado las armas y adherídose 
a su Gobierno; estando ocupado en el día en formar un Gabinete de los hom- 
bres más competentes de las diferentes opiniones políticas. Su primer acto fue 
rogarme que no abandonase a México, deseoso como estaba de realizar un 
arreglo conmigo, que diese a la Inglaterra garantías positivas de que cum- 
pliría todos sus compromisos con ella. 

“Como esta proposición me fue hecha después de la llegada del correo 
del mes anterior, que traía los periódicos ingleses, en los cuales se aseguraba 
positivamente haberse firmado un convenio para una intérvención, no pude 
aceptar este ofrecimiento ventajoso, como hubiera tenido seguridad de hacerlo 
siguiendo mis inspiraciones. 

“Todo depende ya hoy de la manera de arreglar este asunto en un prin- 
cipio. Si la intervención es recibida con cordialidad, será ventajosa al país; 
pero al mismo tiempo un sistema de medidas violentas en un principio podría 
comprometernos en dificultades, cuyo término sería difícil calcular. 


“Afortunadamente los jefes españoles, asi de las fuerzas navales como de 
las terrestres, me parecen hombres de gran prudencia, discreción y tino, y 
hasta el momento que escribo estas líneas han mostrado un espíritu de jus- 
ticia y de conciliación que habla altamente en favor suyo. En una larga con- 
versación que he tenido anteayer con el Almirante Rubalcava, me manifestó 
su opinión respecto a las cuestiones de México en términos completamente 
idénticos a los que he tenido el honor de escribir a V. E.” 


Lord Russell le había escrito, antes de recibir la carta de Sir Charles 
Wyke, la siguiente: 


“Ministerio de Negocios Extranjeros.—Enero 17. 

“Muy señor mío: He recibido y puesto a la vista de S. M. vuestros despa- 
chos desde el 18 al 28 de noviembre. Desde que escribí a V. E., el Empe- 
rador de los Franceses ha debido enviar tres mil hombres de tropas más a 
Veracruz. Es de suponer que estas tropas marcharán en unión con las demás, 
francesas y españolas, a la Ciudad de México y que el pueblo mexicano verá 
con gusto semejante suceso. Tengo muy poco qué añadir respecto de este 
punto a mis anteriores instrucciones. 

“Si el pueblo mexicano, por un movimiento espontáneo, coloca al Archi- 
duque Maximiliano en el trono de México, nada hay en el convenio de las 
tres potencias que pueda impedírselo. Pero, por otro lado, no podemos tomar 
parte alguna en una intervención forzosa que tenga este objeto. Los mexicanos 
deberán consultar libremente sus propios intereses. 

“Tengo que añadir a mis anteriores instrucciones respecto a los Almirantes 
de las Escuadras del Adriático y del Pacífico, que no deben poner obstáculos 
a la retirada de las flotas combinadas en Veracruz, cuando llegue la estación 
poco saludable. Tampoco debéis oponerles a las medidas que puedan concer- 
tarse entre los Jefes de las Fuerzas Navales inglesas en Veracruz y el Almi- 
rante Milne para la ocupación o bloqueo de los puertos de México en el 
Pacífico, que puedan ser considerados necesarios para los propósitos del con- 


540 


venio. Acapulco, San Blas y Mazatlán son los puertos a que aludo en esta 
instruccién.—Russell.” 3 


Si el Almirante Rubalcava y el Mariscal Gasset supieron entenderse 
bien con Sir Charles Wyke, aún fueron más cordiales las relaciones entre 
el General Prim y el Embajador inglés en México. No así con el Almirante 
francés Jurien de la Graviére, como veremos más adelante, 

Mientras tanto, los conservadores mexicanos promovían proyectos mo- 
nárquicos en las cortes europeas y buscaban en ellas, principalmente en 
Madrid y en París, príncipes que aceptasen el trono que anhelaban erigir 
en México. Las revistas madrileñas La Epoca y América mencionaban co- 
mo aspirantes a esa corona a los siguientes: 1) el Archiduque Maximiliano 
de Habsburgo; 2) el Conde de Flandes, Felipe Balduino; 3) el infante don 
Juan de Borbón, o uno de sus hijos; 4) el Infante don Sebastián de Bor- 
bón; y 5) la Infanta Maria Luisa Fernanda, casada con el Duque de Mont- 
pensier, Antonio María Felipe Luis de Orleáns.* 

En Londres se mencionaba también como aspirante al trono mexicano 
al Duque de Aumale, Enrique Eugenio de Orleáns. 

En París se apoyaba decididamente la candidatura del Archiduque 
Maximiliano de Habsburgo, entonces Gobernador General del reino Lom- 
bardo-Veneto, con sede en Trieste, cerca de cuya ciudad moraba en el Pala- 
cio de Miramar. Nació en el Palacio Real de Schoénbrunn, en Viena, el 6 de 
julio de 1832, y recibió los nombres de Maximiliano José Fernando. Era 
el segundo hijo del Archiduque de Austria Francisco Carlos (hijo del Em- 
perador de Austria Francisco I, el que tanto peleó con el Emperador de los 
Franceses, Napoleón I, y fue derrotado por éste en varias batallas, y de su 
segunda esposa, su prima hermana, María Teresa de Sicilia) ° y de la 
Archiduquesa Sofía (hija del Rey de Baviera Maximiliano 1 y de su segun- 
da esposa Carolina Federica Guillermina de Baden). 

Cuando murió el Emperador de Austria Francisco I, en Viena el 2 de 
marzo de 1835, heredó esa corona su hijo mayor Fernando 1,* quien а 


* Idem, 443, miércoles 2 de abril de 1862, p. 4. 

* El Siglo Diez y Nueve, III, 452, viernes 11 de abril de 1862, pp. 3-4. 

5 María Teresa de Sicilia fue hija del Rey de las Dos Sicilias Fernando 1 (hijo del Rey de 
España, Carlos Ш) y de María Carolina de Habsburgo (hija de Francisco de Lorena, Duque 
de Toscana, y de la Emperatriz de Alemania, Reina de Austria y de Hungría, María Teresa). 

María Carolina de Habsburgo era hermana de María Antonieta, Reina de Francia, esposa 
de Luis XVI, y de José II y Leopoldo II, emperadores sucesivamente de Alemania. 

Leopoldo II fue el padre del Emperador de Austria Francisco I. 


° Fernando I, Emperador de Austria, fue hermano de Maria Luisa, la esposa de Napoleón I, 
Emperador de los franceses. 


El Archiduque Francisco Carlos, padre de Maximiliano, era cuñado de Napoleón І. 
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pesar de haber casado con la princesa sarda María Ana de Saboya (tercera 
hija de Victor Manuel I, Rey de Cerdeña) no tuvo sucesión. En 1848 una 
revolución lo obligó a abdicar a favor de su sobrino, Francisco José, hijo 
de su hermano, el Archiduque Carlos Francisco. 

Francisco José, el nuevo Emperador de Austria como heredero y suce- 
sor de Fernando I, nació en el mismo Palacio Real de Schoénbrunn, en 
Viena el 18 de agosto de 1830. Era dos años mayor que su hermano, el 
Archiduque Maximiliano, aspirante al trono mexicano. Casó en primeras 
nupcias con su parienta, la princesa bávara Isabel Amelia Eugenia, el 24 
de abril de 1854. 

Maximiliano se dedicó muy joven a la marina e hizo viajes de estudio 
por Europa, Egipto y Palestina. Casó el 27 de julio de 1857 con la princesa 
belga Carlota Amalia, nacida el 7 de junio de 1840, hija del Rey de Bél- 
gica Leopoldo 1* y de su segunda esposa Luisa de Orleáns. 

El Conde de Flandes, Felipe, otro de los pretendientes al trono баны! 
no, era hijo también del Rey de Bélgica, Leopoldo І, у de su segunda esposa 
Luisa de Orleáns. Fue hermano menor de Leopoldo II, Rey de Bélgica, 
quien sucedió a su padre en esa corona en 1865. Y como primo hermano 
de la Reina Victoria tenía en Londres muchas simpatías. 

También gozaba de simpatías en la Corte británica otro de los preten- 
dientes al trono mexicano, Enrique Eugenio de Orleáns, cuarto hijo del Rey 
de Francia Luis Felipe у de su esposa María Amalia de Sicilia.® 

De esos pretendientes al trono mexicano tres eran de la dinastía de los 
Borbones que reinó en España. El Infante don Juan de Borbón nació en 
Aranjuez el 18 de mayo de 1822 y fue hijo de don Carlos María Isidro 
de Borbón (hijo de Carlos IV, Rey de España, y de María Luisa) y de Ma- 
ría Francisca de Braganza. Su padre fue quien disputó a Isabel II la heren- 
cia del trono de España, iniciando así las Guerras Carlistas. 


т Leopoldo І, de la dinastía alemana de los Duques de Saxo-Coburgo-Saarsfeld, fue el primer 
Rey de Bélgica, “coronado en 1831, poco después de obtener su independencia. 

Era Leopoldo 1 hermano de Victoria, esposa del Duque de Kent Eduardo, padres de la Reina 
Victoria de Inglaterra. 

® Luis Felipe, Rey de Francia, fue hijo del Duque de Orleáns Luis Felipe, quien a pesar de 
ser primo de Luis XVI se adhirió a la Revolución y adoptó el nombre de Felipe Igualdad. 

María Amalia de Sicilia, su esposa, era hija del Rey de las Dos Sicilias Fernando 1 que 
citamos en la nota 5. 
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CUADRO NUM. 1 
Los Habsburgos, antecesores de Maximiliano 


Francisco de Lorena, 
Gran Duque de Toscana, 
Emperador de Alemania. 

(1745-1765) 


María Teresa de Habsburgo, 
Reina de Hungría, Bohemia y Austria, 
Emperatriz de Alemania. 
(1740-1780) 


José II, Leopoldo II, María Carolina, María Antonieta. 
Emperador de Alemania, Emperador de Alemania, . Fernando I, Luis XVI, | 
(1765-1790) (1790-1792) Rey de las Dos Sicilias. Rey de Francia. 
Maria Luisa de Borbón, ` 
hija de Carlos III, 


ey de España. 


Francisco I, María Teresa de Sicilia. María Amalia de Sicilia. 
Emperador de Austria, Francisco I, Luis Felipe I, 
(1192-1885) ‚_ Emperador de Austria, Rey de Francia. 


María Teresa de Sicilia, 


Fernando 1, Carlos Francisco, María Teresa. 
Emperador de Austria, Archiduque de Austria. Napoleón 1, 
(1835-1848) Sofía de Baviera. Emperador de los Franceses, 


María Ana de Saboya. 


AAA 


Francisco José I, Maximiliano, 
Emperador de Austria, Archiduque de Austria. 
1848-1916). Carlota Amalia de Bélgica. 


Isabel Amelía Eugenia de Baviera. 


vrs 


CUADRO NUM. 2 


Los Duques de Saxo-Coburgo-Saalfeld y de Saxo-Coburgo-Gotha, 


Francisco, 


Duque de Saxo-Coburgo-Saalfeld. 


Antecesores de Felipe Balduino, Conde de Flandes, 
y de Carlota Amalia, esposa de Maximiliano, 


| | l 
Ernesto I, Victoria. Leopoldo I, 
Duque de Saxo-Coburgo-Gotha. Eduardo Augusto, Rey de Bélgica. 
Luisa, Duque de Kent, (1831-1865). 


Duquesa de Saxo-Gotha. 


Alberto, 


Príncipe Consorte de Inglaterra. 


Victoria, 
Reina de Inglaterra, 


Emperatriz de la Gran Bretaña. 


hijo de Jorge IV, 
Rey de Inglaterra. 


Victoria, 
Reina de Inglaterra, 


Emperatriz de la Gran Bretaña. 


(1837-1901). 
Alberto. 


| 
Leopoldo II, 


Rey de Bélgica. 
(1865-1909) 


Luisa de Orleáns. 


| 


Felipe Balduino, Carlota Amalia. 
Conde de Flandes. Maximiliano. 
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CUADRO NUM. 3 


Los Duques de Orleans, 
y los candidatos al trono de México, 


Luis Felipe 
(Felipe Igualdad) 
Duque de Orleáns, 
Luisa María Adelaida de Penthiévee. 


Luis Felipe 1, 
Duque de Orleáns y Rey de Francia. 
(1830-1848) 
María Amalia de Sicilia, 


(Ver Cuadro Núm, 1) 


| 


| | | 


Luisa de Orleans. 
Leopoldo I, 
Rey de Bélgica. 
(Ver Cuadro Núm. 2) 


Enrique Ántonio, Antonio Felipe, 
Duque de Montpensier. 
К , María Luisa Fernanda de Borbón, 
(Candidato al trono de México) hija de Fernando VII, 
Rey de España, 
(Candidato al trono de México) 


(Ver Cuadro Núm. 4) 


Duque de Aumale. 


CUADRO NUM. 4 


Los Borbones, Reyes de España, y los candidatos al trono de México. 


Carlos III, 

Rey de las dos Sicilias, 
Rey de España, 
(1759-1788) 

María Amalia de Sajonia. 


EN A OO 


María Luisa de Borbón. Carlos IV, Fernando I, Gabriel, 
Leopoldo IT, Rey de España. Rey de las dos Sicilias, Infante de España. 
Emperador de Alemania. (1788-1808). (1759-1799) Mariana Victoria, 
(Ver Cuadro Núm. 1) María Luisa María Carolina de Habsburgo hija de los Reyes de Portu- 
de Borbón-Parma, (Ver Cuadro Núm. 1) gal, Pedro Ш y de María. 


| 
| | 


Fernando УП, Carlos María Isidro, Pedro Antonio, 
Rey de España. Infante de España. Infante de España. 
(1808-1833) María Francisca de Braganza, María Teresa de Braganza, Princesa de 
María Cristina hija del Rey de Portugal, Beira, hija del Rey de Portugal Juan VI, 
de Borbón-Sicilia. Juan VI, y de Carlota y de Carlota Joaquina de Borbón. 
Joaquina de Borbón. 
| | 
Isabel II, María Luisa Fernanda de Borbón Juan de Borbón, Sebastián, 
Reina de España Antonio Felipe, Infante de España, Infante de España. 
(1833-1868) Duque de Montpensier. (Candidato al trono de México) (Candidato al trono de México) 


(Candidato al trono de México) 
(Ver Cuadro Nim. 3) 


Tanto don Juan de Borbén como don Sebastian fueron nietos de la célebre Reina de Portugal, Carlota Joaquina, hija 
de Carlos IV, Rey de España. Ambos militaron en las Guerras Carlistas y sus madres fueron ardientes promotoras del 
Carlismo en España. Don Carlos María Isidro enviudó de doña María Francisca de Braganza y casó en segundas nupcias 
con su cuñada y sobrina, María Teresa de Braganza, Princesa de Beira, viuda de don Pedro Antonio. Consecuentemente, 
don Carlos María Isidro fue padrastro de don Sebastián, uno de los grandes caudillos del Carlismo. 

Tanto don Carlos María Isidro como su hijo don Juan y su hijastro don Sebastián, tomaron parte activa en las Guerras 
de Portugal, cuando se disputaban la corona portuguesa don Miguel y el Emperador del Brasil don Pedro, ambos cuñados 
de don Carlos María Isidro y de don Pedro Antonio. 


El Infante don Sebastián de Borbón era hijo del Infante don Pedro 
y nieto del Infante don Gabriel, ilustre y docto hijo de Carlos III. 


Finalmente, la Infanta María Luisa Fernanda era hija de Fernando 
VII y de María Cristina, y consecuentemente hermana menor de Isabel 
II. Había casado el 10 de octubre de 1846 con el Duque de Montpensier, 
Antonio María Felipe de Orleáns, quinto hijo del Rey de Francia Luis 
Felipe у de su esposa María Amalia de Sicilia.” 


El Archiduque Maximiliano fue el escogido para imponer la monar- 
quía en México. En enero de 1862 se hizo evidente que así lo quería 
Napoleón III; pero El Siglo Diez y Nueve en su edición del miércoles 5 
de marzo siguiente decía: 


“La Monarquía en México.—Durante todo el mes de enero en la mayor 
parte de los diarios europeos se han publicado noticias sobre la erección de 
un trono constitucional en México. La candidatura con que han hecho más 
ruido los noticieros es la del Archiduque Maximiliano, hermano del Empe- 
rador de Austria. En Madrid se decía el día 21 que si Maximiliano acepta, 
el Austria hará grandes concesiones a la Italia y el Véneto se convertirá en 
un ducado independiente bajo el cetro del destronado Duque de Toscana. 


“La prensa de oposición de Madrid censura la reserva del Gobierno acerca 
de las conferencias con Almonte sobre la erección de la monarquía. La prensa 
ministerial, defendiendo esta reserva, declara que ni en Londres, ni en París, 
ni a Almonte ni a nadie, ha ocultado el Gobierno que vería con gusto una 
monarquía en México; pero que desea también que el Gobierno que surja en 
este país sea resultado espontáneo de la opinión pública y cimente la libertad 
y la independencia. 


“Según La Opinion Nationale hay cartas de Viena que atribuyen a la Em- 
peratriz de los Franceses 1° la idea de dar el trono de México al Archiduque 
Maximiliano. Se añade que este Príncipe ha recibido de su suegro, el Rey de 
los Belgas, el consejo de aceptar el trono. 


“Otras cartas dicen que será nombrado Virrey y que la corona se reserva 
al mismo Emperador de Austria. 


oF Es curioso observar que cuatro de los pretendientes al trono mexicano pertenecían a la 
familia del Rey de Francia, Luis Felipe: 


El Duque de Aumale, Enrique Eugenio de Orleáns, era hermano mayor del Duque de Mont- 
pensier, el esposo de la Infanta María Luisa Fernanda. Ambos hermanos lo eran también 
de Luisa de Orleáns, la segunda esposa del Rey de Bélgica, Leopoldo I, y madre del Conde de 
Flandes, Felipe, y de Carlota Amalia, la esposa del Archiduque Maximiliano. Y éste y Carlota 
Amalia eran primos segundos como nietos de las hermanas María Teresa de Sicilia y de María 
Amalia de Sicilia, esposas respectivamente de Francisco 1, Emperador de Austria, y de Luis 
Felipe, Rey de Francia, y ambas nietas de Carlos III, Rey de España. 

1 María Eugenia de Montijo, Condesa de Teba, española, hija de los Condes de Montijo y 


parienta cercana de los Duques de Alba, nacida en Granada en 1826, casó en 1853 con el Em- 
perador de los franceses, Napoleón III. 
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“La Opinion Nationale es el único periódico que se ha declarado en contra 
de estos absurdos proyectos, haciendo notar que en México hay adhesión a 
las instituciones republicanas y que al simple anuncio de guerra extranjera 
se han unido todos log mexicanos. 

“Al fin Maximiliano, imitando a don Juan de Borbón, tampoco quiere ve- 
nir a reinar a México.!? La prensa austriaca no ve en esta candidatura más 
que la intriga de la Francia y un insulto a la Casa de Habsburgo, 


“Maximiliano renuncia al trono, porque cree que estando tísica la Empe- 
ratriz, su cuñada, y adoleciendo sus hijos de la misma enfermedad, podrá 
llegar a ser Emperador. 

“El Start de Londres se ha burlado de todos estos proyectos. 


“Frustrada la candidatura de Maximiliano se dice que se piensa en el 
Conde de Flandes, hijo del Rey de los Belgas.” 12 


Llegaron a México noticias de Londres, vía California y Acapulco, 
que decían: 


12 Don Juan de Borbón, que se hallaba exilado en Londres, por sus pretensiones al trono 
español como miembro del grupo carlista, dirigió a la redacción del Tímes la carta siguiente: 

“Londres, 16 de septiembre de 1861. 

“Hace algún tiempo que el Times, en un artículo de fondo en que se ocupaba de la cuestión 
de México y de la intervención probable de las dos grandes potencias europeas, que pusiese 
término a la confusión y la anarquía que desolan aquel desgraciado país, tuvo a bien designarme 
como candidato aceptable para el trono mejicano. Yo no puedo menos, naturalmente, que sen- 
tirme lisonjeado con esta idea; pero como ha sido mal interpretado, espero que me permitiréis 
combatir la opinión a que dio nacimiento. 

“La idea emitida ha encontrado eco en los periódicos del continente, y mis enemigos, siempre 
atentos para aprovechar las ocasiones que me perjudiquen en el aprecio público, han adoptado: 
ésta para presentarme como un hombre ambicioso que no busca más que su propia elevación y 
que, con tal que consiga su objeto es absolutamente indiferente a cualquiera otra consideración. 

“Permitidme, pues, ya que el país que ha difundido este rumor está cerrado para mi, que 
rechace públicamente en vuestras columnas todo pensamiento y todo deseo de obtener el honor 
que se me ofrece. Heredero del trono de España, por mis derechos de nacimiento, espero aún 
llegar a ser Rey por la elección del pueblo. Pero para mí la tierra de Méjico no tiene atractivo. 
No soy partidario del Plan de Iguala, que decidió que un Principe español sucediese al poder 
que entonces estaba perdido para la Madre Patria. 

“No soy conocido en Méjico, ni tengo allí partidarios, sino sólo algunos amigos personales 
entre los partidos que dividen aquel desgraciado país; de suerte que no puedo aspirar a ocupar 
el trono de éste sino apoyado por las bayonetas extranjeras. Semejante posición repugnaría ab- 
solutamente con mis ideas y nada me obligaría nunca a buscar el poder al precio de la violación 
de esa libertad de elección que he invocado yo mismo y en la que quiero apoyar mis derechos 
a la corona de España. 

“En mi opinión, la única verdadera base de la grandeza de un Príncipe consiste en el afecto 
de su pueblo; y yo, como elegido por los extranjeros para Méjico, sería siempre considerado 
allí como un opresor... Llegaré a no ser Rey de España; puedo morir en el destierro, amargado 
con el contraste siempre presente a mi espiritu, entre la libertad y felicidad de vuestro país y la 
opresión y el mal gobierno que desolan el mío; pero, estad seguros de una cosa y es que mi 
vida está dedicada a la obra a que me creo designado. 

“Ante estas consideraciones comprenderéis que no puedo ser candidato a la corona de Méjico 
y que puedo dejar el campo libre a los demás. 

“Recibid &c.—Juan de Borbón.” 

Niceto de Zamacois, Historia de Méjico, XV (Barcelona-México, 1880), pp. 759-61. 


12 El Siglo Diez y Nueve, НІ, 415, miércoles 5 de marzo de 1862, р. 4. 
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“El Gobierno británico ha dicho, en las instrucciones comunicadas a su 
representante, Sir Charles Wyke, que no se opondrá a que reine en México el 
Archiduque Maximiliano, si tal es la voluntad de los mexicanos, pero que de 
ninguna manera se impondrá por la fuerza la forma monárquica.” ** 


El General Prim escribía desde Veracruz, el 19 de enero de 1862, 
al Ministro de Estado español, Sr. Calderón Collantes, informándole del 
empecinamiento del Comisionado francés en imponer una monarquía en 
México y su inclinación a la candidatura de Maximiliano: 


“No. 5.—Reservado. 

“Excmo, Señor: —Muy señor mio: Hace muy pocos días, a pesar de la 
frecuencia con que nos reunimos los Representantes de las tres Potencias 
Aliadas, no se ha tocado la cuestión del sistema de Gobierno que conviene a 
Méjico. Al fin, el Ministro inglés, Sir Charles Lennox Wyke, me hizo alguna 
observación vaga sobre el particular, dándome a entender que el Gobierno de 
S. М. В. vería con gusto el establecimiento de una monarquía en este país, 
pero me aseguró al mismo tiempo que la Inglaterra no tiene candidato. 

“El Almirante Jurien [de la Graviére,] anduvo más explícito. Me mani- 
festó también que su Gobierno no sólo prefería el sistema monárquico, sino 

ue le había dado órdenes positivas para intervenir con toda la influencia 
de la Francia en el establecimiento de una monarquía. Me declaró que el can- 
didato designado por el Emperador es el Archiduque Maximiliano de Austria 
y que para favorecer esta candidatura pondría en juego todos sus medios de 
acción y haría uso de toda su influencia oficial y privada. 

“Сопуіпе con el primero en que, como Representante de naciones regidas 
monárquicamente, el sistema más aceptable para nosotros era indudablemente 
el monárquico; pero que, al mismo tiempo, no estaba bien que tres naciones 
poderosas, después de haber declarado a la faz del mundo que no era su pro- 
pósito al enviar fuerzas a Méjico, imponer ésta o la otra forma de Gobierno, 
se anticipasen a los sucesos y, sin dar lugar a que una fracción respetable del 
país se pronunciase, diesen su apoyo a un sistema con exclusión de los demás. 

“De iguales argumentos hice uso con el Almirante, añadiendo que al obrar 
en el sentido de las instrucciones que ha recibido de su Gobierno, se pondrá 
en flagrante contradicción con las seguridades que en nuestra alocución a los 
mejicanos y en la nota colectiva al Presidente les hemos dado, de que tendrían 
plena y amplia libertad para reconstituirse en la forma que más les acomodase. 

“Añadí que semejante conducta nos atraería desde el principio de nuestra 
empresa la desconfianza y la animadversión de la mayoría del país; mientras 
que los mismos proyectos llevados adelante con pulso y maña, aconsejando 
a los que se acercasen a pedir nuestro parecer, sin atacar de frente las preo- 
cupaciones, los hábitos y las creencias nacionales, nos conducirían al mismo 
fin sin tropiezos ni dificultades, 


“He logrado con estas razones hacer entrar en mis miras, que son las de 


13 El Siglo Diez y Nueve, III, 430, jueves 20 de marzo de 1862, р. 4. 
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У. Е. y las de todo el Gobierno de S.M., a mis dos mencionados colegas у 
ambos han convenido conmigo en esperar a que la marcha de los sucesos nos 
indique el momento oportuno para ejercer, no abiertamente, sino con la mayor 
reserva, nuestra influencia en la solución de una cuestión tan importante. 

“Excusado es que diga a У. Е. mi firme propósito de aprovechar cuantas 
ocasiones se me presenten de neutralizar las gestiones que practiquen los re- 
presentantes de Francia. Tendré siempre presentes las instrucciones verbales 
y reservadas de V.E. y más bien que pasar por la vergúenza de que una 
nación en que ejercimos dominio durante tres siglos, que nos debe su exis- 
tencia, en que se habla nuestro idioma, venga a ser regida por un principe 
extranjero, trabajaré porque conserven los mejicanos sus instituciones repu- 
blicanas, si bien con las reformas indispensables al establecimiento de un poder 
fuerte y duradero.” 1% 


Consecuente con estos propósitos, de entrar en relaciones con el Go- 
bierno mexicano del Presidente Juárez, el General Prim se esforzaba en 
Veracruz para entenderse con sus compañeros de comisión y hacia tales 
empeños. Desde ese puerto, el 27 de enero de 1862, escribía al mismo 
Ministro español, Calderón Collantes, la carta siguiente: 


“Excmo. Señor: —Muy señor mío: Según tuve la honra de manifestar a 
У.Е. en mi despacho № 2, no fue posible pasar al Ministro de Relaciones 
Exteriores el ultimátum de cada una de las tres naciones aliadas, ni hemos 
podido sus representantes ponernos de acuerdo en las conferencias posteriores 
sobre las reclamaciones que se han de presentar al Gobierno mejicano.*5 

“Sir Charles Wyke y yo hemos formado gran empeño en presentar desde 
luego las exigencias que se fundan en tratados y convenciones, dejando para 
más adelante la presentación de las demás; pero, habiéndose opuesto Monsieur 
de Saligny, al fin hemos decidido enviar a los tres Gobiernos las listas de 
reclamaciones de todos, para que tengan de ellas conocimiento y puedan, si 
lo consideran conveniente, modificar las primitivas instrucciones. 

“Si ha de haber perfecta solidaridad entre las tres naciones y si le ha de 
prestar mutuo apoyo, sin que cada una examine la validez de las reclamacio- 
nes de las demás, tendremos tal vez que hacernos partícipes de alguna in- 
justicia. 

“Si cada cual ha de presentar sólo sus demandas, sin cuidarse de las de 
los demás Gobiernos, podría España verse en la mala posición de tener que 
defender sola su querella, pues no es difícil que se presente el caso de que 
la Francia y la Inglaterra, viendo que el Gobierno español se niega a apoyar 
sus reclamaciones, cedan a las instancias que ya han hecho las autoridades 
mejicanas a sus representantes para que se presten a un arreglo en que que- 
den excluidas las reclamaciones españolas, lo cual crearía al Gobierno de 


14 Genaro Estrada, Don Juan Prim y su Labor Diplomática en México, en Archivo Histórico 
Diplomático Mexicano, tomo 25 (México, 1928), pp. 70-2, 


** Estrada no publicó ese despacho № 2. 
El ultimátum colectivo lo publicamos en la nota 67 en este Boletín, en pp. 266-8. 
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S.M. una situación altamente difícil, puesto que una vez entablada la de- 
manda el decoro nacional exige que se lleve adelante hasta su término, lo 
cual no podría hacerse sin elementos de guerra muy y muy superiores a los 
que hoy tengo a mi disposición. 

“Contra los franceses y los ingleses no hay en este país los odios y rencores 
que hay contra los españoles, y estos malos sentimientos, por inmerecidos que 
sean, no son menos profundos y arraigados; es indispensable por lo tanto 
que по haya separación entre las tres naciones y que se siga trabajando man- 
comunadamente hasta lograr el desenlace satisfactorio de sus cuestiones con 
Méjico; para ello creo conveniente que V.E., fiándose en mi criterio y en mi 
firme resolución de seguir siempre las inspiraciones del más puro patriotismo, 
me otorgue más amplios poderes, más latitud de acción en sus nuevas instruc- 
ciones. Ya desde el primer paso nos hemos visto inevitablemente obligados a 
separarnos de las órdenes de nuestros Gobiernos; si en lo sucesivo no se nos 
autoriza para resolver por nosotros mismos cuestiones de igual gravedad, nos 
veremos en el caso de perder un tiempo precioso en frecuentes y dilatadas 
consultas a los Gobiernos respectivos. 

“У. E. se dignará comunicarme lo que decida en vista de estas observacio- 
nes, hijas de mi celo por el brillo y buen nombre de la patria y de mi deseo 
de no crear una situación que en el estado actual de Europa pudiera ser 
perjudicial a los planes del Gobierno de 5. М. 


“Dios guarde a V. E. muchos años.” 16 


Al día siguiente de haber escrito esta carta, en Veracruz el 28 de 
enero dirigió Prim al Ministro Calderón Collantes el despacho que sigue: 


“En la quinta conferencia que tuvo lugar el día 25, manifestaron los Ple- 
nipotenciarios británicos que habiendo tenido noticia de que el ex-Presidente 
Miramón estaba a punto de llegar a este puerto, se creían en el deber de de- 
clarar que no permitirán el desembarque de una persona que tan violentamente 
había ultrajado a la Gran Bretaña, atropellando la Legación inglesa en México 
para extraer los fondos pertenecientes a los tenedores de bonos.*” 


1% Estrada, Op. cit., pp. 72-3. 

17 Hallándose en situación económica muy apurada, el Presidente conservador, General Mi- 
guel Miramón, dispuso que el General Leonardo Márquez comunicase a don Carlos Whitehead, 
agente en México de los tenedores de bonos de la deuda contraída en Londres, que debía entregar 
los fondos destinados a pagar a esos acreedores y que se hallaban en su poder. 

Consecuentemente, en México, el 17 de noviembre de 1860, el General Márquez comunicó 
esa orden al mencionado agente, advirtiéndole que sólo se extraería de sus arcas la cantidad 
precisa que le faltaba al Gobierno y cuya suma se reintegraría tan pronto se obtuviesen recursos. 

Whitehead contestó que esos fondos se hallaban depositados en una pieza, bajo la custodia 
de la Legación británica, clausurada con sellos y firmas de dicha representación inglesa. 

„ Como urgia el dinero al Presidente Miramón, el General Márquez ordenó al Coronel Antonio 
Jáuregui que con fuerza armada se presentase en el sitio donde se guardaban esos caudales, 
violase los sellos de la Legación británica y extrajese seiscientos mil pesos. 

Esta arbitrariedad no la olvidaron los ingleses. Cuando Miramón quiso salir ocultamente, en 
enero de 1861, del país, después de la derrota de Calpulalpan y abandonado el Gobierno, qui- 
sieron los británicos impedírselo, 
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“Esta declaración dio lugar a una discusión tan larga y tan vigorosamente 
sostenida entre los representantes de Francia y de Inglaterra, que al fin de la 
sesión resolvimos que no figurase en el acta. 

“Por mi parte traté de mediar y restablecer la armonía entre mis colegas, 
hice presente a Sir Charles Wyke y al Comodoro Dunlop que nuestra misión 
en México no era prestar apoyo ni dar preferencia a un partido más bien que 
a otro y que el acto de negar a Miramón la entrada en Méjico haría caer 
sobre nosotros la nota de parciales. 

“Ninguna reflexión bastó y al cabo tuvimos que convenir en que yo su- 
plicaría a la autoridad superior de Cuba que aconseje a aquel personaje que 
no intente penetrar en la República por este puerto. 


Disfrazado de marino francés, logró embarcarse en Veracruz a bordo del navío francés de 
guerra Mercure. Tan pronto supo el Capitán inglés Aldham, de la fragata Valorous, que se ha- 
llaba en la Isla de Sacrificios, que el General Miramón se hallaba refugiado en ese buque de 
guerra francés, dirigió al Capitán Le Roy la siguiente comunicación con fecha 28 de dicho 
mes de enero: і 

“El infrascrito ha tenido noticia de que el General Miramón se halla como refugiado а 
bordo del bergantín de S.M.I. Mercure, mandado рог el Capitán Le Roy. 

“El infrascrito tiene el honor de informar al Capitán Le Roy del hecho que tal vez no 
haya llegado a su conocimiento, de que el General Miramón ha cometido una grave violación 
de la ley internacional, con autorizar y dar ocasión al acto por el cual ha sido forzada la casa de 
la Legación inglesa y se han apoderado de una suma considerable perteneciente a súbditos ingleses. 

“Este flagrante ultraje ha sido condenado por el Presidente [Juárez] y su Gobierno, que se 
han comprometido a emplear todos sua esfuerzos para aprehender y someter a sus perpetradores 
al condigno castigo. . 

“En el caso de que el General Miramón, o alguno de sus últimos consejeros u oficiales, es- 
tuviesen bajo la protección del pabellón francés, el honor de este pabellón y de los que sirven 
a su sombra, se hallaría seriamente comprometido, si éstos sancionasen voluntariamente la evasión 
de los que han cometido tan grave ofensa. 

“La alianza afectuosa que existe entre el Gobierno Imperial francés y el de la Gran Bre- 
taña, convencerá al Capitán del Mercure de que los intereses de ambas naciones son idénticos 
y de que un insulto inferido a uno de los dos pabellones se le infiere también al otro. Como 
esta violación y este despojo de la Legación británica son un ultraje y un insulto grave al 
Gobierno de 5. М. В. parecerá evidente al Capitán del Mercure que es un deber sagrado y una 
obligación de su parte ayudar por cuantos medios le sean posibles a poner a los perpetradores 
en manos de la justicia, y el infrascrito abriga la confianza de que si alguno de los implicados en 
tan grave ofensa se hallase a bordo del Mercure o bajo la protección del pabellón francés, el Ca- 
pitán Le Roy, en atención a las explicaciones que anteceden, no dejará de conocer la necesidad 
imperiosa en que se halla de entregarlo a las autoridades de Veracruz, con el fin de someterlo 
a los tribunales. 

“El infrascrito tiene el honor de ofrecer al Capitán Le Roy la seguridad de su distinguida 
consideracién.—W. Cornwallis Aldham, Capitán y Oficial más antiguo de las Fuerzas Navales 
де S. М. В. en el Golfo de México.” 

Respondió el día 29 el Capitán francés: 

“El infrascrito ha recibido la comunicación que el Señor Comandante de las Fuerzas Na- 
vales Inglesas en el Golfo de México le ha hecho el honor de dirigirle con fecha de ayer. 

“El infrascrito no disimulará que esta comunicación le ha causado la mayor sorpresa y que 
podría hasta cierto punto considerarla como una ofensa. 

“El infrascrito comprende, a lo que parece, el honor del pabellón muy de otro modo que 
el Sr. Capitán Aldham, porque si el ex-Presidente de la República Mexicana o algunos de sus 
partidarios hubieran venido a refugiarse a bordo del buque de su mando, habría creído faltar 
a todos sus deberes entregándolos a sus adversarios, 

“El infrascrito aprecia, por otra parte, como debe la alianza que existe entre la Inglaterra 
y la Francia; pero su deseo de ayudar, en cuanto le sea posible, a proteger los intereses britá- 
nicos, no le hará olvidar nunca su carácter de Oficial francés. 


552 


“Al mismo tiempo se convino, que en el caso probable de que Miramón 
venga en el paquete inglés, el Jefe de la Marina inglesa, bajo su responsabi- 
lidad y sin participación alguna de los plenipotenciarios de España y de Fran- 
cia en este acto, dé orden para que se le detenga a bordo y se le obligue a 
regresar a La Habana. 

“Llegó, en efecto, el ex-Presidente en el vapor «Avon», ayer a las 6 de la 
tarde y antes que fondease el buque atracó a él un bote con fuerza inglesa, 
mandada por un oficial (inglés), quien informado de que se hallaba Miramón 
a bordo, le trasladó a una fragata de guerra inglesa. Como en este acto se 
han excedido los Plenipotenciarios británicos de lo tratado y convenido en 
conferencia, no ha podido el suceso menos de hacernos muy mal efecto a los 
Representantes de España y Francia; pero deseoso siempre de que no haya 
cisma entre los aliados, he hecho poderosos esfuerzos para calmar la profunda 
irritación que esto ha causado al Almirante Jurien [de la Gravière] y a М. 
de Saligny. 


“El hecho no me ha sido a mí menos desagradable que a dichos Señores 
y en una reunión provocada al efecto he dado a conocer a mis colegas de 
Inglaterra que sólo el deseo de ocultar a los ojos del Gobierno mejicano 
hasta la apariencia de discordia entre nosotros, nos movía a abstenernos de 
protestar de una manera solemne contra tal conducta. 


“La situación no puede ser más ardua y complicada; pobre para mí que 
tengo que desempeñar la difícil tarea de conciliador entre dos naciones ri- 
vales, cuyos Representantes no se hallan muy de acuerdo en el fondo de al- 
gunas cuestiones. 

“Hasta hoy he logrado conjurar la tempestad; pero no puedo responder 
de que nuestros aliados, movidos por intereses opuestos, sigan hasta el fin 
atendiendo a mi voz conciliadora, disimulando su antagonismo y caminando 
unidos al mismo objeto. 

“Hoy ha salido para Tampico el vapor inglés y a su regreso volverá a ser 
puesto a bordo el ex-Presidente Miramón con destino a La Habana. 


“Es de presumir que desde allí busque otro medio más seguro de penetrar 
en la República; si insiste en venir de nuevo a este puerto, se repetirá la 
misma escena y tal vez no salga tan bien librado de su segunda tentativa, 
pues los ingleses le tienen una invencible antipatía y están resueltos a no ver 
en él al hombre político más o menos influyente, sino al malhechor vulgar 
que ha violado los sellos ingleses y ultrajado a la Gran Bretaña.” 


“El infrascrito tiene el honor de ofrecer al Comandande Aldham las seguridades de su 


-consideración más distinguida.—Le Roy, Capitán de Fragata y Comandante del Bergantin de 
5. М.І. Mercure.” 


Protegido así рог el pabellón francés, el General Miramón pudo transbordar al buque de 


guerra español Velasco. En la mañana del 30 de enero de 1861 salió el expresado navío español 
para La Habana, llevando a bordo además del General Miramón a varios personajes expulsados 
por el Gobierno del Presidente Juárez, como el Embajador español Pacheco, el Nuncio de Su 


«Santidad señor Clementi, el Arzobispo de México, y otros prelados y ministros no gratos a la 
.actual administración nacional. 


Zamacois, Op. cit., XV, 503-6 y 575-9. 
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Más de una semana después, el 6 de febrero de 1862, continuó el Ge- 
neral Prim informando desde Veracruz al Ministro español sobre los pro- 
blemas del General Miramón, como sigue: 


“Excmo. Señor:—Muy señor mío: Según tuve el honor de manifestar a 
У.Е. en mi despacho № 10, fue extraído el General Miramón del paquete 
inglés y trasladado a un buque de guerra de la misma nación. 

“Contra lo que se nos había hecho esperar, no se permitió a dicho General 
que regresase a La Habana en el mismo buque en que vino, sino que perma- 
neció en el de guerra en que se hallaba detenido. Enterado de esto, hice pre- 
sente al Ministro británico que el hecho de haber arrestado al ex-Presidente 
de Méjico era ya bastante grave, sin recargarlo aún más con una detención 
prolongada. A esto me contestó Sir Charles Wyke que tenía noticia de que un 
número bastante crecido de amigos políticos del General pensaba tomar pa- 
saje én dicho paquete con objeto de apoderarse del buque al hallarse en alta 
mar y conducir a algún otro puerto de esta República a dicho ex-Presidente; 
que por tanto habían resuelto enviarle, en el buque inglés en que dicho señor 
se encontraba, a la Isla de Bermudas. 

“Arguyendo yo contra esta última resolución y cediendo el Ministro inglés 
a mis razones, ha dispuesto que la fragata inglesa de guerra Phaeton con- 
duzca a] mencionado personaje a La Habana, lo cual se llegó a efectuar hace 
tres días.” 18 


13 Estrada, Op. cit., 73-5. 

Entre las noticias que llegaron a México el 30 de enero de 1862, traídas por el paquete 
inglés, se refirieron las siguientes: 

Que en dicho paquete habían llegado a Veracruz el Padre Miranda, Miramón, su hermano. 
Carlos y otros personajes del Partido Conservador. 

Que el Comodoro Dunlop había puesto preso en el Challenger al General Miramón, cum- 
pliendo asi instrucciones de su Gobierno, a causa de acusársele de cierto asalto en la calle de: 
Capuchinas, en la Ciudad de México, atentando contra intereses de Inglaterra. 

El Siglo Diez y Nueve, III, 382, viernes 31 de enero de 1862, p. 4. 

De las actividades de Miramón en Veracruz, a fines de enero de 1862, y siguientes en La. 
Habana, proporcionamos las noticias siguientes, extractadas de El Siglo Diez y Nueve: 

El jueves 6 de febrero: 

“Miramón —se asegura que los aliados han resuelto enviar al Macabeo a La Habana, inti- 
mándole que si vuelve a aparecer en nuestras costas, será entregado a las autoridades mexicanas: 
para que lo castiguen por sus delitos comunes.” 

El domingo 9 de febrero: 

“El Progreso dice que Miramón fue trasladado a la Ariadne, buque que sale para Botany-Bay.” 

El sábado 15 de febrero, noticias tomadas de El Heraldo y procedentes de Veracruz, hasta 
el 7 de dicho mes: 

“De Veracruz dicen unos que salió Miramón para La Habana y otros que para Santa Elena; 
pero la verdad es que fue a las Bermudas y de allí pasará para Inglaterra. ¡Triste parodia. 
sería la de enviar un figurón al lugar donde estuvo preso el gigante de los tiempos modernos!” 

El domingo 16 de febrero: 

“Miramón.—Al fin este cabecilla ha sido remitido a La Habana en un buque inglés, inti- 
mándole que si regresa será entregado a las autoridades mexicanas para que lo castiguen рог: 
sus delitos del orden común.” 

El miércoles 5 de marzo: 

“Miramón.—Leemos en La Epoca de Madrid, del 15 de enero, lo siguiente: 
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El Siglo Diez y Nueve publicó el lunes 10 de marzo de 1862 una 
carta de París, de fecha 20 de enero de dicho año, copiándola de El 
Contemporáneo, de Madrid. En ella se informaba de las negociaciones 
que se hacían en la capital de Francia para el establecimiento de la mo- 
narquía en México, mencionándose al Archiduque Maximiliano como per- 
sonaje muy grato a las Cortes inglesa y francesa; pero se añadía que en 
la española no se quería contraer compromisos en esos proyectos. 

Añadía dicha carta: 


“En cuanto a fuerzas de operaciones, España no descenderá tampoco del 
honroso puesto en que se halla colocada, y acaso por este correo vaya la 
orden para que las reservas de Cuba, que ascienden a 4,000 hombres, se in- 
corporen al Ejército, expedicionario, componiendo así un total de 10,000. 

“El General Prim es el jefe de mayor categoría y por consiguiente a él 
corresponde el mando de derecho. No tiene, pues, para qué excitar El Contem- 
poráneo el amor propio de este bravo General: la gloria de mandar las tropas 
españolas en el territorio conquistado por Hernán Cortés, debe parecerle lu- 
cido galardón de sus servicios, y si, lo que no es de esperar, los mexicanos 
opusieran resistencia, la graduación del Conde de Reus le conferiría sin difi- 
cultad el mando en el combate.” 19 


En los primeros días de marzo de 1862 estuvo El Siglo Diez y Nueve 
dando a conocer lo que la prensa madrileña informaba de la expedición 
de Prim a México: 


“¢Aunque con la salvedad de que Ja noticia no era más que eco de rumores esparcidos en 
París, un periódico madrileño no tiene reparo en insertar anoche la siguiente bomba: 

“¢Paris 13.—Dícese que el Sr. Tassara está autorizado por el Gobierno español para celebrar 
un convenio con Miramón, en virtud del cual éste, subiendo al poder en México, será reconocido 
por España y observará idéntica conducta que el General Santa-Anna en Santo Domingo.»” 

Gabriel G. Tassara era entonces Ministro Plenipotenciario de España en Washington. 

El sábado 15 de marzo: 

“De La Habana salió para Cádiz el 15 de febrero en el vapor Isla de Cuba.” 

El martes 18 de marzo: 

““Miramón.—La Prensa de La Habana inserta una carta de Veracruz, en la que se refiere 
que el lunes 27 de enero, a las diez de la mañana, Sir Wyke invitó a una conferencia a 
Mr. Dubois [de Saligny] y al General Prim para manifestarles que si Miramón llegaba a bordo 
del paquete estaba dispuesto a aprehenderlo para enviarlo a Inglaterra. Mr. Dubois expuso que 
no podía consentir en este acto, recordando que la conducta del comandante del buque francés 
que protegió la fuga de Miramón había sido aprobada por el Emperador. El General Prim creyó 
que no podía impedir la entrada y salida de mexicanos a su propio país, pues su misión era 
de completa neutralidad. Mr. Dubois añadió que viniendo Miramón a bordo de un buque inglés 
no intervendría en las determinaciones que acerca de él se tomaran. Sir Wyke desistió de la 
idea de enviar a Inglaterra a Miramón y consintió en que regresara a La Habana.” 

El jueves 27 de marzo: 

т у dice que Miramón fue atacado del vómito en La Habana y que está уа 
aliviado. 

El Siglo Diez y Nueve, MI, 388, р. 4; 391, р. 4; 397, р. 4; 398, р. 3; 415, р. 4; 425, р. 3; 
428, p. 3, y 437, p. 4. 


1% El Siglo Diez y Nueve, III, 420, lunes 10 de marzo de 1862, p. 2. 
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“Espafia.—La Epoca, de Madrid, diario que se reputa como órgano del 
Ministerio, al celebrar la ocupación de Veracruz por Gasset, opina que se debe 
prolongar la intervención europea en México todo el tiempo necesario para 
que saliendo de la voluntad del pueblo mexicano se forme un gobierno estable 
y fuerte, que reúna en derredor suyo todos los elementos de grandeza y de 
porvenir de la raza latina en el hemisferio de Colón, Declara que la España 
no viene a México a exigir indemnizaciones pecuniarias, ni satisfacciones de 
agravios que son pequeños ante el interés supremo de dar voz y ventura a 
los pueblos de América, sino que la España viene a hacer respetar la voluntad 
de la inmensa mayoría sensata de México, a impedir la destrucción del Estado 
y a franquearle las puertas de un porvenir venturoso que impida la destrucción 
de un reino llamado por la naturaleza a ser la base del desenvolvimiento de la 
raza española en América: 

“La Epoca desmiente que haya habido disensiones entre los Generales Prim 
y Serrano, declara que las operaciones militares serán dirigidas por el General 
en Jefe español, y tiene por prematuras todas las noticias que han circulado 
acerca de la erección de una monarquía constitucional en México.” 


Y añadía: 


“Calderón Collantes declaró que el Gobierno español guardará profundo 
respeto a la independencia de México, negó tener conocimiento de los pro- 
yectos de monarquía y afirmó que esa nueva forma de gobierno no ha sido 
objeto de la menor comunicación entre los Gobiernos de los aliados, 

“La prensa ministerial se ha expresado en el mismo sentido, aunque pocos 
días antes había dicho que el Ministro de Estado no había disimulado a 
Almonte su deseo de ver establecido un trono en México.” 20 


Continuó afirmando La Epoca, de Madrid, considerado como el ór- 
gano más acreditado del Ministerio español: 


“No ha habido disensión entre el General Prim y el digno Capitán General 
de la isla de Cuba, siendo aquél el primero en reconocer la alta conveniencia de 
que, sin esperar a que México fuese presa de las más violentas convulsiones, 
nuestras tropas y nuestra escuadra se presentasen a la vista de Veracruz. La 
misma armonía de tendencias reinará de seguro en todo el resto de las ope- 


зо Idem, TIL, 415, miércoles 5 de marzo, р. 4. 

De varios diarios madrileños del mes de noviembre tomó El Siglo Diez y Nueve los artículos 
siguientes: 

$ “De una vez para siempre y contestando a las indicaciones de Las Novedades, diremos que 

la España no va a México para favorecer la causa o las aspiraciones de Miramón, Márquez, 
Santa-Anna o cualquiera de los que se disputan allí un poder constantemente débil, sino para 
dejar en plena libertad al pueblo mexicano de darse aquel gobierno más conforme con sus tra- 
diciones, con sus necesidades y al propio tiempo con las ideas que hoy prevalecen en el mundo. 

“El Constitucional demuestra hoy en un artículo que España no desempeñará en México, 
al lado de la Francia y de la Inglaterra el papel subalterno y desairado que temían algunos, 
y que atendidas las cláusulas del convenio, nadie tiene más probabilidades que nuestra 
patria de sacar de la lucha el mejor partido.” 

Idem, ПІ, 371, lunes 20 de enero, р. 3. 
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raciones que se hayan de realizar en México, porque uno y otro caudillo, 
antes que a su propia ambición, atienden a la ambición gloriosa de servir bien 
a su patria,” 


Y estas noticias publicadas por La Epoca, en Madrid el mismo 23 
de enero: ` 


“Anteayer se han recibido en Madrid cartas del General Prim, fecha 28 
de diciembre, que demuestran, como no podrá menos de suceder, que es falso 
cuanto se ha dicho de que el valiente Conde de Reus había mirado con dolor 
y hasta con resentimiento la salida de la escuadra española para Veracruz 
antes de su llegada. El General Prim dice a uno de sus especiales amigos que 
después de haber conferenciado con el General Serrano, se convenció de que 
éste había obrado con el mayor acierto y patriotismo, apresurando el mo- 
mento de la salida de la escuadra española para las costas de México.” 21 


El periódico El País decía: 

“,.. es cosa fuera de toda duda que a fines de noviembre el Capitán Ge- 
neral de Cuba ignoraba que fuese La Habana el punto de reunión convenido 
para las tres escuadras francesa, inglesa y española; que el General Serrano 
creía que debiendo partir las escuadras de Francia e Inglaterra del 5 al 20 de 
noviembre, marcharían directamente a Veracruz, y temiendo que la escuadra 
española llegase demasiado tarde, resolvió embarcar las tropas a las órdenes 
del General Gasset y que se hiciese a la vela antes de la llegada de las de las 
dos potencias aliadas.” 22 


Vimos anteriormente que los Comisarios de España, Francia e Ingla- 
terra establecidos en Veracruz habían nombrado cada uno dos oficiales 
para trasladarse a la Ciudad de México y poner en manos del Presidente 
Juárez el ultimátum colectivo.” 


Esos mensajeros llegaron a la Ciudad de México en la noche del lu- 
nes 20 de enero de 1862 y se hospedaron en el Hotel Iturbide. Al día 
siguiente los recibió el Presidente Juárez. Así lo informó El Siglo Diez 
y Nueve: 


“Los Porta-pliegos.—Ayer presentaron al Señor Presidente de la República 
los pliegos que trajeron de los Comisarios europeos, pues según se dice sus 
instrucciones prevenían que los pusieran en manos del Supremo Magistrado 
del país, lo que significa el pleno reconocimiento del Gobierno actual, 


“Los Porta-pliegos visitaron ayer al Señor Ministro de Hacienda [don José 


2 Idem, MI, 419, domingo 9 de marzo, p. 2. 
22 El Siglo Diez y Nueve, III, 415, miércoles 5 de marzo, р. 4. 
22 Véase este mismo tomo del Boletín, pp. 267-8, 
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González Echeverría], al Señor Ministro de Prusia [Mr. Wagner] y a algu- 
nos negociantes ingleses. 

“Inmediatamente después de recibidas las comunicaciones, el Señor Pre- 
sidente reunió al Gabinete y hubo una larga Junta de Ministros, 

“Se cree que los Porta-pliegos regresarán a Veracruz dentro de dos días, 
—y hay muchos rumores sobre probabilidad de ‘honrosos arreglos.” 2* 


Tres días estuvieron en la metrópoli mexicana y luego, a las cuatro de 
la mañana del día 24, salieron “acompañados de una fuerte escolta de 
caballería para seguridad en el camino..., hacia Veracruz, marchando 
en compañía de ellos don Manuel de Zamacona, ex-Ministro de Relacio- 
nes de don Benito Juárez, que fue bien recibido por los Plenipotenciarios, 
siendo obsequiado con una serenata que le dieron las músicas de los 
cuerpos españoles”.?5 

El Siglo Diez y Nueve fue informando de esa travesía de retorno a 
Veracruz: 


El domingo 2 de febrero: 


“Los Porta-pliegos.—Dice el Boletín del Ejército de Oriente: 

“¿Anteayer (26 de enero) pasaron por esta ciudad [Orizaba], avanzando 
en seguida hasta Córdoba, donde llegó el Señor General en Jefe [Zaragoza] 
el mismo día a las nueve de la mañana; acompaña a dichos comisionados el 
Sr. don Manuel María de Zamacona, ex Ministro de Relaciones Exteriores».” 


Más adelante: 


“Ayer entre once y doce salieron de Córdoba los Porta-pliegos de los Co- 
misarios Reales.” 26 


El domingo 9 de febrero: 


Entre las noticias de Veracruz, carta del 28 de enero publicada por 
El Progreso: 


34 El Siglo Diez y Nueve, III, 373, miércoles 22 de enero, р. 3. 


Zamacois, Op. cit., XVI, pp. 31-2, refiere que “el día 21, a las doce y media del día, fueron 
recibidos por el Presidente don Benito Juárez, a quien entregaron los pliegos, y el 22 les dio un 
convite el Ministro de Prusia, Mr. Wagner, y al que asistieron el Ministro de Relaciones 
don Manuel Doblado y el Sr. [González] Echeverría, de Hacienda. El 23 les fue entregado el 
pliego en que el Gobierno contestaba al ultimátum, y en la noche les obsequió con otro convite 
el expresado Ministro de Hacienda [González] Echeverría. El Brigadier Milans del Bosch, en 
esos dos días que llevaba de estar en la capital se expresó pública y privadamente, manifestando 
sin embozo sus simpatías en favor de la administración de don Benito Juárez y en contra de 
los conservadores...” 


25 Zamacois, Loc. cit. 
** El Siglo Diez y Nueve, ТЇЇ, 384, domingo 2 de febrero, р. 3. 
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“Se creía que la respuesta del Gobierno, llevada por los Porta-pliegos, es 
pacífica y que no habrá guerra.” 2 


Llegaron a Veracruz el 27 de enero y entregaron a los Comisarios la 
respuesta del Ministro de Relaciones, General don Manuel Doblado, que 
llevaba fecha 23 de dicho mes y decía así en su parte inicial: 


“Es muy satisfactorio para el Gobierno ver que las intenciones de los alia- 
dos son tan favorables, como lo parece. El Gobierno no cree que se hayan 
aliado tres grandes potencias para venir a hacer estériles, en un día, los he- 
roicos esfuerzos hechos durante tres años por un pueblo amigo. El Gobierno 
confía en que los Representantes de las tres potencias, en vista del movimiento 
y de la gran vida que el Gobierno de la Reforma le ha procurado a la nación, 
que antes estaba encadenada con las preocupaciones, se volverán a sus países 
con el testimonio de la realización de la grande obra de la pacificación de 
México, llevada a cabo en virtud de los principios de libertad y progreso.” 


Luego, refiriéndose directamente al ultimátum y al arreglo de las 
reclamaciones, exponía la buena voluntad del Gobierno para satisfacer- 
las, siempre que fuesen justas. Que para analizarlas y discutirlas, invitaba 
a los Comisarios de España, Francia e Inglaterra a celebrar una conven- 
ción en la ciudad de Orizaba, a la que podían concurrir con escolta de 
honor, compuesta de mil hombres. Y que el Gobierno mexicano enviaría 
a esa reunión dos comisionados debidamente autorizados. 

Se añadía en esa respuesta que el Gobierno mexicano exponía la con- 
veniencia de retirar del territorio nacional las fuerzas aliadas de las tres 
naciones, embarcándolas. Y que esperaba no habrían dificultades para 
acceder a esta proposición, ya que se habían manifestado intenciones amis- 
tosas.?* 

El Sr. Zamacona estuvo en Veracruz breves días y celebró conferen- 
cias con los Comisarios europeos. El 1° de febrero salió de dicho puerto 
y regresó a México. El 5 siguiente llegó a la capital mexicana y desde 
entonces comenzó a prepararse la convención propuesta.” 


Causaron extraordinario alboroto en las Cortes francesa y española 
las manifestaciones del Brigadier Milans del Bosch en México, que sien- 
do uno de los mensajeros de los dos Comisarios europeos se declarase fa- 


27 Idem, III, 391, domingo 9 de febrero, p. 4. 
28 Zamacois, Op. cit., XVI, 34-6. 


Este autor advierte que “como nadie supo entonces ni pudo indagar el contenido de los 
pliegos que presentaron los portadores del ultimátum, ni la contestación que se les dio, la an- 
siedad creció de punto y todos esperaban con impaciencia los primeros acontecimientos”. 


* El Siglo Diez y Nueve, UI, 388, jueves 6 de febrero, p. 4; y 392, lunes 10 siguiente, р. 3. 


559 


vorablemente, con entusiasmo, por el régimen de Juárez. Todavía más, 


a su regreso a Veracruz hablaba muy mal “de los españoles que conoció 


en México”.? 


En el periódico madrileño La Epoca, edición del 8 de marzo, se pu- 
blicó el siguiente artículo de fondo: 


“Con razón preveniamos a tiempo a nuestros lectores que se preparasen a 
acoger, con el desdén que se merecen, las mil patrañas que habrían de in- 
ventarse respecto de la expedición a Méjico; y rogábamos a nuestros colegas 
en la prensa española que fueran muy cautos en acoger ya las versiones que 
directamente llegasen a ellos, ya las que por conducto de la prensa inglesa, 
francesa o italiana les vinieran sobre complicaciones y luchas entre las tres 
potencias, que sinceramente unidas y animadas del mismo pensamiento van а 
devolver el orden y la paz a aquel desventurado suelo. Teníamos muy presente 
al obrar así lo que había acontecido durante la guerra de Crimea y las mil 
falsedades de que entonces se hicieron órgano los periódicos de Turín, de 
París y de Londres, merced a poco escrupulosos corresponsales para crear con- 
flicto entre las tres potencias, que unidas también en aquella época lucharon 
en oriente con todo el poder de la Rusia. 

“Aunque es bien ingrata tarea la de desmentir versiones completamente ab- 
surdas, cuando los esfuerzos de la prensa europea debieran encaminarse a fa- 
cilitar más y más la solución que la Europa occidental quiere dar a la anar- 
quía permanente en Méjico, tenemos hoy que cumplir con este deber de ver- 
dadero patriotismo. Empecemos, pues, la serie de nuestras rectificaciones. 

“Será la primera la que vamos a oponer a todos los rumores sobre la 
imprudencia y ligereza cometidas por el Brigadier Milans del Bosch en Mé- 
jico, como uno de los representantes de las tres potencias en sus conferencias 
diplomáticas con el Presidente Juárez. Realmente estas acusaciones, de que pri- 
mero se hizo eco una correspondencia inserta en el Pensamiento Español y que 
repite anoche un despacho telegráfico que aparece en La Crónica, están de tal 
manera veladas que no sabemos qué es lo que se quiere decir en ellas. 

“Acaso nos descifre este misterio una carta de Méjico inserta en el Reino, 
en la cual se acusa al Brigadier Milans del Bosch nada menos que de haber 
brindado en un convite dado en México por el Representante de Prusia a los 
enviados de las tres potencias, a favor de la libertad universal bajo la forma 
republicana. ¿Merece esto que seriamente se discuta? El enviado de la Reina 
de España, asistente a la mesa de un diplomático, Representante del Rey Gui- 
llermo 1 de Prusia y encargado con los representantes de otras dos potencias 
monárquicas de una misión de tal alta importancia, como la que han llevado 
a Méjico, ¿podía olvidarse de tal manera de todos sus antecedentes y de todos 
sus deberes, que fuera en un banquete de esta clase a brindar por la República 
Universal? ¡Y el que esto hacía pertenece a un Ejército que justamente va 4 
Méjico con grandes probabilidades de restablecer allí la Monarquía Constitu- 
cional! Esta acusación es absurda, insensata y destituída de todo fundamento. 


% Idem, ПІ, 404, sábado 22 de febrero, p. 4. 
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“¿Qué es lo que se quiere dar a entender? ¿Que el Brigadier Milans del 
Bosch no ha tenido un lenguaje conforme a los intereses de España en Méjico? 
Esto es completamente falso. ¿Que no ha querido hacerse instrumento de nin- 
guno de los partidos que allí se disputan el poder? ¿Que ha tratado al Gobier- 
no constituído, cerca del cual tenía una misión importante, con aquellas consi- 
deraciones que jamás se niegan a los Gobiernos? ¿Que ha procurado desvane- 
cer por completo las acusaciones, injustas tanto impolíticas, de que la España 
llevaba proyectos de conquista y de dominación en Méjico, a que no se ha 
prestado a servir ciertas cábalas e intrigas de los que tomando el nombre es- 
pañol, lo que agitan son sus intereses o sus pasiones en la República Mejicana? 
Todo esto es verdad; pero el Brigadier Milans del Bosch en esta parte había 
cumplido, no sólo con las instrucciones de su General, sino respondido a los 
sentimientos del Gobierno español en este asunto. 


“Tenemos a la vista una carta de 30 de enero, escrita en Veracruz, de mano 
toda ella del General Prim, en la cual hablando de la misión confiada, en 
unión de otros dos distinguidos oficiales, francés e inglés, al Brigadier Milans 
del Bosch dice estas o parecidas palabras: 


«Milans, por su carácter y cualidades, se ha sabido captar el aprecio gene- 
ral en Méjico, ha desvanecido con la franqueza y lealtad de sus explicaciones 
todas las acusaciones injustas que tanto daño hacian a la España en el espíritu 
de la inmensa mayoría del pueblo mejicano, ha adquirido relaciones con mu- 
chos Generales y hombres políticos de importancia de la República; restable- 
cido la verdad respecto al verdadero objeto que las potencias aliadas llevan a 
Méjico y coadyuvado poderosamente al pensamiento unánime que se proponen 
los aliados en esta cuestión». 


“Semejantes aseveraciones, de las cuales respondemos, prueban cuán in- 
fundados son los ataques que se han dirigido a uno de los militares más biza- 
rros del Ejército español y de los más leales defensores de la causa de la Reina 
y de las instituciones liberales en España. 

“Vengamos a la segunda noticia, que parece apoyarse ya en la autoridad 
de una carta de Veracruz inserta en El Monitor y que también anuncia el 
telégrafo a nuestro colega La Crónica. Deseamos ver dicha correspondencia 
para no juzgarla de ligera; pero, séanos permitido dudar entretanto de que en 
ella se hagan acusaciones injustas al General Prim, Marqués de los Castille- 
jos, que tan vivas simpatías merece en Francia. De todas suertes, estas acusa- 
ciones serían altamente infundadas y el mismo contexto del parte telegráfico 
lo prueba así. ¿De qué se acusa al ilustre vencedor de los Castillejos? De 
contemporizar con el Gobierno mejicano y de mostrarse deseoso de evitar la 
efusión de sangre en Méjico. 

“Semejante acusación sería su mayor elogio a los ojos de la España, de la 
Francia, de la Inglaterra y de la Europa toda. Los aliados no han ido a Méjico 
para una conquista, para derramar la sangre de nuestros hermanos, para re- 
petir allí los hechos forzosamente ocurridos en China o en el Imperio de An- 
nam. Si pueden conseguir su objeto civilizador por medio de la paz, recibirán 
dobles bendiciones de Méjico y de la Europa. 


“Pero aun estas acusaciones son enteramente infundadas. Estamos autori- 
zados para afirmar que el General Prim no ha tomado una sola disposición 
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desde su llegada a Méjico, que no se halle completamente de acuerdo con las 
miras de las potencias aliadas y con el voto explícito y solemne de los repre- 
sentantes que estas mismas potencias tienen en Veracruz. Todo lo que se ha 
hecho respecto del Gobierno de Juárez estaba marcado no sólo en las instruc- 
ciones dadas a los Plenipotenciarios de la Francia, de España y de la Inglate- 
rra, sino en la letra y en el espíritu del tratado mismo de Londres. 

“Los aliados han querido y debido entenderse primeramente con el Gobier- 
no constituído, sin suscitarle dificultades, para ver de llegar a una avenencia 
honrosa y digna; pero tienen la seguridad de que si no se prestase el Poder 
que hoy manda en Méjico a todos los deseos legítimos de las potencias aliadas, 
bien pronto surgirían del seno mismo del pueblo mejicano tales oposiciones y 
tales resistencias contra la política de Juárez, que ellas por sí solas bastarían a 
allanar a los aliados el camino de la capital. A mayor abundamiento estaban 
adoptadas a la fecha de las últimas noticias todas las disposiciones para em- 
prender el 20 de febrero, como así había sucedido, el movimiento sobre Jalapa 

Orizaba, para marchar más tarde a la Puebla y a Méjico. 

“Dificultades materiales, principalmente nacidas de la situación de nuestros 
aliados y no de las tropas españolas, habían retardado este movimiento, asi 
como la necesidad de entablar antes tratos y negociaciones que pudieran con- 
servar la paz o evitar el que la guerra en Méjico tomase grandes proporciones. 
Tenemos la convicción de que a pesar de los formidables armamentos hechos 
en Méjico y de las numerosas baterías establecidas en Cerro Gordo, las tropas 
aliadas irán a la capital sin gran resistencia. Mas, si ésta surgiere, sería vencida 
con la rapidez del pensamiento por tropas que rivalizarán todas en denuedo y 
en bizarría. Pero, lo repetimos una vez más, todas las medidas, lo mismo para 
la paz que para la guerra, están tomadas de completo acuerdo en Veracruz. 

“Pasemos a otra tercera acusación. Esta nos viene por el telégrafo de Mar- 
sella y refiriéndose a noticias sin duda muy anteriores a todas las que ha traí- 
do el correo de La Habana. Se dice en este telegrama, que hoy hemos visto en 
La Correspondencia de España, que las tropas francesas fraternizaban con las 
mejicanas y que el pueblo de Méjico sólo se resistía a los españoles, los cuales 
eran completamente odiados y a quienes se cazaba sin duda como a bestias 
feroces no sabemos dónde. Esto es simplemente absurdo. 

“Las tropas francesas no han estado ni un solo día en contacto con las 
tropas mejicanas, se hallan en íntima unión y armonía con las tropas españo- 
las en Medellin, en Veracruz у en todas partes;?1 y si hay en fracciones de 
partidos ardiente odio contra el extranjero que va a Méjico, no en son de 
conquista, sino para establecer allí la paz y el orden social tan profundamente 
alterado; este odio se dirige lo mismo a los franceses que a los españoles. Bien 
lo han demostrado los desórdenes de Guanajuato contra súbditos franceses y 
la resistencia que estos mismos han encontrado en Tampico y en otros puntos. 
Esta táctica de querer dividir a las potencias aliadas es ya muy antigua en 
Méjico y por lo mismo que nos era conocida creíamos que no debieran pres- 
tarse a servir de instrumento de ella los periódicos de España, ni los de Francia 
ni Inglaterra. 


™ Estos fueron sólo buenos deseos del autor de este artículo, porque no hubo acuerdo ni 
armonía entre las tropas francesas y españolas. Todo lo contrario, frecuentemente anduvieron 
a la greña durante la ocupación de Veracruz. 
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“Nada de esto, sin embargo, puede extrañarnos cuando vemos en un pe- 
riódico tan serio y tan grave como el Pensamiento Español una corresponden- 
cia de Trieste en que haciendo la historia de los antecedentes relativos a la 
candidatura del Archiduque Maximiliano para el trono de Méjico, anteceden- 
tes que sin duda alguna son curiosos y que por esto los reproducimos en otro 
lugar, se da por principal motivo de la oposición a este nombre [en España] 
el que sea un príncipe ilustrado y constitucional. Lo más curioso del asunto es 
que se le supone en antagonismo completo con el Emperador de Austria por 
estas ideas, cuando hoy el Imperio Austriaco es una monarquía eminentemente 
constitucional y el Austria ha entrado en la senda de las grandes reformas po- 
líticas, económicas y aun religiosas que exigía su estado social. 

“Nosotros, que no estamos llamados a discutir hoy la candidatura del Ar- 
chiduque Maximiliano, repetiremos respecto a ella lo que venimos diciendo 
siempre, que Méjico debe quedar en plena libertad de darse el gobierno que 
tenga por conveniente y que sea más conforme con sus tradiciones, con sus 
intereses y con las miras altamente civilizadoras que han llevado allí las po- 

‚ tencias aliadas; y añadiremos que si no oponemos voto alguno a esa candi- 
datura es justamente por los sentimientos ilustrados, católicos y liberales a la 
vez del Príncipe que tan alta prueba dio de sus cualidades en el reino Lom- 
bardo Véneto. 

“Por fortuna, el corresponsal de El Pensamiento tiene el buen gusto de 
reconocer «como un deber de justicia», dice esta correspondencia, «el tacto y 
la prudencia con que el Gobierno español ha procedido en este asunto, resis- 
tiéndose a echar sobre sí solo la ardua empresa de arreglar a los mejicanos, y 
no manifestando ningún empeño en que sea español el Príncipe que haya de 
ocupar el trono de aquel país, si tal trono llega a fundarse. Esto, añade el 
corresponsal de El Pensamiento, hubiera sido para España una carga pesada, 
que teniendo fuerzas para soportarla, hubiera tenido que llevarla durante mu- 
chos años», 

“Rogamos a El Pensamiento Español y a los demás periódicos que le han 
seguido en sus acusaciones contra la triple intervención en Méjico, y en sus 
alardes de un patriotismo que se sentía humillado porque no fueron sólo Prin- 
cipes españoles los candidatos al trono de Méjico, que mediten bien las ante- 
riores frases de un corresponsal. Por nuestra parte estamos tan conformes con 
el espíritu que las inspira, que habremos de apoyarnos más de una vez en su 
texto para sostener la alta conveniencia de la alianza de la Francia, de la Es- 
paña y de la Inglaterra en los asuntos de Méjico, y para desmentir cuanto se 
ha supuesto falsamente, atribuyendo al Gobierno español el propósito de man- 
tener la República, la anarquía si era necesario en Méjico, antes de consentir 
que se levantase allí un trono que no fuera para éste o para el otro candidato 
de determinada dinastía. La España, y el tiempo lo demostrará, tiene en Мё- 
jico una política desinteresada. Por fortuna ésta es al mismo tiempo la más 
hábil, la más inteligente y la más fecunda de todas las políticas en la América 


un día española”.*? 


з El Siglo Diez y Nueve, UI, 495, sábado 24 de mayo, р. 3, reprodujo ese artículo publicado 
por La Epoca, de Madrid, con los titulos de “Crónica Extranjera — Milans, Prim y la Expedi- 
ción Española”. 
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Continuó tratando La Epoca de Madrid sobre el asunto del brindis del 
Brigadier Milans del Bosch en México. En la edición del 11 de marzo 
decía: 


“Decididamente vale más para periódicos españoles la noticia, de un co- 
rresponsal anónimo y francés que acusa al Brigadier Milans del Bosch de ha- 
ber proclamado en México doctrinas republicanas que las mismas cartas del 
General Prim, representante de un Ejército y de una nación monárquicos, quien 
se muestra altamente satisfecho de la conducta que tuvo en Méjico, en unión 
de sus compañeros ingleses y franceses, el representante de la Reina de España. 


“Queda por lo tanto probado, con autoridades respetables, que en un con- 
vite diplomático dado por el Embajador de una potencia monárquica como la 
Prusia, y estando sentado el Brigadier Milans al lado de representantes del 
Emperador de los Franceses y de la Reina Victoria, el súbdito de Isabel II 
brindó en favor de la Libertad Universal bajo la forma republicana. ¿Merece 
esto siquiera discutirse? 


“Una observación sobre las noticias de México. ¿En qué consiste que 
hasta el día no se ha publicado una sola acusación contra los españoles en la 
prensa inglesa, que por lo general no es muy benévola, y que todas las noticias 
verdaderamente absurdas contra nuestra actitud en México, se encuentran en 
los periódicos de Francia? ¿Consistirá esto en que nuestros Generales y Ple- 
nipotenciarios no han querido ser en México meros auxiliares como en Co- 


Con fecha 10 de febrero, escribieron desde Paris a cierto periódico español comentarios a 
un discurso del Emperador Napoleón III y expresando “las dudas que, tanto relativas a los 
asuntos de Italia como a la guerra de Méjico, nacen de las palabras del Emperador y de los 
artículos de los periódicos semi-oficiales, y aun de algún suelto del Moniteur”. 

Y entre sus comentarios analizaba lo siguiente: 


“Este último punto, es decir la guerra de Méjico, su manera de hacerla y sus futuras con- 
secuencias, enlazadas con la suerte de la Jtalia, por más que lo contrario se empeñen en decir 
algunos diarios austriacos, siguen llamando la atención pública. Que los aliados no van exclusi- 
vamente a pedir una reparación, cosa es que nadie duda. Todo el mundo sabe que el objeto de 
la guerra, o su fin, es el establecimiento de una monarquía: que las tropas no serán mandadas 
por el General Prim, sino como ha dicho terminantemente el Moniteur, por los Generales de su 
respectiva nación; que saldrán lo más pronto posible de Veracruz para la capital de la aún hoy 
República Mejicana, y que el monarca designado ha sido hasta ahora el Archidugue Maximiliano. 

“De cuanto acerca de este convenio he dicho a Ud. en mis anteriores, no retracto ni una 
letra. Y no se diga que lo convenido es lo escrito y lo publicado, pues nadie ignora que los 
tratados tienen a veces artículos secretos у que en muchos casos llegan las potencias contratantes 
a ponerse de acuerdo sobre ciertos puntos que, o no se averiguan en los tratados, o no vienen a 
formar parte de ellos hasta que, pasado cierto tiempo, han podido quedar cumplidas algunas 
condiciones o circunstancias indispensables. Repito, pues, que convenidas las tres potencias en 
que se crearía una monarquía en México, quedólo también después de rechazada la proposición 
hecha por la España a favor de un Borbón, la de Inglaterra a favor del Archiduque Maximiliano. 

“Cuando esto sucedió, el General Prim no sólo no había sido aún designado para el mando 
de las tropas españolas, sino que ni aun había podido traslucir, sin embargo de que lo deseaba, 
cuáles eran las miras del Gobierno con respecto a Méjico. El nombramiento del Marqués de los 
Castillejos no tuvo más objeto que alejarle de la oposición que estaba decidido a hacer al 
Ministerio y facilitar el medio de nombrarle Capitán General, para lo cual era necesario que 
hubiese mandado ejército. Entonces se pensaba en dejar la guerra a la dirección del Sr. Serrano 
y el mando de las tropas al General Gasset. А 


“Ayer La Patrie nos dijo que en España se presentaba como candidato al trono de Méjico 
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chinchina, de éstos o los otros planes militares y políticos? Pues esto haría su 
más grande elogio. Deseamos la más sincera armonía con la Francia y de ello 
es buena prueba el apoyo que hemos dado al arreglo de la deuda de 1823, tan 
justamente impopular en nuestra patria; pero esta armonía no será nunca la 
abdicación de nuestra influencia legítima en América, abdicación que no puede 
querer en la lealtad de su conducta el Gobierno Imperial”. 


También de La Epoca de Madrid: 


“Vamos a proponer a La Esperanza un medio de que el público pueda 
juzgar entre la autoridad de la negativa que hemos opuesto a las acusaciones 
dirigidas contra el Brigadier Milans y estas acusaciones mismas. 


“Nosotros tenemos a disposición de todo el mundo una carta escrita toda 
ella de letra del General Prim, en que hablando de la misión que llevaron a 
México los comisionados de las tres potencias, aprueba altamente la conducta 
que tuvo allí el enviado español y que dice ha contribuido mucho al buen éxito 
de la empresa que la España lleva a Méjico y que partiendo del principio del 
respeto a la voluntad del pueblo mejicano, es, sin embargo, altamente favora- 
ble al establecimiento de la monarquía constitucional en aquel suelo, 


el Sr. don Sebastián de Borbón, que nació en el Brasil, y que para apoyar esta candidatura 
había salido un emisario para aquel país. Esta pretensión del Sr. don Sebastián y el apoyo 
que parece halla en ciertas regiones, a pesar de lo más o menos formalmente convenido y 
el haberse apresurado las tropas españolas a apoderarse de Veracruz, antes de que estuviesen 
reunidas todas las escuadras aliadas, parece que ha disgustado aquí y en otras regiones no 
menos elevadas, y que a esto es debido el aumento de las fuerzas francesas, su precipitada 
salida y el artículo terminante del Moniteur declarando que el General español no mandaría 
más que las tropas de su nación. De modo que los celos o los recelos llevan algo inquietos a 
los dos aliados.” 


El Siglo Diez y Nueve, III, 443, miércoles 2 de abril, p. 3. 

Con esta misma fecha publicó este periódico mexicano, entre las noticias de Europa llegadas 
a México la tarde del día anterior, traídas a Veracruz por el paquete inglés, los informes que 
siguen: 

“El Morning Post, órgano de Lord Palmerston, no está en los negocios de México más 
orientado que el Moniteur de París. Para el Post todos los gobernantes mexicanos son bandidos 
y tiranos, y el remedio de la República está en el trono del Archiduque Maximiliano, y cree 
que aunque este Príncipe cuenta con todas nuestras simpatías, necesitará ser apoyado durante 
algunos años por ejércitos franceses y españoles, siendo conveniente que todo esto cueste poco 
dinero a la Gran Bretaña.” 


Advirtiendo El Siglo Diez y Nueve que estas declaraciones del Morning Post, órgano mi- 
nisterial “que tan a la ligera seguía las huellas de los papeles absolutistas de Madrid”, que- 
daban en el ridículo con lo siguiente, llegado a México en la tarde del martes 1? de abril, 
Por el paquete inglés que recientemente había arribado a Veracruz: 


“La opinión pública [en Inglaterra], por sus órganos más acreditados, se declara en con- 
tra de la expedición a México y sobre todo con la extensión que pretendía dársele. Los docu- 
mentos publicados han provocado esta oposición casi unánime. El Daily News, el Morning Star, 
el Morning Advertiser, el Standard, el Morning Herald y otros diarios menos importantes, ana- 
lizando esos documentos afirman que nada hay que justifique la intervención intentada por 
las tres potencias. La prensa ministerial, viéndose débil para luchar contra una oposición tan 
unánime, ha abandonado completamente la defensa de la candidatura de Maximiliano. Los dia- 
rios independientes predicen que la cuestión mexicana producirá la caída del Ministerio Pal- 
merston. El Gobierno inglés respetará la opinión pública, obrará oponiéndose a la intervención 
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“Diganos La Esperanza, El Reino y El Pensamiento los nombres de los 
corresponsales que aseveran bajo su firma que el Brigadier Milans ha brindado 
en favor de la República Universal y mostrado en México una actitud revolu- 
cionaria, y el público juzgará entre la actitud de los unos y de los otros. E 
insistimos tanto más en esto cuanto que tenemos la convicción profunda, ad- 
quirida por la propia experiencia, de que existe en Méjico un centro monopo- 
lizador de todas las noticias que en cierto sentido se comunican a los perió- 
dicos de España y de Europa. De hace mucho tiempo ya, y muy especialmente 
en los últimos tiempos, nosotros hemos recibido en nuestra redacción muchas 
veces, sin saber quién las había dejado en ella, y en cartas de París, de Londres 
y hasta de Roma, correspondencias de Méjico, escritas con toda la pasión de 
partido, cuando éstas llegan a luchas tan terribles como las que desgarran a 
la República Mejicana. 

“Lo repetiremos de una vez para siempre: el General Prim, en todo lo que 
ha hecho en Méjico, se ha atenido estrictamente a las instrucciones comunica- 
das por el Gobierno español, a los acuerdos tomados por los Plenipotenciarios 


y hay ya anuncios de que si sus miras son contrariadas por los Gabinetes de París y de Ma- 
drid, se retirará de la alianza, arreglando separadamente sus cuestiones pendientes con México.” 
Idem, НІ, 443, miércoles 2 de abril, р. 3. . 

De la misma edición de dicho periódico, noticias tomadas de periódicos y cartas que lle- 
garon a México en la tarde del martes 1° de abril, traídos en el paquete inglés que reciente- 
mente había arribado a Veracruz: 

“Los diarios más ilustrados del Reino Unido sostienen que el Gobierno inglés no debe 
procurar en la expedición a México sino la reparación de los daños hechos a súbditos britá- 
nicos, sin correr las aventuras de un pretendiente cualquiera. Sobre todo esto la prensa acon- 
seja a Lord Palmerston que se guíe por la opinión que tenga mayoría en el Parlamento. 

“El Gobierno inglés publicó a mediados de febrero la correspondencia diplomática relativa 
a la prematura salida de los españoles de La Habana a Veracruz. Lord Russell se muestra 
muy disgustado de esta conducta de la España y las explicaciones de Javier D. Isturiz parecen 
más bien excusas de niño reconvenido que razones de Estado. El Ministro inglés no pierde 
ocasión de decir que en la expedición las fuerzas aliadas no tienen por objeto arrebatar a 
México el derecho incontestable que tiene de escoger por sí mismo su forma de gobierno. El 
nombre del Archiduque Maximiliano no comenzó a sonar sino hasta el mes de enero. 

“Sabiendo el Embajador inglés, en París, que los oficiales franceses que partían para Mé- 
xico declaraban que venían a establecer por Ja fuerza a un Principe austriaco en el trono, juzgó 
conveniente pedir explicaciones a Mr. de Thouvenel. Este Ministro contestó que sobre este 
particular no se había entablado negociación alguna entre la Francia y el Austria; que el 
proyecto existía realmente, pero que habia sido iniciado por algunos mexicanos que se habían 
dirigido a Viena. A este paso de Almonte y Gutiérrez Estrada debe atribuirse toda la polémica 
de la prensa europea sobre las candidaturas para el trono de México. 

“Muchas cartas de Londres afirman que la Inglaterra no omitirá esfuerzo para que sea 
respetado el texto de la convención de las tres potencias. La Inglaterra reconocerá en México 
toda forma de gobierno que sea la emanación espontánea y directa de la voluntad popular. 
Si por el contrario, dice Lord Russell, las tropas extranjeras no deben servir sino para insti- 
tuir un gobierno que desagrade a los mexicanos y para apoyarlo por la fuerza de las armas, 


el Gobierno de S.M. no puede esperar de semejante tentativa más que disgustos, discordias 


y confusión para los mismos interventores,” 

Otras noticias de Europa, de la misma fuente y ahora relativas a España: 

“Algunos diarios españoles echan a volar la candidatura del Infante don Sebastián para 
el trono de México. 

“Los periódicos partidarios de O'Donnell refieren que cuando se discutió el Art. 2° de la 
Convención de Londres, la inglaterra propuso que las dinastías de las tres potencias contratantes 
quedasen excluidas de reinar en México, pero que la España se opuso a esta declaración. 
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de las tres potencias en Veracruz; y el Brigadier Milans, en su misión en 
Méjico, ha interpretado fielmente el pensamiento que se proponen llevar a 
cabo la Francia, la Inglaterra y la España en aquel país, y que es conseguir en 
gran parte, por medios conciliadores, la unión de todos los elementos que 
pueden contribuir a fundar un orden de cosas estable en Méjico”.33 


El Comandante General de Marina don Joaquín Gutiérrez de Rubal- 
cava y el Mariscal de Campo don Manuel Gasset y Mercader, bajo cuyo 
mando se presentó la expedición española en Veracruz y desembarcó en 
ese puerto el domingo 15 de diciembre de 1861, permanecieron ahí hasta 
fines de enero siguiente, a pesar de que el General Prim se hizo cargo de 
toda la empresa tan pronto desembarcó en el mismo puerto, el 8 del re- 
ferido mes de enero de 1862. 


Las siguientes noticias publicadas por El Siglo Diez y Nueve nos infor- 
man cuándo abandonaron Gutiérrez de Rubalcava y Gasset el puerto de 
Veracruz y quedó entonces Prim como único Jefe de la expedición española: 

El jueves 30 de enero: 


“Don Manuel Gasset Mercader.—Anuncia un periódico de Orizaba que 
Gasset se ha marchado ya de Veracruz”. 


El domingo 9 de febrero: 


“Rubalcava lleva algunos días de estar enfermo”. 
El sábado siguiente, día 15 de febrero, entre las noticias de Cuba: 


“La Epoca, en el tono jactancioso que la distingue, dice que la España salió triunfante 
de esta lucha diplomática. 

“Lo que esto prueba, han replicado algunos diarios de París y de Londres, es que la Es- 
paña está en desacuerdo con sus aliados en un punto importante.” 

Y otras noticias de España: 

“El Clamor Público dio a luz en varios de sus números del mes de febrero los artículos 
siguientes, que algo dan a conocer el estado de la opinión en la península acerca de México: 

“Parece que antes de embarcarse el General Prim para Méjico tuvo una larga conferen- 
cia en La Habana con Miramón. Dícese que éste salió satisfecho de la conferencia, augurando 
para su país, en un término no lejano, días más prósperos. 

“¿Serán estos días más próspero los de la rehabilitación del ex-Presidente vencido por 
Juárez; 

“De todos modos sería curioso y divertido por demás ver a Prim marchando de acuerdo 
con la política de Miramón en las negociaciones que el Gobierno vicalvarista se propone seguir 
con Méjico; pues esto es lo que se desprende de la anterior noticia, publicada anoche por un 
órgano del Ministerio.” 

Idem, VI, 443, miércoles 2 de abril, р. 3. 

¡Cuán equivocados estaban en España sobre un entendimiento entre Prim y Miramón, sólo 
por los cumplimientos que el General español gastó соп el General mexicano en La Habana! 


32 Idem, III, 495, sábado 24 de mayo, p. 3; y 499, miércoles 28 de mayo, p. 3. 
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“Rubalcava llegó de Veracruz a La Habana, a bordo del vapor Isabel la 
Católica, el 31 de enero”.54 


Más tarde, cuando se creía que el General Prim sería sustituido por 
otro Jefe español más adicto a los planes franceses de imposición de una 
monarquía en México, rumoreábase que Gasset volvería a hacerse cargo 
de la expedición. Así encontramos en El Siglo Diez y Nueve, edición del 
viernes 14 de marzo, la gacetilla siguiente: 


“Según el Diario de la Marina de La Habana, este Jefe debe regresar a 
Veracruz”.35 


En esos días se encendieron polémicas entre periódicos franceses y es- 
pañoles acerca de la personalidad del General Prim y salió a relucir la 
figura de Gasset. El Siglo Diez y Nueve recogió algo de esa discusión: 


“La cuestión de México ha venido a interrumpir el unísono en que canta- 
ban los periódicos de Francia y España. Como muestra de las polémicas que. 
ahora sostienen, he aquí un artículo de un diario de Madrid del 13 de marzo. 


“«L’Opinion Nationale asegura, con ese desembarazo con que suelen faltar 
a la exactitud ciertos periódicos franceses, por orgullo nacional mal entendido 
muchas veces y por malquerencias injustificadas otras, que el General Prim va 
a ser reemplazado en el mando de nuestras tropas expedicionarias en México 
por el General Gasset, “oficial francés”, dice el citado diario, “al servicio de 
España hará como unos treinta y cinco años”. 

«Haciéndose cargo de esto El Constitucional, dice que sin duda, pesándo- 
les que no fuese de su nación el primer jefe de las tropas que tomaron a Vera- 
cruz, han querido consolarse haciendo al dignísimo General Gasset de la no- 
che a la mañana un francés hecho y derecho. Esta es una falsedad manifiesta 
que tiene todos los caracteres de una invención, porque el General 'Gasset es es- 
pañol por todos sus cuatro costados; el apellido que lleva es de origen catalán 
y está bastante extendido por toda España. Sin ir más lejos, en el actual Con- 
greso hay dos Diputados que se apellidan lo mismo que el General, convertido 
en francés de nacimiento por arte de birlibirloque, o mejor dicho por arte de 
L’Opinion Nationale, que hasta sabe, ¡cuidado si es saber el suyo!, desde 
cuándo está al servicio de nuestra patria el Mariscal de Campo don Manuel 
Gasset y Mercader. 

“«No es más extraño», añade nuestro colega, «la noticia que da el mismo 
periódico sobre el reemplazo del Marqués de los Castillejos. ¿Por qué tendrá 
tanto empeño», pregunta, «en que se releve al General Prim del mando que 
tan acertadamente ejerce, una parte de la imprenta francesa? ¿Qué delito ha 
cometido para merecer sus iras? El delito, preciso es confesarlo, no es suyo; es 
del valiente, sufrido y subordinado Ejército que manda; es del estado brillante 


* El Siglo Diez y Nueve, Ш, 381, р. 3; 391, р. 4; y 397, р. 4. 
3 Idem, П, 424, р. 4. 
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en que se encuentra y el cual incomoda a ciertos seres que quisieran vernos 
constantemente postrados y que no pueden soportar nuestro humilde pero se- 
guro renacimiento. No quieren reconocer tampoco que el Ejército español está 
a la altura de los primeros de Europa, no sólo por sus condiciones sino por su 
instrucción, y por esto aprovechan todas las ocasiones de zaherirnos, de calum- 
niarnos, de escatimarnos lo poco que en su vanidad nacional conceden a sus 
vecinos, los que desde hace mucho tiempo vienen ejerciendo lo que podría 
llamarse el monopolio de la gloria».” 86 


Referimos anteriormente que Gasset había nombrado Gobernador Ci- 
vil y Militar de la plaza de Veracruz al Brigadier don Carlos Vargas Ma- 
chuca y que éste pretendió que el Ayuntamiento veracruzano lo reconociese 
como autoridad legítima. Se resistieron los capitulares a esa pretensión y 
acordaron la disolución inmediata del Cabildo. El Brigadier Vargas tuvo 
que nombrar una nueva Junta Municipal que lo aceptase como Goberna- 
dor.*" 

Vargas llegó en sus pretensiones hasta ordenar a los concejales “de 
preparar alojamiento en su propia casa, cada uno de ellos, para uno, dos, 
tres o cuatro oficiales, de los que deben llegar próximamente”. 

Prim suspendió estos excesos de autoridad de Vargas y mandó llamar 
a los concejales dimitentes. Invitó “al Presidente del antiguo Ayuntamiento 
para que vuelva a entrar con sus compañeros a desempeñar sus funcio- 
nes...” Nos informa El Siglo Diez y Nueve: “aún no se arreglan, pues 
han puesto los municipales sus condiciones, que son las siguientes: 


“1%—Satisfacción por el insulto hecho por Vargas a una comisión del 
Ayuntamiento, 

“24-——Регпизо para poner sus armas en el salón de sesiones. 

“32—No reconocer gasto ni deuda contraídos por el actual Ayuntamiento. 

“42 Consentimiento del Sr. Gobernador don Ignacio de la Llave”.38 


Tomando la información de El Heraldo, refiere El Siglo Diez y Nueve 
que ese antiguo Ayuntamiento no pudo reinstalarse por las condiciones que 
le exigió el nuevo Gobernador designado por el General Prim para la 


** El Siglo Diez y Nueve, 111, 499, miércoles 28 de mayo, р. 3. 

27 Véase en este tomo, p. 273, al fin de la nota 71. 

38 De la Llave era el Gobernador del Estado de Veracruz. 

Comentaba El Siglo Diez y Nueve: 

“Pretensiones muy justas son éstas y sobre las cuales no debe desistir ni un ápice el 
Ayuntamiento mexicano. 

E “Vargas siempre ha llevado a cabo su venganza de meter alojados en las casas de los 

señores municipales, por su disolución, y algunos que no tenían sus casas vacias que darles, 
han tenido que mudarse de las suyas para dejar solos a los españoles.” 
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Plaza de Veracruz.2? En una nota, que dicho Gobernador les dirigió a esos 
capitulares, les decía: 


“Reunidos en conferencia los Señores Comisarios de las Potencias Aliadas 
para intervenir en Méjico, han acordado un reglamento de administración ci- 
vil que debe regir provisionalmente al país; los artículos 6° y 7° de él, cuyo 
contenido se acompaña, conciernen a У. 5.; en su vista, queda У. 5. en liber- 
tad de volver a encargarse de sus funciones como Regidor que era del H. 
Ayuntamiento de esta ciudad. La comisión que tengo la honra de presidir, 
abriga fundadamente la esperanza de que V. S. no se negará a ocupar su 
puesto, en que puede seguir prestando servicios eminentes a su país. 


“Dios guarde a V. S. muchos años. Veracruz, marzo З de 1862.—R. Men- 
duina. 

“Articulos._El Ayuntamiento conservará todos los derechos y las inmuni- 
dades que le otorgan las leyes mejicanas. 

“Los miembros que estaban elegidos por la población, pueden volver al 
ejercicio de sus funciones”. 


Añade esa información: 


“La contestación fue que se creía ilegal la reinstalación del Ayuntamiento 
y que la redacción misma del oficio consabido era un inconveniente insupera- 


ble para que los mexicanos pudieran continuar desempeñando encargo público: 


alguno”.+0 


De El Progreso, de Jalapa: 


“De Veracruz nos dicen, en carta de fecha 11, que el Ayuntamiento mexi- 
cano no había querido reinstalarse, porque en la comunicación que le pasó el 


з El Siglo Diez y Nueve, MÍ, 373, miércoles 22 de enero, р. 3, dio a conocer este nom- 
bramiento: 

“Veracruz.—El nuevo Gobernador político y militar de la plaza ha expedido la siguiente 
proclama: 

“р, Ramón Menduiña, Coronel graduado, Teniente Coronel de Caballería, condecorado con 
varias cruces, Gobernador Político y Militar de la plaza de Veracruz: 

“Habitantes de Veracruz: Nombrado Gobernador Militar y Civil de esta plaza por el Excmo. 
Sr. Marqués de los Castillejos, General en Jefe del Ejército Expedicionario, mi deber al acep- 
tar tan honroso cargo me obliga a dirigiros la palabra. 

“Después de la proclama de los aliados al pueblo mejicano, que ya conocéis en estos mo- 
mentos, comprenderéis que todos mis actos han de subordinarse necesariamente a una política 
tan leal, tan justa y conciliadora. 

“Como autoridad militar, soy siempre esclavo de la ordenanza; como autoridad civil, seré 
fiel guardador de vuestros intereses locales y de las franquicias de la municipalidad. 

“Habitantes de Veracruz: los servicios de los funcionarios públicos son siempre recíprocos; 
cuento con vuestro eficaz apoyo y cooperación para procurar y hacer el mayor bien posible; 
contad conmigo para cuanto estiméis oportuno al logro de tan rectas intenciones, 

“Veracruz, 12 de enero de 1862.-—Ramón Menduiña. 

4% El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 371, lunes 20 de enero, р. 3; y 429, miércoles 19 de mar- 
zo, p. 4, 
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Sr. Menduiña para el efecto, se habla de artículos de un reglamento: que debe 
regir provisionalmente en el país para la administración civil, porque necesita 


la aprobación del Gobernador del Estado, y porque su término legal expiró el 


31 de diciembre último”.*! 


Se publicaba en Veracruz, mientras estuvo esa plaza bajo el mando del 
Mariscal Gasset, un periódico que se titulaba Crónica del Ejército Expe- 
dicionario, que se caracterizó por su excesiva oficiosidad hacia los invaso- 
res. Tan pronto llegó el General Prim, ordenó éste que se suspendiera, a 
pesar de los artículos que le prodigaba, adulándolo, 


El 15 de enero se publicó el número 7 y fue el último. En esa edición 
se insertó “una interesante despedida y algunas otras bellezas”, decía iró- 
nicamente el Boletín del Ejército de Oriente. Y añadía: “Sus redactores, 
entre los que figura don Víctor Patricio de Landaluce, honrado con una co- 
misión de policía, van a publicar una obra que se llamará La Expedición 
a México, en la que además de detallar las operaciones de aquel Ejército, 
darán a conocer todas las costumbres de los diversos Estados que componen 
la República Mexicana”. Y este comentario picante: “Esta es una promesa 
dificil de cnmplirse, porque los redactores saben tanto de nuestras costum- 
bres como nosotros de las del Indostán. Esto no será para ellos un obstáculo, 
puesto que no se trata más que de denigrar a un país que gratuitamente 


aborrecen, cosa demasiado sencilla”.*? 


El jueves 13 de febrero de 1862 se comenzó a publicar otro periódico 
en Veracruz, el Eco de Europa. Su editor era “el conocido español don 
Anselmo de la Portilla, y demás sería decir el objeto de la publicación, 
habiendo ya manifestado el nombre de su redactor”, decía El Siglo Diez y 
Nueve. 


Añadía: 


“Este nuevo periódico de Veracruz está escrito con más tacto y cordura 
que la Crónica del Ejército Expedicionario. 

“Se atribuye la redacción del Eco a don Anselmo de la Portilla, periodista 
español bien conocido en México por su pasmosa facilidad para defender las 
opiniones más encontradas y los principios más opuestos. Conservador, liberal, 
absolutista, moderado, ultramontano, reformista, todo lo ha sido, habiendo 
parado en apologista sistemático de don Ignacio Comonfort, haciendo con este 
personaje la más ridícula parodia de Napoleón y del Conde de las Casas, 


“ Idem, 435, martes 25 de marzo, p. 3. 


= El Siglo Diez y Nueve, III, 381, jueves 30 de enero, p. 3. Reproduce lo publicado por 
el Boletín del Ejército de Oriente. 
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“El Eco aparece para explicar las intenciones de los aliados, no para dis- 
cutir.*? «Los Gobiernos han hablado», dice, «sus representantes han discutido, 
la Europa ha dicho a lo que viene, el Gobierno de Méjico lo sabe, el pueblo 
mejicano lo ignora. Pues bien, es necesario decírselo y para ello es indispen- 
sable un periódico, único medio de hablar a los pueblos, ya que no llegan a 
su oído las discusiones de los estadistas, ni se escriben para ellos las notas 
diplomáticas». 


“Estas palabras parecen prometer las explicaciones más francas y minucio- 
sas; pero he aquí todas las que da el Eco: «Posible es que las potencias aliadas 
no se contenten con volver por su honor y por sus intereses en Méjico; posible 
es que extiendan a más su acción, y que si han venido como amigas agravia- 
das a demandar satisfacción de pasadas ofensas, se acuerden también de que 
son amigas generosas y consagren una parte de su influencia y de su prestigio 
a extirpar en este país la anarquía que por tanto tiempo le ha destrozado. Pues 
bien, si esto sucede, nosotros afirmamos también a nuestro turno que llegará 
un día en que a Méjico no le pese de ello, porque entonces su independencia 
y su libertad quedarán seguras, su porvenir será magnífico como su tierra y 
no excitará más la compasión del universo, cuando puede y debe ser la primera 
nación de la América Española». f 


“A esto se reducen todas las aclaraciones del Eco. 


“Este periódico no ofrece otra cosa notable, si no son las estudiadas lison- 
jas al General Prim, que nos hacen creer que realmente quien escribe es don 
Anselmo de la Portilla, pues estas lisonjas recuerdan el incienso que ha que- 
mado ante Santa-Anna, ante Bonilla, ante Lares y ante Comonfort. 


“Prim es noble adalid, tiene maravillosas hazañas; Grecia y Roma lo ha- 
brían deificado; en la Edad Media habría sido fundador de dinastia; en la 
época actual ha renovado la terrible poesía de los combates homéricos; es 
ardiente paladín, es el rayo de la guerra, es hombre de Estado; donde su 
espada relumbra, es segura la victoria; donde su voz se levanta, es seguro el 
triunfo de todas las libertades y de todos los progresos del siglo (libertades y 
progresos de que Portilla ha sido antagonista). La multitud contempla a Prim 
con una especie de embeleso; es glorioso caudillo, tiene mirada de águila, voz 
dulce, manos vencedoras; es hombre extraordinario, ángel de consuelo; ángel 
exterminador; su figura es grande, majestuosa, bella y noble. 


“Tal es el estilo del Eco. 


“Los antecedentes del Conde de Reus hacen creer que ha de ser el primero 
en ver con disgusto tan bajas lisonjas, indignas de ser ofrecidas, no ya a un 
hombre de mérito, sino a un hombre serio. 


“El Eco, hablando de la venida de los porta-pliegos, dice: 


* Cuando informó El Siglo Diez y Nueve de la próxima aparición del Eco de Europa, 


advirtió que se publicaría con la autorización del Gobierno establecido en Veracruz y que sus 
editores se habían decidido a esta empresa a causa de “las circunstancias y los antecedentes 
de las personas que vienen al frente de la expedición europea”. Que “son una garantía de 
acierto para la solución feliz de las grandes cuestiones que van a ventilarse en la República 
Mexicana”, según ellos. 


Idem, ПІ, 395, jueves 13 de febrero, р. 4. 
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“ «бе ignoran las proposiciones de que fueron portadores y la respuesta del 
Gobierno, porque los Jefes de la expedición han guardado sobre el particular 
la reserva más profunda; pero, a juzgar por algunas señales, que parecen evi- 
dentes, debemos presumir que aquellas proposiciones tenían un carácter pa- 
cífico y conciliador, y que este carácter tiene también la respuesta. De todos 
modos hay indicios de que se han iniciado negociaciones para llegar a una so- 
lución pacifica de las cuestiones pendientes.»” 44 


Advertíase que “el Sr. Portilla tiene buen cuidado de decirnos que su 
papel no es órgano de los invasores con la mira pueril de alucinar a los 
mexicanos; pero el hecho es que apoya la intervención y que hace necesa- 
rias las bayonetas extranjeras para el bienestar del país”. 


Refiere una carta los próximos antecedentes del Sr. Portilla y afirma 
“que llegó de los Estados Unidos hace poco y su primera idea fue mar- 
char a esa capital; entonces manifestaba estar ajeno completamente a los 
planes de los invasores; pero luego se unió con los españoles de aquí, vio 


al General Prim y la sangre hizo su oficio, como se dice vulgarmente, 


porque hoy le tenemos convertido en apóstol del extranjerismo”.** 


El Progreso, de Jalapa, comentaba: 


“Confesaremos que al ver el título del nuevo periódico que ha aparecido 
en la H. Veracruz, tuvimos por un momento la ilusión de encontrar un ór- 
gano concienzudo cuyas Producciones correspondieran a su pomposo dictado, 
y a una política franca y caballerosa, propia de las naciones cultas y de la 
hidalguía de sus valientes capitanes. 


“Pero, fatalmente, supimos desde luego quién redacta el Eco de Europa 
y cuando leímos en seguida el artículo que como editorial estampó en las co- 
lumnas de su primer número, bajo el epígrafe de «Introducción y Prospecto» 
impresiones de muy distinto género nos ha dejado ese órgano de la adulación 
elevada a su más alta potencia, sin embargo de no sorprendernos que la 
misma pluma que ensalzó a Santa-Anna y canonizó a Comonfort deifique hoy 
al General Prim. 


“Nosotros, como el redactor del Eco, juzgamos que la presencia en Vera- 
cruz de las armas europeas es un acontecimiento grande en el presente siglo, 
sólo que por la manera de venir aquéllas a las costas de México y por el len- 
guaje ambiguo de sus jefes no podemos estimar ese acto como el más propio 

. Че la época, el más conforme соп la civilización del día y con el derecho in- 
ternacional y de gentes. 


“Después de la guerra de Crimea y de la revolución de Italia, no es po- 
sible explicar con ventaja para Europa el acontecimiento que nos ocupa y 
mucho menos desde que se ha sancionado por el mundo entero, y a su cabeza 
esa misma Europa, el derecho del sufragio de los pueblos y el respeto a la 


4% Idem, ПІ, 396, viernes 14 de febrero, р. 4. 
*5 Idem, ПІ, 396, viernes 14 de febrero, р. 4. Carta de Veracruz publicada en El Heraldo. 


573 


independencia de ellos mismos; y todavía menos puede comprenderse esto en 
los precisos instantes en que tenemos a Ja vista el grande espectáculo de la 
América del Norte, donde se disputa en gigantesca lucha la libertad del hom- 
bre de color, 


“Con razón asienta el redactor del Eco en su tercer párrafo del editorial 
que analizamos, que este acontecimiento, si no es nuevo en la Historia, tiene 
algo de extraordinario en la moderna política, porque los hombres de corazón 
y que tienen una idea clara de la Justicia y del Derecho de los pueblos no 
pueden dejar de confundirse y conmoverse en presencia de los sucesos de Mé- 
xico, de la misma manera que el escritor del Eco no ha podido menos que 
soltar esas frases que contradicen las ideas que más adelante asienta; y no 
son ilusos por cierto, sino los que abrigan sentimientos patrios, los que se 
lienen en presencia de los hechos injustificables que están pasando en 

eracruz. 


“¿Adónde va la Europa? pregunta el escritor que nos ocupa, y buscando 
la respuesta en boca de la prensa de ambos hemisferios, y de una manera cap- 
ciosa y poco digna para nuestra patria que tanto le ha favorecido, procura 
con aparente candidez llevar su raciocinio al extremo de hacer creer a los in- 
cautos que tan sólo el deseo de beneficiar a México ha podido guiar a las 
naciones aliadas а] mandar sus armas a la Н. Veracruz. A nuestra vez también 
preguntamos a los señores del Eco: ¿desde cuándo esas naciones emplean sus 
fuerzas y sus recursos en mejorar la condición de otros pueblos? ¿Será des- 
de que la España ha ido a Santo Domingo? ¿Desde que la Francia adquiere 
a Saboya y Niza, y sostiene a Pio IX contra la unidad italiana? ¿Desde que 
la Inglaterra mantiene relaciones secretas con los Confederados del Sur de 
América, que apoyan y defienden la esclavitud del hombre negro? 


“E] redactor del Eco parece que ha olvidado que ya no somos tan niños 
los mexicanos para dejar de comprender que las conquistas de América en 
la vía de la libertad y de la reforma no son por cierto las que más agradan 
a esa Europa moderna, a pesar de sus llamadas concesiones hechas en favor 
de los que se contentan con denominarse súbditos. Y si no es así, ¿por qué 
viene la Europa a México después que ha triunfado el Partido Constitucional? 


“Muy fácil parece a la redacción del Eco poder explicar y vindicar por to- 
dos los caminos y en todos los terrenos posibles la actitud e intenciones de la 
coalición; pero el hecho es que por lo que lleva escrito no vemos más que 
sofismas y laudatorias. Falso es de todo punto que haya mexicanos que anhe- 
len, como se asienta en el Eco, la protección extranjera para afianzar la paz 
de la República, la mejor prueba que podemos presentar es el entusiasmo con 
que todos acuden a tomar las armas para defender su dignidad, deponiendo 
sus rencillas domésticas en las aras de la patria que juzgan en peligro, com- 
prendiendo la presente cuestión muy al contrario que el señor redactor del Eco. 


“Y como parece que dolido del pobre pueblo mexicano ha fundado ese 
periódico para explicar lo que quieren los aliados y que supone estar ya en 
conocimiento del Gobierno de la República, esperamos tranquilos ese impor- 
tante descubrimiento, porque aquello de reclamaciones pecuniarias, de cum- 
plimiento de los tratados y de garantías a sus nacionales, es una moneda que 
se ha gastado ya en los pocos días que llevan de estar en Veracruz las armas 
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invasoras, a pesar de ese lenguaje suavecito y prefiado de esperanzas y pro- 
mesas que han tomado, así los diplomáticos como el editor del Eco. 

“Sin que el mundo entero se empeñe en afirmarlo, los mexicanos com- 
prendemos también lo que quiere la Europa en América, que no necesitamos 
de que nos lo anuncie el redactor del Eco con ese estilo plañidero que tanto 
cuadra con su carácter insinuante; pero, por Dios, que se' equivocan todos 
los que supongan que México necesita de los extraños para su completa pa- 
cificación, ni menos que pueda agradecer que pisen su territorio las plantas 
extranjeras, por más que nos ofrezcan felicidad y bienestar. ¿Qué aún se 
nos considera tan incautos que podamos esperar libertad de los que ya la 
quisieran en su país? ¿O serán libres afuera los que hace tiempo nacen a 
los pies de un trono? 

“En efecto, la Europa occidental viene al Nuevo Mundo como una madre 
que se asusta de los adelantos de su hija; pero lo verdaderamente gracioso 
es que se queje de los extravíos debido a la mala educación que diera a sus 
antiguas colonias y vea de reojo sus progresos y adelantos en el sentido de 
la época, que nunca estuvieron en el circulo de la enseñanza de esas tan pon- 
deradas potencias. Guárdense, pues, su benéfica influencia, que tanto halaga 
al redactor del £co, y ya que de su antigua dominación vamos sacudiendo los 
hábitos viciosos, no se nos insulte con mentidos halagos, no se nos recuerde 
la época de nuestra esclavitud y vuélvanse por donde vinieron, con ese cúmulo 
de bienes que anuncia el Eco y que los mexicanos no apetecemos. 

“Como donde esas naciones ponen la mano acontece, no lo que dice el 
periódico citado, sino lo que en nuestros días escuchamos de Marruecos, la 
India, el Africa y el Imperio Chino, preferimos las tinieblas, la estupidez, el 
atraso, el oscurantismo y la esclavitud a esa luz civilizadora, a esa libertad y 
a ese progreso con que nos brindan los aliados por la boca del redactor del Eco. 

“Ya hemos dicho más de lo que pensábamos; añadiremos, sin embargo, 
una palabra más, para admirar hasta dónde ha podido llevar su adulación el 
escritor que nos ocupa, al pronunciar el nombre del General Prim, cuyos oídos 
deben lastimarse al escuchar el bajo lenguaje de su apologista. 

“Para nosotros y la República entera, nada de esto es nuevo en ese perio- 
dista asalariado que ha escrito en todos sentidos, Sus palabras, por más dis- 
frazadas que las presente con las figuras de la retórica, ya se sabe lo que 
valen y el crédito que merecen.—M. С,” 48 


Temperatura alta de sentimientos nacionales heridos puede graduarse 


en el artículo que hemos transcrito, que revela el estado efervescente 


producido por el sistema apologético de la intervención, que normaba a 
la redacción de ese periódico. 


_ Entresacamos de las noticias de Veracruz, publicadas por El Siglo 
Diez y Nueve, de las ediciones de fines de enero y de todo febrero de 


1862, los acontecimientos curiosos relativos a las actividades del General 
Prim en Veracruz: 


“ El Siglo Diez y Nueve, WI, 410, viernes 28 de febrero, р. 4. 
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El martes 21 de enero: 


“Escriben con fecha 12 que Prim hizo ir a su alojamiento, conducido por 
un piquete de soldados, a un peluquero que tardaba en ir a rasurarlo. 

“Vargas ha sido destituido del cargo de Gobernador Civil y Militar de la 
plaza. En su lugar ha sido nombrado el Teniente Coronel de Caballería don 
Ramón de la Menduiña. 

“Prim ha reprobado casi todos los actos de Gasset, entre ellos el relativo 
a la disolución del Ayuntamiento. 

“El Almirante Jurien de la Graviére se ha alojado en la casa del Sr. don 
Ignacio Esteva y tiene una guardia de honor de soldados franceses. 

“Mr. de Saligny tiene guardia de españoles. 

“Sigue habiendo desavenencias entre franceses y españoles.” 47 


El miércoles 29 de enero: 


47 Idem, 372, р. 3. 

La casa donde se hospedó Jurien de la Graviére no pudo ser la del Ministro de Hacienda 
de la época del Presidente General Guadalupe Victoria, don José Ignacio Esteva, porque éste 
murió en Tehuacán el 31 de julio de 1830. Su hijo y homónimo, que también fue Ministro 
de Hacienda, durante el Gobierno del Presidente General Mariano Arista, nació en Veracruz 
el 15 de agosto de 1816 y murió en Orizaba el 23 de mayo de 1891, y fue quien cedió su 
casa al Plenipotenciario y Almirante francés en 1862. 

Dr. Manuel Mestre Ghigliazza, Efemérides Biográficas (México, 1845), pp. 19 y 173. 

El Siglo Diez y Nueve, III, 400, martes 18 de febrero, р. 4, reprodujo una carta que pu- 
blicó La Prensa, de La Habana, Cuba, que decía así: 

“Veracruz, enero 21 de 1862. 

“Las últimas noticias de los emisarios [los porta-pliegos} son del 18, en cuya fecha se 
encontraban en Orizaba, debiendo por un cálculo prudente llegar hoy a México; en dicho 
punto habían sido recibidos con alguna desconfianza y natural reserva; pero luego que se tuvo 
noticia de la misión y fueron conocidas las intenciones de los aliados, se operó un cambio 
favorable, convirtiéndose el desdén en agasajo, y siendo despedidos con marcadas muestras de 
cortesía y afabilidad. Del domingo al lunes próximo se espera en ésta alguna noticia, al 
menos acerca de la presentación oficial de los emisarios, y puedo asegurar que sea favorable 
o adversa la decisión del Gobierno Supremo acerca de la nota colectiva de las potencias alia- 
das, las fuerzas de las tres naciones harán un movimiento al interior, porque así lo exigen las 
condiciones sanitarias del país en que nos encontramos. No puede calcularse, en medio de la 
anarquía que devora a la República, si habrá o no resistencia a la marcha de nuestros aliados; 
pero sí se puede asegurar que en caso de haberla, será vencida con la celeridad del rayo. 
Con soldados como los que aquí se encuentran y con jefes como los que los mandan, se va a 
todas partes. 

“De las fuerzas españolas sólo quedan en Veracruz el Regimiento del Rey, estando acam- 
padas las demás en la Tejería y en Medellín; en este pueblo se encuentra la tercera brigada 
que manda el bizarro y entendido Brigadier Pasarón; la salud es allí inmejorable y en Ve- 
racruz va mejorando de día en día, habiéndose resuelto para desahogar los hospitales mandar 
a ésa algunos enfermos, cuya cura tendría que dilatarse por las condiciones de esta localidad. 

“El General Gasset, con sus ayudantes, sale hoy también para ésa en el San Quintín, que 
lleva la correspondencia; su padecimiento crónico del estómago se iba agravando de día en 
día; y su deseo de regresar a La Habana, que por esta causa ya había manifestado antes de 
anunciarse la venida del General en Jefe, hoy que éste se encuentra al frente del Ejército no 
ha habido inconveniente en que se lleve a cabo. 

“Lo mismo los jefes y oficiales que tanto lo estiman, como el pueblo de Veracruz, 2 
quien tantos servicios ha prestado durante el breve periodo de su mando, y sobre todo el 
Conde de Reus que tan de cerca conoce las altas calidades que adornan al General Gasset, 
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“La Campaña publica una correspondencia de Veracruz del día 21. En ella 
se dice que M. de Saligny opina por el rompimiento de las hostilidades y que 
en contra de esta opinión están los Señores Wyke y Prim. 

“La misma carta dice que ha llegado un nuevo comisario francés: que los 
principales personajes de la expedición confiesan que sus Gobiernos estaban 
mal informados acerca de la situación de México y que Gasset ha vuelto a. 
enfermarse. 

“El corresponsal de La Campaña no cree que la nota colectiva que trajeron 


sienten su ausencia, y yo tengo la seguridad de que si su salud se mejora, y su patria y su 
Reina tienen necesidad de tan esforzado brazo, lo veremos aquí ocupando el alto puesto a que: 
le llaman sus merecimientos. 

“El sábado 18 el General Prim dio un suntuoso banquete oficial, al que asistieron todos 
los Representantes de las naciones aliadas, los Jefes Superiores del Ejército Expedicionario- 
y los de todos los cuerpos hasta el número de treinta personas, Como la solemnidad era político- 
militar no se encontraban en la mesa más que dos paisanos, el Secretario de la Embajada, Sr. 
López de Cevallos y el Cronista Sr. Pérez Calvo. 

“La mesa estuvo servida con el mayor gusto y esplendidez, reinando la mejor armonía y 
la más completa animación. El General Prim, que ocupaba uno de los centros, tenía a su de- 
recha al Ministro inglés y a su izquierda al francés. El Almirante francés, que ocupaba el 
otro centro, tenia a su lado al Comodoro inglés y al General Gasset. Al llegar a los postres,. 
el Marqués de los Castillejos se puso en pie y en medio del más religioso silencio pronunció 
en francés el siguiente brindis, que fue saludado a su conclusión con un aplauso general: 

“«Messieurs:—Le destinée a conduit dans ce pays les soldats de trois grands nations, et 
lorsque des soldats loyaux se trouvent réunis a si longue distance de leurs pays, leur première- 
pensée appartient de droit a leurs souverains et a leurs patries. 

“«Je crois, donc, aller au devant de vos sentiments et de vos désirs en portant ce toast: 

“«jÀ la santé de la Reine Victoria, et au bonheur de l'Angleterre; à la santé de la Reine 
Isabelle et а la prospérité de PEspagne; à la santé de l'Empereur Napoléon et a la grandeur 
de l’Empire francais! 

“«Et si je place еп cette ocasion a l'Espagne en second lieu, c'est pour rendre hommage 
a la courtoisie de S.M. l'Empereur des francais: il sagit de la noble Dame qui régit les 
destinées de l'Espagne, et je suis sûr que l'Empereur lui même, dans sa galanterie francaise,. 
Jui céderait sa place. 

“«La mission qui amene les armes alliers dans ces contrées lointaines est noble, est géné- 
reuse — elle est, en fin, digne des souverains et des gouvernements, qui nous envoient: — buvons 
donc, aussi a la réussite de notre entreprise, car d'elle dépend la tranquillité et le bonheur de 
cet infortuné pays.» * 

“Concluida la comida, se sirvió el café en el salón principal, mientras las bandas de mú- 
sica, que estaban en la calle, tocaban primorosamente piezas escogidas, durando desde las siete 
a las once de la noche.” 

“2 Señores:—El destino ha conducido a este país a los soldados de tres grandes naciones, 
y cuando soldados leales se hallan reunidos a tan larga distancia de sus países, su primer pen- 
samiento pertenece de derecho a sus soberanos y a sus patrias, 

“Creo, pues, prevenir vuestros sentimientos y deseos haciendo este brindis: 

“¡A la salud de la Reina Victoria y a la felicidad de la Inglaterra; a la salud de la Reina 
Isabel y a la prosperidad de la España; a la salud del Emperador Napoleón y a la grandeza 
del Imperio francés! 

“Y si en esta ocasión coloco a la España en segundo lugar, es por rendir homenaje a la 
cortesía de S.M. el Emperador de los franceses: trátase de la noble Señora que rige los 
destinos de España, y estoy seguro que el mismo Emperador, con su galantería francesa, le cede- 
ría su lugar. 

“La misión que trae a los Ejércitos aliados a estos países, es noble, es generosa, es, en fin, 
digna de los soberanos y de los gobiernos que nos envían: — bebamos, pues, al buen éxito de 
nuestra empresa, que de ella depende la tranquilidad y ventura de este desgraciado país. (Trad. 
por la R. de la P.).” 
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los porta-pliegos tenga el carácter de ultimátum y cuenta que el nuevo comi- 
sario francés es consejero de la legación.” 48 


El viernes 31 de enero: 


“De Veracruz escriben a La Prensa de La Habana, con fecha 14 del actual, 
que los comisarios de las potencias aliadas se reunieron en conferencia y acor- 
daron los términos del ultimátum que habían de dirigir al Gobierno mexicano, 
formulando cada nación sus exigencias. Según esta correspondencia, la Es- 
paña pretende que la República envie a Madrid un representante que dé sa- 
tisfacción a la Reina por la expulsión del Embajador Pacheco, que se lleve 
a cabo el Tratado Mon-Almonte, que se dé indemnización a varios españoles 
perjudicados y se paguen cuarenta mil pesos como precio de la barca María 
Concepción. 

“Con motivo de la expulsión de los españoles de Tampico, añade la carta 
que a moción del General Prim se acordó pasar una nota colectiva al Go- 
bierno de México, pidiéndole reiterara sus órdenes para la protección de los 
extranjeros, declarando que cualquier atentado contra súbditos franceses, in- 
gleses o españoles será considerado como un agravio a las tres potencias. 

“Por último, se dice en la carta, que se ha acordado que en el caso de 
ausentarse Prim y Jurien de la Graviére, quede de Gobernador de la plaza, 
en nombre de las tres potencias, el Almirante Dunlop, descendiendo Menduiña 
al rango de Sub-Gobernador.” 4° 


El mismo viernes 31 de enero, se publicaron noticias traídas por el 
paquete inglés y que llegaron a México el día anterior: 


“Escriben de Londres que el Contra-Almirante Milne, que manda la esta- 
ción naval inglesa del Golfo de México y de las costas de la América del 
Norte, al saber la ocurrencia de Trent, envió tres fragatas de vapor a la isla 
de Cuba para escoltar hasta nueva orden el paquete que va todas las semanas 
desde La Habana a San Thomas. Parece que noticias llegadas a Wáshington 
han hecho saber a aquel Gobierno que personas importantes de los Estados 
del Sur, tomaban continuamente ese rumbo y que debía renovarse la expedi- 
ción de San Jacinto. Para impedir una nueva violación del pabellón inglés, 
ha tomado el Contra-Almirante Milne la resolución de que hemos hecho 
mérito.” 50 


El domingo 2 de febrero: 


18 El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 380, miércoles 29 de enero, р. 3. 
1% Idem, 382, viernes 31 de enero, р. 4. 


50 Idem. 
ás los antecedentes de la cuestión del Trent en la nota 65 de la primera parte de este 
trabajo. 


578 


“Las tropas españolas que estaban en la Tejería han pasado a Medellín, 
porque estaban en pugna con las francesas y se temía que llegaran a tirotearse 
unas con otras. 

“Nuestras fuerzas han aprehendido a un zuavo que estaba robando ganado. 

“Los invasores han comenzado a cobrar los derechos de los efectos deposi- 
tados en los almacenes de la Aduana. Han reunido al comercio y le han pedido 
doscientos mil pesos a cuenta de derechos. El comercio se negó a darlos. 


“Los invasores están comprando mulas, caballos y carretas, y todo lo nece- 
sario para moverse.” 51 


El martes 4 de febrero: 


“La Campaña publica una carta de Veracruz, escrita el 22 del pasado. 

“En ella se refiere que algunas gentes de color han sido obligadas por la 
fuerza a prestar servicios personales y trasladadas a La Habana, lo cual ha sido 
visto con disgusto por los ingleses, que dizque iban a abrir informaciones contra 
los negreros de tierra firme. 

“Se desmiente que haya entre los aliados movimientos de carácter hostil, 
y se dice que allí se espera que no habrá batallas. 

“Los Jefes del Estado Mayor siguen levantando los planos de la ciudad y 
de los alrededores. 

“El 21 llegó un vapor americano. Corrió la voz de que los Estados Unidos 
entraban en la Convención de Londres y enviaban 5,000 hombres. Se supo 
después que estos rumores eran falsos y que los Estados Unidos tienen varias 
quejas contra el Capitán General de Cuba. 

“Gasset ha regresado a La Habana. 

“Seguía la deserción en las tropas españolas, 

“Una orden del día dispone que el soldado que se aleje cien varas de las 
líneas sea considerado como desertor y pasado por las armas. 

“Se dice que en una riña entre un oficial zuavo y un español, quedó muerto 
el primero. 

“Ha desembarcado el Almirante inglés M. Milne. 

“Se cuenta que sólo hay estricta disciplina en las fuerzas inglesas; que en 
las otras ha sido perdonado un soldado que dio muerte a su capitán. 

“Se calcula en un 7% el número de enfermos que tienen las tropas de los 
aliados. 

“Con fecha 28 el corresponsal de La Campaña anuncia el arribo de un 
transporte francés con 900 hombres y 500 animales, entre caballos y mulas, 
y se cree que se han perdido en el mar otros tres transportes.” 52 


El domingo 9 de febrero, noticias de una carta escrita en Veracruz 


el 28 de enero y publicada en El Progreso: 


5: El Siglo Diez y Nueve, VI, 384, domingo 2 de febrero, р. 3. 
82 El Siglo Diez y Nueve, WI, 386, martes 4 de febrero, р. 3. 
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“El 28 se recibió la noticia de la muerte del Príncipe Alberto; y en señal 
de duelo se pusieron a media asta los pabellones de la escuadra inglesa, en los 
consulados de Inglaterra, Prusia, Francia y España, y en el alojamiento de 
Prim.,*3 

“Casi todas las tropas españolas han salido para Medellín y Paso del Toro, 
quedando en la plaza sólo las necesarias para las guardias de honor. 

“Las tropas francesas están en la Tejería. 

“Las inglesas están acuarteladas en el Hospicio. De este establecimiento 
tuvieron que salir los pobres que lo habitaban. 

“Ha habido algunos disgustos entre Prim y la Graviére, y entre éste y 
Saligny. 

“El mismo periódico [El Progreso] anuncia que el General [López] Uraga 
ha sido invitado a un banquete en la Tejería por los Jefes de las Escuadras de 
los aliados y que pronto visitará la línea de Jalapa. Cuenta además que el Sr. 
Zamacona fue obsequiado con una serenata en Veracruz.” 


Las siguientes ya no corresponden a la carta publicada en El Progreso: 


“El vapor Constitución salió para Tlacotalpam y Alvarado a buscar víveres, 
escoltado por buques extranjeros; pero los vecinos de dichas poblaciones se 
negaron a vender efectos. El Constitución había regresado a Veracruz. 

“Hay casos de colerina y en el hospital tienen los aliados mil enfermos.” 54 


El lunes 10 de febrero: 


“De Veracruz escriben a El Progreso, de Jalapa, con fecha 2 del corriente, 
que han llegado dos buques de guerra franceses con tiendas de campaña y 
artillería, de la que han desembarcado 20 rayados de a 8 y de a 16; que el 
Sr. Zamacona salió el día 1% con pliegos para el Supremo Gobierno; que se 
han reembarcado 300 españoles por enfermedad, quedando como 800 en los 
hospitales; que los ingleses tienen 100 y otros tantos los franceses; y que en 
La Habana había 2,000 hombres listos para venir a la República.” 


Y de Medellín la que sigue: 
“Los españoles que ocuparon esta villa encontraron cerradas muchas casas 
abandonadas por los vecinos, las ocuparon derribando las puertas, quemaron 


los muebles y talaron los árboles frutales de las huertas.” 35 


8% Francisco Carlos Augusto Alberto Manuel, el Príncipe Consorte de Inglaterra o el Prin- 


cipe Alberto, nació en Rosenau, Coburgo, en Sajonia, el 26 de agosto de 1819. Fue el segundo’ 
hijo del Duque heredero de Saxo-Coburgo-Gotha. Casó el 10 de febrero de 1840 con su prima 
hermana, la Reina Victoria de Inglaterra. Murió el 14 de diciembre de 1861. 


Su hijo el Príncipe Alfredo, se hallaba en Veracruz con la expedición británica. Véase nota 


65 de la primera parte de este trabajo. 


** El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 391, domingo 9 de febrero, p. 4. 
°° Idem, 392, lunes 10 de febrero, р. 3. 
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El martes 11 de febrero, con el título de “El Enemigo”: 


“Dice el Boletin del Ejército de Oriente en su número del día 6: 

“«A últimas fechas sabemos que los franceses han recibido una parte de 
artillería que les faltaba, en un vapor que creían perdido. 

“«Igualmente les han llegado algunas tiendas de campaña. 

““«Continúan los disgustos entre españoles y franceses, a pesar de haberse 
procurado que estén separados: estos últimos no pueden sufrir a los primeros. 

“«El Sr. General Prim ha negado su consentimiento para la publicación 
de la obra anunciada por los antiguos cronistas. 

“«En Veracruz se hablaba de otra escuadra francesa, que debía llegar al 
mando del Vice-Almirante Penaud. Ignoramos qué valor tenga esta noticia. 

“«Reina en la Ciudad Heroica [Veracruz] el malestar de costumbre, por 
más que desde la llegada de los Comisarios Reales se haya procurado infundir 
confianza a la población. Nada se sabe allí sobre ajuste de negociaciones. 

“«Se vigila mucho a las tropas para impedir deserciones, particularmente 
a las españolas; pero esto no impide que aprovechen toda oportunidad para 
escaparse. Muchos han sido perseguidos y aprehendidos antes de lograr su 
objeto.»” 


Asimismo estas otras, llegadas directamente de Jalapa y del puerto de 
Veracruz a la redacción de El Siglo Diez y Nueve: 


“Con fecha 7 anuncian de Jalapa que los invasores preparaban con activi- 
dad sus trenes para avanzar hacia el interior del país. 
“El vapor español General Alava ha traído de La Habana 150 hombres de 


caballería.” 56 


El viernes 14 de febrero: 


“Los españoles han evacuado a Medellín y han vuelto a entrar a Veracruz. 
Se calcula que a esta fecha han enviado ya mil enfermos a La Habana, que- 
dando en el hospital de seis a setecientos. En fin, han distribuido en sus na- 
víos de guerra otros mil hombres para que respiren el aire del mar. Sus fuer- 
zas están, pues, reducidas a la mitad y esa mitad muy desmoralizada. 

“Los ingleses tienen como cien enfermos y los franceses comienzan también 
a tenerlos. 

“El gran negocio de los aliados, en este momento, es poder procurar a sus 
tropas un lugar más saludable que el de la playa. 

“Se dice aquí [Veracruz] y parece indudable que Mr. Jurien de la Graviére 
ha escrito a Francia pidiendo nuevas instrucciones, que le parecen indispen- 
sables, atendiendo a lo que él ha visto y al estado en que ha encontrado este país. 


58е Idem, 393, martes 11 de febrero, р. 4. 
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“Ha llegado ayer un navío de Marsella cargado de abarrotes, y entre ellos 
quinientas barricas de vino. 

“El 2 del corriente se ha notificado a la Administración de la Aduana de 
Veracruz la comunicación en francés (ou a peu près): 

“«Los Representantes de las tres potencias aliadas, reunidos en conferen- 
cia acuerdan (arrêtent): Habiendo visto el parecer de la comisión consultiva, 
compuesta de los Cónsules de las tres naciones, desde el día de hoy el pago 
al 20% de derechos que debe recibirse por las mercancías directamente entre- 
gadas a los interesados, se exigirá en numerario y al contado.—Firmados: C. 
Lennox Wyke.—E. Jurien—Hugh Dunlop.—A. de Saligny.—El Conde de 
Reus.»” 


El 5 de febrero había publicado El Heraldo una carta de esa misma 
fecha, que reproduce El Siglo Diez y Nueve el 14 siguiente: 


“Con gran impaciencia esperábamos la correspondencia del extraordinario, 
calculando recibir noticias que en parte siquiera nos dieran alguna luz acerca 
de la situación; pero vino el correo y nada nos trajo, de manera que estamos 
lo mismo, poco más o menos, que cuando llegaron los porta-pliegos. Esta ig- 
norancia en que vivimos aumenta como es natural la ansiedad en que estamos 
los pocos mexicanos que obligados por las circunstancias hemos tenido, bien 
a pesar nuestro, que continuar en esta ciudad. Pero todos comprenden, y yo 
el primero, que mientras las cuestiones pendientes no tengan un desenlace, 
conviene mucho se guarde ese silencio por parte de las autoridades, a fin de 
no descarriar la opinión pública en conjeturas y con alarmas prematuras, que 
seguramente servirían de obstáculo a las negociaciones. Por eso todos han 
aplaudido la medida del Gobierno respecto de los periódicos, aun cuando to- 
dos anhelen, como es preciso, saber lo que sucede en el particular. 

“Еп cambio, si nadie sabe lo que hay en realidad, todos tienen que suponer, 
y de suposición en suposición apenas pasa un solo día sin que tengamos mil 
borregos que referir. 

“En menos de dos semanas han hecho estallar tres revoluciones en la ca- 
pital, y como si eso no fuese aún bastante, todavía hay quien hable como de 
cosa segura, de conspiraciones en los Estados y de pronunciamientos en el 
Ejército. 

“Por fortuna son ya tantos, y tan contradictorios y tan ridículos los bo- 
rregos que nadie les presta la menor atención, y todos están convencidos de 
que son invenciones de los muchos ociosos que tenemos por acá. 

“La crisis financiera en los Estados Unidos, donde los bancos han tenido 
que suspender sus pagos en numerario y sólo pagan en papel, había tenido 
una influencia fatal en la isla de Cuba, al extremo de haber ocasionado al- . 
gunas quiebras en casas de consideración. 


“Las casas españolas cuyos intereses están representados por el banco es- 
pañol, estaban muy disgustadas por la cuestión de México, porque el Gobierno 
les había exigido tres millones y medio de pesos, y como ya antes les había 
exigido el dinero que necesitaron para la ocupación de Santo Domingo, temen 
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naturalmente los desembolsos futuros si las cosas continúan como hasta aquí. 

“Ya en La Habana el periodismo español se había quitado la careta y 
recomendaba el establecimiento en México de una monarquía constitucional. 

“Recomiendo a Uds. un editorial de La Prensa, del día 15 del pasado, 
que dicen fue escrito por el Padre Miranda, en que se aboga por el pensa- 
miento de monarquía. El autor, sea quien fuere, considera tanto a los libe- 
rales como a los conservadores incapaces de hacer la felicidad del pais, y opina 
por ende que debe el Partido Monárquico unirse a los invasores para convertir 
en monarquía este desgraciado país.” 57 

“Hemos recibido por el extraordinario muchos ejemplares del folleto del 
Sr. Santacilia sobre el discurso del Sr. Pacheco y ya pueden Uds. figurarse 
cómo circulará en esta ciudad. El Sr. Santacilia ha hecho un verdadero servicio 
al país escribiendo el folleto y El Heraldo ha adquirido un nuevo título a 
nuestra gratitud, repartiéndolo como lo ha hecho con profusión a sus abonados. 

“También de Jalapa han venido algunos ejemplares; pero todos ellos no 
bastan a satisfacer el deseo que tienen todos de conocerlo. Digo todos porque 
también circula entre los españoles de la expedición.” 53 

“Ya el Diario de la Marina publica en La Habana el prospecto de la obra 
que piensa escribir el Sr. Pérez Calvo sobre la expedición. Como saben Uds., 
ese señor fue nombrado por la Reina historiógrafo de la expedición. Mañana 
u otro día se apellidará como Solís, Cronista de las Indias, y acaso dirá tantas 
verdades como aquél —pero no faltará un Pacheco que le recomiende como 
texto de estudio a los Senadores de su país. ¡Así anda ello! 

“Siguen las enfermedades, no solamente entre los soldados sino entre los 
marineros: el calor es terrible, jamás lo hemos tenido igual: parece pro- 
videncial. 

“De Madrid hay fechas hasta el 27 de diciembre: continuaba la oposición 
haciendo una guerra terrible al Gabinete O’Donell, y se temía una revolución. 

“Nada más ocurre por ahora.” 59 


El 14 de febrero llegó a Veracruz la esposa del General Prim, doña 
Francisca Agiiero y González Echeverría, procedente de La Habana. De 
Jalapa habían escrito el 12 a El Heraldo sobre el próximo arribo de di- 
cha señora: 


“Se dice que la Señora de Prim vendrá a Veracruz a darle un hijo vera- 
cruzano, como es ella. Ésto se comenta allí como sintoma favorable para el 
arreglo, porque en Veracruz como aquí, se ignora lo que hay respecto a 
conferencias.” 


Once días después del arribo de dicha señora, publicó El Siglo Diez 
y Nueve la gacetilla siguiente: 


5” Suprimimos algunos párrafos de esta carta por haberlos transcrito antes en рр. 573, 
relativos a la publicación del Eco de Europa. 


58 Idem, 
8 El Siglo Diez y Nueve, ТЇЇ, 396, viernes 14 de febrero, р. 4. 


583 


“La Condesa de Reus.—A bordo del vapor Isabel la Católica llegó a Ve- 
racruz el día 14 la Señora doña Francisca Agüero de Prim, Condesa de Reus, 
esposa del General en Jefe de las Fuerzas Españolas. Esta señora es mexicana 
y sobrina del Señor Ministro de Hacienda, dan José Gonzalez Echeverria. 

“La Condesa trae a un hijo suyo y fue recibida por su esposo. Fue salu- 
dada al desembarcar por la artillería y por una música militar, y se le puso 
una guardia de honor.” 8° 


También de Jalapa escribieron el referido día 12 de febrero a El 
Heraldo las noticias siguientes: 


“De Veracruz tenemos noticias hasta el 7: dicen que esperan 1,200 fran- 
ceses y algunos ingleses y españoles para reemplazar las muchas bajas de 
enfermos que hay. Había llegado un pequeño escuadrón, procedente de La 
Habana. Ayer se dijo que el enemigo avanzará el 15 y creo que algo saben 
los jefes por los movimientos que se notan por el campamento. 

“El de Huatusco marchó a Cotaxtla y otros movimientos ha habido para 


esa dirección, por lo que se dijo que venían españoles de los que se hallan en 
Paso del Toro.” 81 


El bistoriador mexicano don José M. Vigil dice que la contestación del 
Gobierno mexicano a la nota tripartita, que con carácter de ultimátum le 
dirigieron los Plenipotenciarios, causó mucha indignación a los Repre- 
sentantes franceses, y afirma que “el Contralmirante Jurien [de la Gra- 
viére] propuso que se despidiese al Señor Zamacona sin darle respuesta 
escrita, para que anunciase a su Gobierno que de grado o por fuerza to- 
marían los aliados las posiciones que quisieran”. Que “esta opinión no 
encontró acogida en los otros Plenipotenciarios, y entonces el mismo Al- 
mirante propuso la siguiente nota colectiva que fue aprobada: 


“Los infrascritos, etc., en respuesta a la nota de S.E. el Ministro de Re- 
laciones y del Interior, tienen la honra de exponer que habiendo venido a 
México para llenar una misión civilizadora, han concebido la esperanza y ex- 
perimentan el más vivo deseo de llenar la dicha misión sin derramar una 
gota de sangre mexicana. Creerían, sin embargo, faltar a todos sus deberes 
hacia sus Gobiernos y hacia sus naciones si no procurasen asegurar sin tar- 
danza un campamento sano a sus tropas. Por tanto, tienen la honra de poner 


* Idem, 397 y 407, sábado 15 y martes 25 de febrero, p. 4. El 10 de enero de 1858 nació 
el hijo del General Prim y se le dio el mismo nombre de su padre. 


El 17 de noviembre de 1862 nació Isabel, cuando el General Prim y su esposa estaban 
ya en Madrid. 


Ricardo Ortega y Pérez Gallardo, “Ducado de Prim”, en Historia Genealógica de las Fa- 
milias más Antiguas de México, 1. 


% El Siglo Diez y Nueve, III, 397, sábado 15 de febrero, р. 4. 
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en conocimiento del Excmo. Señor Ministro de Relaciones la necesidad en 
que se hallarían las fuerzas aliadas de ponerse en marcha a mediados del mes 
de febrero hacia Orizaba y Jalapa, en donde los Representantes abajo firma- 
dos esperan que se les hará una acogida sinceramente amistosa. Los infras- 
critos aprovechan esta ocasión, etc. 

“La respuesta del Gobierno fue lo que debía ser: pedir ante todo que se 
explicasen claramente las intenciones de los aliados, sin lo cual no podía per- 
mitir el avance de las fuerzas invasoras, y que se nombrasen comisionados 
por ambas partes para que discutidas las bases que diesen a conocer dichas 
intenciones, se dictase la orden que se pidió. 


«Como ignora el Gobierno de la República», “decía Doblado en su nota 
de 6 de febrero”, «cuál pueda ser la misión que trae a México a los Comisa- 
rios de las potencias aliadas, tanto más cuanto que hasta ahora no han dado 
más que seguridades amistosas, pero vagas, cuyo objeto verdadero no se hace 
conocer, no puede permitir que avancen las fuerzas invasoras, a menos de 
que se establezcan de un modo claro y preciso las bases generales que hagan 
conocer las intenciones de los aliados, después de lo cual puedan tener lugar 
negociaciones ulteriores, con la garantía debida a los importantes intereses 
que deben discutirse, 

«El Ciudadano Presidente me manda que manifieste a VV. EE. que si en- 
vían pronto a Córdoba, antes de mediados de este mes, un comisionado para 
discutir con otro nombrado por el Gobierno mexicano las bases arriba men- 
cionadas, se dará la orden, permitiendo que esas fuerzas avancen a los puntos 
en que se convenga. Establecidos dichos preliminares, podría el Gobierno, sin 
comprometer la Independencia Nacional, conceder un permiso que ahora se 
miraria como una traición.» 

“A una exigencia tan justa, los Plenipotenciarios no pudieron menos de 
acceder, no sin insistir en que las intenciones de las altas potencias habian 
sido ya expuestas con suficiente claridad. Manifestábanse deseosos de hacer el 
último esfuerzo para evitar un conflicto e invitaban al Ministro de Relaciones 
para que fuese en persona a entenderse con el Conde de Reus, quien en nom- 
bre de todos le daría cuantas explicaciones fuesen necesarias, y capaces de 
disipar dudas injuriosas, etc. El Conde de Reus se hallaría el día 18, a las 
once de la mañana, en algún punto que se escogiera a igual distancia de la 
Tejería у de la Soledad al rancho de la Purga.” 9% 


A los aliados les urgía resolver el tremendo problema del excesivo ca- 
lor y las fiebres propias del clima inclemente de Veracruz, que diezmaban 


өз José М. Vigil, La Reforma, en México a Través de los Siglos, V. Libro ЇЇ, Cap. Ш, 


pp. 504-5. 


Zamacois, Op. cit., XVI, Cap. IL, pp. 52-4, precisa las fechas de esas notas intercambiadas 


entre el Ministro Doblado y los Plenipotenciarios aliados: el 2 de febrero para la nota de esos 
Plenipotenciarios, el 6 siguiente para la contestación del Ministro mexicano y el 9 inmediato 
para la aceptación de aquéllos, prometiendo que el Ceneral Prim esperaría nueve días después 
al señor Doblado para la conferencia. 


Zamacois afirma que “a ninguno de los representantes de las tres naciones aliadas satisfizo 


la nota del Gobierno de Juárez”, recibida el 27 de enero. 
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a sus tropas, más aún que se aproximaba el mes de abril, cuando se pre- 
veía mayor número de víctimas por aumentar entonces la causa de esos 
males. Les era urgente trasladarse a poblaciones más sanas, como Orizaba, 


Córdoba, Jalapa y Tehuacán. 

El 14 de febrero salió el Ministro Doblado de la ciudad de México 
hacia Veracruz para la conferencia concertada con el General Prim. Al. 
gunos días antes salió un mensajero para preparar esas pláticas. 

El Siglo Diez y Nueve, en su edición del sábado 15 de febrero, infor- 


maba así: 


“Extraordinario.—Antes de ayer en la tarde despachó el Gobierno un ex- 
traordinario para el rumbo de Veracruz. ' 

“El Señor Ministro de Relaciones.—Salió ayer, a las once y media de la 
mañana, rumbo a Veracruz para tener una conferencia con los comisarios de 
los aliados en La Purga, punto que está entre la Soledad y la Tejería. 

“Durante la ausencia del Sr. Doblado, que según se cree será muy corta, 
despacha los negocios de la Secretaría de Relaciones el Sr. Oficial Mayor don 
Juan de Dios Arias”.® 


El domingo 16 de febrero: 


“El Sr. Doblado.—Llegó ayer a Puebla a las dos y media de la mañana y 
a las nueve siguió su viaje rumbo a Veracruz”.,** i 


El lunes 17 de febrero: 


“El Sr. Doblado.—Ninguna noticia positiva se tiene hoy del Señor Ministro 
de Relaciones y se supone que habrá ya pasado de Orizaba”.*5 


El martes 18: 


“El Sr. Doblado.—Se cree que hoy es el día señalado para la primera con- 
ferencia entre el Sr. Ministro de Relaciones y los Comisarios de las potencias 
aliadas”,*8 


El miércoles 19: 


“Conferencia.—Hasta hoy debe tener lugar en la Purga la primera confe- 
rencia entre el Sr. Doblado y los Comisarios de Inglaterra, Francia y Es- 
paña”.*7 


° El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 397, sábado 15 de febrero, р. 4. 
%* Idem, 398, domingo 16 de febrero, р. 3. 

* Idem, 399, lunes 17 de febrero, р. 3. 

** Idem, 400, martes 18 de febrero, р. 4. 

*% Idem, 401, miércoles 19 de febrero, р. 4. 
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El viernes 21: 


“El Sr. Doblado.—A su paso por el campamento fue obsequiado con un 
banquete por los Jefes y Oficiales del Ejército de Oriente, y el día 17 se di- 
rigió al rancho de la Purga, que es el punto señalado para las conferencias”.°* 


El domingo 23: 


“Las Conferencias.—Las habidas entre el Sr. Doblado y el General Prim 
se verificaron los días 18 y 19 en la Soledad, pues el rancho de la Purga no 
ofrecía la menor comodidad. 

“El Sr. Doblado se dirigió el día 20 a Jalapa, donde esperaba la aproba- 
ción del Gobierno. 

“El General Prim vino acompañado de su secretario y de diez y seis ofi- 


ciales de su Estado Mayor. Al Sr. Doblado lo acompañó el General Zaragoza”.*? 


_ Ese mismo domingo 23: 


“Extraordinario.—Ayer a las once de la mañana llegó el extraordinario 
que despachó el Sr. Doblado con los preliminares de paz. El Presidente celebró 
una larga Junta de Ministros, y a las cinco y media regresó el correo, le- 
vando al Sr, Doblado la aprobación del Supremo Gobierno”.?0 


El mismo 23: 


“Parte Oficial.—Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernación. 


“Tengo el honor de acompañar a Ud. copia de las bases firmadas por el 
C. Manuel Doblado, Ministro de Relaciones, y por los señores Comisarios de 
las Potencias Aliadas, las cuales han sido aprobadas en esta fecha por el Ciu- 
dadano Presidente de la República. 

“Los Comisarios de dichas Potencias, con vista de las circunstancias del 
pueblo y de las explicaciones dadas por el Gobierno acerca de sus elementos, 
de su fuerza y de la estabilidad que le asegura la consumación de la Reforma, 
hecha en todas las naciones a costa de sacrificios más sangrientos y duraderos 
que los que ha costado a la República, pero sólida base en todas ellas de esta- 
bilidad, paz y prosperidad, han comprendido que los súbditos de sus Gobiernos 
no necesitan el apoyo de la fuerza para gozar las garantías que les aseguran los 
tratados, y manteniéndose extraños a la política interior de la nación se redu- 
cirán a tratar sobre las reclamaciones pendientes y diferencias habidas entre 
aquellas potencias y la República. 

“Como el Gobierno Constitucional está dispuesto a satisfacer esas reclama- 
ciones en cuanto la justicia lo exige, y se promete que dichas potencias pon- 


° Idem, 403, viernes 21 de febrero, р. 4. 


% Idem, 405, domingo 23 de febrero, р. 3. 
79 Idem. 
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drán el mismo límite a sus pretensiones, espera que todas las cuestiones exte- 
riores de la República tendrán un arreglo pronto y satisfactorio. Entonces po- 
drá consagrarse exclusivamente a extinguir los pocos elementos de discordia y 
desorden que ha dejado en pos de sí la reciente Guerra de Reforma, y afian- 
zando más y más las garantías y el bienestar de nacionales y extranjeros, es- 
pera que comience para la República la era de prosperidad que en todas partes 
ha seguido a la Reforma. 

“El Ciudadano Presidente, cuya fe en el porvenir de la patria no ha vaci- 
lado jamás, confía en que Ud. y todos los habitantes de ese Estado lo secun- 
darán, vigilando porque los extranjeros gocen completa seguridad en sus 
personas e intereses, y porque el espíritu público se sostenga como hasta aquí, 
firme y resuelto para el caso, que no espera, de que fuese imposible un arreglo 
pacífico de las cuestiones que van a ventilarse. 

“Protesto a Ud. mi aprecio y consideración. 

“Dios y Libertad.—México, febrero 23 de 1862.—Terán”.?! 

“Preliminares en que han convenido el Señor Conde de Reus y el Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Mexicana. 


“Jo Supuesto que el Gobierno Constitucional que actualmente rige en la 
República Mexicana ha manifestado a los Comisarios de las Potencias Aliadas 
que no necesita del auxilio que tan benévolamente han ofrecido al pueblo me- 
xicano, pues tiene en sí mismo los elementos de fuerza y de opinión para con- 
servarse contra cualquiera revuelta intestina, los aliados entran desde luego 
en el terreno de los tratados para formalizar todas las reclamaciones que 
tienen que hacer en nombre de sus respectivas naciones. 


“20 —Al efecto y protestando como protestan los Representantes de las Po- 
tencias Aliadas, que nada intentan contra la independencia, soberanía e inte- 
gridad del territorio de la República, se abrirán las negociaciones en Orizaba, 
a cuya ciudad concurrirán los Señores Comisarios y dos de los Señores Minis- 
tros del Gobierno de la República, salvo el caso en que, de común acuerdo, se 
convenga en nombrar representantes delegados de ambas partes. 


“3°—.Durante las negociaciones las fuerzas de las Potencias Aliadas ocupa- 
rán las tres poblaciones de Córdoba, Orizaba y Tehuacán, con sus radios na- 
turales. 


“40 Para que ni remotamente pueda creerse que los aliados han firmado 
estos Preliminares para procurarse el paso de las posiciones fortificadas que 
guarnece el Ejército mexicano, se estipula que en el evento desgraciado de que 
se rompiesen las negociaciones, las fuerzas de los aliados desocuparán las po- 
blaciones antedichas y volverán a colocarse en la línea que está adelante de 
dichas fortificaciones, en rumbo a Veracruz, designándose como puntos extre- 
mos principales el de Paso-Ancho en el camino de Córdoba y Paso de Ovejas 
en el de Jalapa. 


п Este “Parte Oficial” fue enviado a los Gobernadores de los Estados de la República, 
con copia de Jos Preliminares convenidos en Soledad. 
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“5o—Si llegare el caso desgraciado de romperse las negociaciones y reti- 
rarse las tropas aliadas a la línea indicada en el artículo precedente, los hospi- 
tales que tuvieren los aliados quedarán bajo la salvaguardia de la Nación Me- 
xicana. 


“6°—El día en que las tropas aliadas emprendan su marcha para ocupar 
los puntos señalados en el artículo 2%, se enarbolará el pabellón mexicano en 
la ciudad de Veracruz у en el Castillo de San Juan de Ulúa. 

“La Soledad, diez y nueve de febrero de mil ochocientos sesenta y dos.—El 
Conde de Reus.—Manuel Doblado.— Approved, C. Lennox Wyke.— Approved, 
Hugh Dunlop.—Approuvé les preliminaires ci dessus, A. de Saligny.— A pprouvé 
les preliminaires сі dessus, E. Jurien. 

“*Apruebo estos preliminares, en uso de amplias facultades de que me hallo 
investido. México, febrero veintitrés de mil ochocientos sesenta y dos.—Benito 
Juárez, Presidente de la República. 

“Como Encargado del Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernación, 
Jesús Terán” .”? 


Francisco Zarco valorizó la significación de este convenio con un edi- 
torial importantísimo: 


“Preliminares de Paz” 


“El Supremo Gobierno rompe hoy la prudente reserva que ha guardado 
acerca de la cuestión extranjera desde que fue ocupado el puerto de Veracruz 
por las fuerzas de los aliados, y comprendiendo cuán grande y cuán legítima es la 
ansiedad de todos los ánimos, envía a los Estados los Preliminares de Paz 
convenidos entre el Ministro de Relaciones de la República y los Comisarios 
Regios de la Inglaterra, la Francia y la España. 

“En la parte oficial del presente número encontrarán nuestros lectores es- 
tos importantes documentos, que bien merecen ser examinados por los mexi- 
canos todos que aman la independencia y anhelan la dignidad de la patria. 


“La circular del Sr. Ministro Terán está en un tono de circunspección y de 
mesura que conviene al decoro del Gobierno, es sobria en comentarios y en sus 
explicaciones no hay, en verdad, esa jactancia común en tal clase de documen- 
tos, ni una ciega confianza en el resultado que den las negociaciones. El Go- 
bierno se limita a anunciar que está dispuesto a atender en justicia las recla- 
maciones pendientes, a recomendar la debida protección a los extranjeros y 
a contar con el espíritu público en el caso de que sea imposible un arreglo sa- 
tisfactorio. . 


72 El Siglo Diez y Nueve, ПІ, 405, domingo 23 de febrero, pp. 1-2. 

Vigil, Op. cit, У, Libro If, Cap. TIL, pp. 505. 

Zamacois, Op. cit., XVI, Cap. H, pp. 59-60. 

Este último autor comentó que “este convenio daba una gran fuerza moral al Gobierno 
de Juárez, y éste vio el triunfo de su administración en los preliminares firmados en la Soledad. 
En ellos veía quedar sin apoyo el Partido Conservador a la vez que destruido todo el aparato 
de la intervención, y así lo manifestó a los Gobernadores de los Estados al darles cuenta de 
aquel acontecimiento, a quienes envió copias de los convenios celebrados”. ` 
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“Comprendemos muy bien hasta dónde llega la susceptibilidad nacional, 
cuánto la ha herido la invasión española, cuánto la ha conmovido el aparato 
hostil con que las potencias creyeron conveniente apoyar la gestión de sus 
reclamaciones; hemos visto al país lamentarse con un esfuerzo unánime, en 
defensa de su independencia y de sus instituciones, resignándose a todo género 
de sacrificios, y hemos visto también que en medio de esta crisis el país ha 
tenido plena confianza en el Gobierno Constitucional, invistiéndolo legalmente 
de facultades más amplias que las que tuvieran todas las dictaduras anteriores. 

“Pues bien, en nuestro concepto, el Gobierno ha sabido corresponder a esta 
confianza; los Preliminares firmados en La Soledad son el resultado de gran- 
des esfuerzos, de patrióticos afanes y dejan ilesa la dignidad de la República, 
siendo muy honrosos para el Gobierno Constitucional y para todo el Partido 
progresista. 

“Fundamos esta opinión, que es enteramente imparcial, en el conocimien- 
to que tenemos de las preocupaciones, de las prevenciones, de las miras hostiles 
que envolvía la Convención de Londres y en la influencia que en los Gobiernos 
y en los Comisarios de las Potencias ejercían los malos e interesados informes, 
que se les daban acerca de México. Estas prevenciones, estos malos informes, 
esta hostilidad eran la esperanza de una facción miserable que sacrificaría 
gustosa la independencia y la dignidad nacional a la pueril satisfacción de * 
recobrar el poder y de restaurar teorías desacreditadas y detestadas por la 
opinión pública. 

“El Gobierno, para desvanecer tantos errores, para hacer lucir la verdad, 
ha necesitado un trabajo arduo y difícil, y al fin ve sus esfuerzos coronados 
por el mejor éxito. La Europa creía que sus naves y sus ejércitos encontrarían 
un país sin orden, sin gobierno, sin instituciones, desunido por la anarquía, 
dividido en dos campos de combatientes y acaso creía también encontrar en 
más probabilidades de triunfo al Partido retrógrado, a ese Partido que el in- 
experto Embajador Pacheco ha apellidado Partido histórico y español. La 
Europa esperaba que la llegada de sus armas fuese saludada con júbilo por un 
pueblo cansado de los horrores de la guerra civil y que los partidos imploraran 
la intervención o el protectorado como único remedio de las calamidades pú- 
blicas. La Europa creía no hallar en México un gobierno estable, regular, que 
contara con la opinión, que se derivara de la voluntad del pueblo, pues le ha- 
bian pintado el orden constitucional como el colmo de la disolución y el 
Gobierno como el perseguidor sistemático de los extranjeros. 

“De estos inexactos informes nacían los planes más peregrinos, que si no en 
todos los Gobiernos europeos, al menos en uno de ellos parecian encontrar 
favorable acogida. Se creía que era una misión civilizadora y humanitaria 
venir a dotarnos de instituciones, crearnos un Gobierno, prestar el apoyo de la 
fuerza para que se sobrepusiera a turbulentas facciones. Se pensaba en restau- 
rar en el mando al Partido histórico de Pacheco; se creía que un corifeo de 
este Partido podría ser el escogido por el sufragio universal; se creía que po- 
día ser necesario recurrir a una nueva elección para saber el régimen político 
que deseara el país, y por último se echaban al viento las candidaturas de 
príncipes extranjeros, volviendo a la quimera de erigir en México un trono 
apoyado por fuerzas extrañas. 
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“Tales eran las dificultades primeras con que el Gobierno de la República 
tenía que luchar, no solamente para hacerse reconocer, como 'han dicho algu- 
nos, sino para salvar la independencia y el decoro nacional. El Gobierno estaba 
ya plenamente reconocido y de una manera solemne por la Francia y por la 
Inglaterra. No era ésta la cuestión, y si en ello se hubiera agitado el Gobierno 
no habría defendido sólo su existencia, sino el pleno, el absoluto derecho del 
pueblo mexicano para darse sus instituciones políticas y escoger libremente a 
sus mandatarios, 

“Para juzgar los Preliminares convenidos por el Sr. Doblado es preciso 
tener en cuenta todos estos antecedentes: no olvidar todas las malas influencias 
puestas en juego en Madrid y en París por los hombres de la reacción; en 
Londres por los tenedores de bonos; y en el mismo México por la facción 
enemiga de la libertad, que creyó propicia la ocasión para el logro de sus pla- 
nes. Hay que recordar también las dificultades creadas por la reprobación del 
tratado Wyke-Zamacona y que generalmente se creyó que era tardía la auto- 
rización concedida al Ejecutivo. 


“Hasta ahora parece que todos estos inconvenientes van siendo allanados 
por el Gobierno, que ha obrado con cordura, con patriotismo y con valor civil, 
pues mientras ponía al país en actitud de defensa y lo preparaba a una heroica 
resistencia, no ha omitido esfuerzo para llegar a un arreglo honroso y satis- 
factorio. Las reservas que se impuso eran requeridas por las circunstancias 
y no se ha dado la pena de desmentir los más absurdos rumores, las más 
calumniosas especies. Obrando sin pasión y con absoluta independencia, no 
vaciló en valerse del Sr. Zamacona, enviándolo a Veracruz a desvanecer todos 
los errores en que venían instruídos los Comisarios. Empezadas desde entonces 
las negociaciones, el Sr. Doblado fue por sí mismo a tratar y en dos días de 
conferencias convino los Preliminares que el Gobierno ha aprobado, ponién- 
dolos en conocimiento de los Estados. 

“Si bien estos Preliminares no pueden dar idea del arreglo colectivo o par- 
cial que tengan todas las cuestiones pendientes, sí denotan de un modo muy 
claro que se han desvanecido los malos informes que servían de apoyo a los 
planes de intervención o de protectorado. 


“Vemos ya plenamente reconocido al Gobierno Constitucional, punto im- 
portantísimo, porque en él no se trata de la personalidad del Sr. Juárez y de 
sus Ministros, sino de las instituciones del país, de la legitimidad de sus man- 
datarios, de la consolidación de los grandes principios regeneradores y refor- 
mistas, sostenidos por el esfuerzo nacional en nuestra última guerra civil. El 
reconocimiento del Gobierno, es, pues, el reconocimiento de nuestros principios 
políticos, de la Constitución de 1857, de las Leyes de Reforma, del progreso y 
de la libertad en México. 

“El primer artículo de los Preliminares es altamente honroso al Gobierno 
Constitucional y a los grandes principios que él representa, pues en ese artículo 
se declara de un modo bien explícito que las Potencias han ofrecido al Go- 
bierno su auxilio para sostenerlo, para apoyarlo y que este auxilio no ha 
sido admitido por no necesitarlo el pueblo mexicano, que tiene en si mismo 
elementos de fuerza y de opinión para conservarle contra cualquier revuelta 
intestina. 
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“Nosotros, que años ha combatimos la idea del protectorado español y que 
hace poco nos declaramos en contra de la intervención amistosa, celebramos 
sinceramente que el Gobierno haya desechado el auxilio que se le ofrecía, y 
creemos que esto salva el decoro y la independencia, y hará mucho honor al 
Partido Liberal que no apela al apoyo extranjero para imponer sus teorías, 
que cuentan con el apoyo más fuerte de la sana razón y de la voluntad del 
pueblo. Compárese esta noble conducta con la que habrian observado los con- 
servadores en igualdad de circunstancias y el contraste será, para los espíritus 
más prevenidos, muy favorable al Partido Liberal. El Gobierno del Sr. Juárez 
se ha preocupado más de la dignidad de la República que de su subsistencia y 
duración como Gobierno. 

“Una vez reconocido el Gobierno, una vez desechada la intervención amisto- 
sa, se entra en el terreno de los tratados y no queda más que el examen tran- 
quilo de las cuestiones pendientes, en las que es de esperar que se conozcan 
también las falsedades y calumnias que se han puesto en juego contra México. 
Nada más natural que el artículo 2? que estipula el principio de las negocia- 
ciones en Orizaba. 

“Cuando el Gobierno de México está investido de facultades omnímodas 
para celebrar tratados sin someterlos a la revisión del Congreso, nos parece 
punto de segunda importancia que a las conferencias asistan como Plenipoten- 
ciarios los Ministros de Estado u otros individuos. En lo primero hay ventajas 
y hay también inconvenientes, que conocen cuantos saben lo que pasa en las 
negociaciones diplomáticas. Los Comisarios Regios, por amplias que sean sus 
facultades, tienen un carácter menos elevado que los Ministros de Estado y no 
hallamos dificultad en que trataran con Plenipotenciarios ad hoc; pero este 
punto, lo repetimos, es de muy secundaria importancia. 

“En virtud del Artículo 3° las fuerzas de los aliados ocuparán Córdoba, 
Orizaba y Tehuacán, mientras duren las negociaciones. Presentimos que esta 
concesión ha de ser vista con desagrado por un patriotismo exaltado; pero, 
si bien se reflexiona, ella no envuelve nada humillante para la nación. El Go- 
bierno reasume hoy las facultades del Congreso; entre ellas está la de permitir 
la entrada de tropas al territorio nacional; el dar cuarteles en los puntos in- 
dicados es cuestión de humanidad y de civilización, pues sólo se trata de evi- 
tar que las tropas sean diezmadas por el vómito y por el mal clima de las costas. 

“Los artículos siguientes evitan todo peligro en esta concesión y para el 
caso de hostilidades dejan los hospitales de los aliados bajo el amparo y pro- 
tección de la República Mexicana. 


“Ocupado Veracruz porque nuestras tropas lo abandonaron para organizar 
la defensa en el interior y ocupadas las villas por concesión del Gobierno, sólo 
mientras duren las negociaciones, y arreglado el abandono de estas posiciones 
conforme a los usos de la guerra, en el caso de que se interrumpa la negocia- 
ción, no hay en todo esto ningún triunfo para los aliados, nada que desluzca el 
brillo de nuestras armas. 

“El Artículo 6° establece que en Veracruz y en Ulúa sea enarbolado nues- 
tro pabellón, homenaje que bien se le debe después de todo lo que ha sucedido. 

“Encontramos en los Preliminares que acabamos de analizar dos vacíos: 
19, nada se dice sobre la devolución de la Aduana Marítima de Veracruz; y 
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2°, no se señala el tiempo en que los aliados deben reembarcarse, ni se estipula 
que no penetren más fuerzas a nuestro territorio mientras duren las negocia- 
ciones. No creemos que estos puntos no hayan llamado la atención del Sr, Do- 
‘blado, ni del Supremo Gobierno, y nos prometemos que sean tratados en las 
primeras conferencias. 

“Es muy de notar que a las conferencias de La Soledad sólo asistió por los 
aliados el General Prim y que lo acordado por éste fue desde luego aprobado 
por los Comisarios franceses e ingleses, y que el Sr. Doblado sólo trató ad 
referendum, pues sometió los artículos a la aprobación del Supremo Gobierno, 
en lo que obró con un tacto y una prudencia que redunda en su honor. 


“La opinión que acabamos de exponer acerca de los Preliminares nos hace 
aplaudir que el Presidente de la República les concediera su plena aprobación. 


“Mucho debe calmarse la ansiedad pública al ver cuál es el estado de la 
cuestión extranjera; mucho debe celebrarse que se haya conjurado el peligro 
de la intervención y que sólo quede por arreglar cuestiones de un orden común, 
que no son nuevas entre las naciones más adelantadas, 

“En todas estas cuestiones, a que antes de ahora hemos pasado revista, hay 
exageraciones y prevenciones injustas, y en su mayor parte se refieren a in- 
tereses pecuniarios. Es de esperar que el Supremo Gobierno, perseverando en 
sus esfuerzos, logre el triunfo de la verdad y de la razón y llegue a un arreglo 
satisfactorio y honroso. 

“Entonces el Gobierno del Sr. Juárez, a sus gloriosos títulos añadirá el de 
Salvador de la Independencia y podrá cumplir sus aspiraciones y las del país: 
el restablecimiento completo y perfecto del orden constitucional; el desarrollo 
progresivo de la reforma política y social; la estabilidad del orden combinado 
con la libertad en todo y para todo”.78 


(Continuará) 


13 El Siglo Diez y Nueve, ТЇЇ, 405, domingo 23 de febrero, р. 1. 
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NOTA NECROLOGICA 
DR. ALBERTO MARIA CARREÑO 
1875 - 1962 


El campo de las investigaciones históricas en México ha perdido a uno 
de sus más diligentes labradores, el decano de ellos, Dr. don Alberto María 
Carreño, quien murió en esta ciudad de México el jueves 6 de septiembre 
de 1962, a los ochenta y siete años de edad. 


Fue este Archivo General de la Nación uno de sus centros preferidos 
de trabajo, visitándolo frecuentemente para saciar sus ansias fervientes de 
investigación en los cúmulos documentales que forman sus grandes acervos. 
Desde los tiempos de don Luis Gonzalez Obregón y de don Rafael López, 
don Alberto era muy conocido en este recinto, porque muy temprano se 
presentaba y largas horas permanecía revisando numerosos volúmenes y 
legajos, ocupado en infatigables tareas de búsquedas y apuntes, cosechando 
inquietamente informes para la Historia. 


Nació en Tacubaya, D. F., el 7 de agosto de 1875, hijo de don Santiago 
Carreño y de doña Soledad Escudero. Su abuelo materno, el licenciado en 
leyes y general graduado del Ejército Mexicano don Agustín Escudero y 
Vizcarra, peleó contra los invasores norteamericanos en 1847, hallándose 
en las acciones de Cerro Gordo, en Amozoc y en las lomas de Santa Fe, y 
murió en México el 23 de abril de 1857 a los cincuenta y cinco años de 


edad. 

Siendo muy niño don Alberto, perdió a su padre. Sus primeros estudios 
los hizo en una modesta escuela que mantenían los abastecedores del rastro. 
A la edad de nueve años fue monaguillo del Sagrario Metropolitano, por 
voluntad de su madre; y siguiendo los consejos de ella, entró a la edad de 
dieciséis años en el Seminario Conciliar para hacerse sacerdote. Fueron 
sus maestros literatos ilustres, como don Joaquín Arcadio Pagaza y don Vi- 
cente de Paula Andrade, eclesiásticos que brillaron por sus letras y cultura. 

A pesar de los grandes anhelos de su madre, don Alberto no terminó la 
carrera eclesiástica y abandonó el Seminario. Tuvo, entonces, que trabajar 
y seguir actividades un tanto veleidosas como pagador de un campamento 
de ferrocarril, velador de una hacienda de beneficio de metales, buhonero, 
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conductor de tranvías, escribiente de ministerio y taquígrafo. Al fin, ya 
mayor, ingresó en la Escuela Superior de Comercio y cursó Contabilidad 
y Derechos Mercantil, Civil e Internacional. 

Durante catorce años trabajó como secretario del prominente abogado 
Lic. don Joaquín D. Casasús. Mientras fue Embajador el Lic. Casasús en 
los Estados Unidos de América, fue don Alberto su secretario y continuó 
siéndolo en esa embajada cuando la sirvió don Enrique C. Creel. Asimismo 
fue secretario de la comisión mexicana, presidida por el mencionado Lic. 
Casasús, para resolver la cuestión de El Chamizal, en 1911. 

Desempeñó importantes cargos en compañías bancarias, industriales y 
mercantiles; y dirigió órganos de publicidad, como México Industrial, de 
la Confederación de Cámaras Industriales. 

Durante los regímenes del Gral. Plutarco Elías Calles, Lic. Emilio 
Portes Gil e Ing. Pascual Ortiz Rubio sirvió de intermediario en los con- 
flictos entre el Estado y la Iglesia. El Arzobispo de México, Dr. don Pas- 
cual Díaz, le confió su secretaría particular, desempeñándola desde 1929 
hasta 1935. Defendió con calor la memoria del Arzobispo Díaz y sostuvo 
polémicas muy encendidas con los que censuraron los arreglos de 1929 
entre el Estado y la Iglesia. 

Fundó la cátedra de Economía Política en la Escuela de Altos Estudios, 
más tarde convertida en Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad 
Nacional de México. Tuvo a su cargo esa misma cátedra en la Escuela 
Superior de Comercio y Administración, en la Escuela Nacional de Comer- 
cio y en el Colegio Militar. Impartió enseñanzas en varias instituciones 
particulares, como el Colegio Morelos, Colegio Alemán e Instituto de Cul- 
tura Femenina. Fue profesor en la Escuela Nacional Preparatoria. Se dis- 
tinguió como maestro de Geografía Económica, Gramática Española, His- 
toria Nacional, Economía Política, Derecho Internacional y Bibliografía. 

Fundó y dirigió muchos años una revista titulada Divulgación Histórica. 
Hizo algunas nuevas ediciones de obras agotadas, como la serie de biogra- 
fías de Arzobispos Mexicanos, titulada El Episcopado Mexicano, por Fran- 
cisco Sosa. Publicó también varias biografías de mexicanos ilustres, en 
varios volúmenes que llevaron el título de Semblanzas. 

Usó los seudónimos de Monacillo del Sagrario y Cayetano Escudero. 

Desde 1918 fue individuo de la Academia Mexicana, correspondiente 
de la Real Española, y en los últimos años su Secretario Perpetuo. En las 
Memorias de ella publicó varios estudios biográficos y bibliográficos de 
sus miembros. 
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Desde 1935 fue Académico de la Historia, correspondiente de la Real 
de Madrid, y en sus últimos años fue su Director. En las Memorias de esa 
corporación publicó muchas de sus producciones e investigaciones. 

El Instituto de Historia, de la Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico, le confió la publicación del Archivo del General Porfirio Díaz, a que 
consagró los mayores esfuerzos en los útimos años de su vida, logrando 
publicar desde 1947 hasta 1961 treinta volúmenes de la correspondencia 
del Dictador mexicano, precedida de sus memorias biográficas. 

La Universidad Nacional Autónoma de México celebró en 1953 el IV 
centenario de la fundación de la Universidad Real y Pontificia de México 
con varios actos solemnes, entre ellos el de conferir el grado de Doctor 
honoris causa a sus maestros beneméritos, entre ellos don Alberto María 
Carreño, don Manuel Toussaint y don Angel María Garibay, premiando así 
sus largos años de servicios docentes. 

Era don Alberto admirable ejemplo de laboriosidad infatigable. Hasta 
muy pocos días antes de morir, a pesar de su edad octogenaria, se le veía 
diligente en su despacho en la Biblioteca Nacional, donde trabajó cotidiana 
y asiduamente durante los quince últimos años de su vida. 

Su producción fue copiosísima, algo dispersa y lamentablemente sin 
gran método científico, en numerosos opúsculos, monografías, conferencias 
y artículos diversos en revistas y diarios, tanto relativa a Historia y Geo- 
grafía, como a Bibliografía, Filología, Economía, Sociología y Literatura. 

En 1947 descubrió el lugar del enterramiento de Hernán Cortés y de- 
fendió fervorosamente su memoria, 

Una de sus investigaciones literarias más notables fue haber descu- 
bierto al autor del célebre soneto “No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido”, una de las más preciadas joyas de la 
literatura castellana. 


Sus estudios históricos más notables fueron: 
Jefes del Ejército Mexicano en 1847 (1914), 
México y los Estados Unidos del Norte (1922). 


Fray Domingo de Betanzos, fundador en la Nueva España de la Vene- 
rable Orden Dominicana (1924). 


Don Fray Juan de Zumárraga, primer Obispo y Arzobispo de México 
(1941). 


Los Españoles en el México Independiente (1942). 
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El Arzobispo de México, Excmo. Sr. Dr. don Pascual Diaz y el Conflicto 
Religioso (1943). 


Un Desconocido Cedulario del Siglo XVI (1944). 
La Real y Pontificia Universidad de México, 1536-1865 (1962). 


Al acaecer su muerte era el decano de los maestros de la Facultad de 
Filosofía y Letras. 


J. Ignacio Rubio Mañé. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS EN LA BIBLIOTECA DEL ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACION EN 1962 


JULIO 


LIBROS 


A 


Acosta, S. J., JosePH DE: Historia Natural y Moral de las Indias, Edición prepara- 
da por Edmundo O’Gorman, con prólogo, tres apéndices y un índice de materias 
(Fondo de Cultura Económica, México, D. F., 1962), 444 pp. 


Alfonso El Sabio, Libro de las Cruzes (Consejo Superior de Investigaciones Cienti- 
ficas, Instituto Miguel de Cervantes, Madrid, España, 1961), 171 pp., 4 láminas. 


ASHBURNS, Р. M.: A History of the Medical Department of the United States Army 
(Cambridge, Massachusetts, E. U. de A., 1929), 488 pp. 


B 


Báez ALLENDE, Dr. Amane: Fray Hernando de Trejo y Sanabria (Universidad 
Asunción, Rectorado de la Universidad Nacional, Asunción, Paraguay, 1942), 
40 pp. 


BATAILLON, MARCEL: Le Lien Religieux des Conquerants du Pérou (Diamante, The 
Hispanic & Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London S. W., 1956) 
Núm. IV, 19 pp. 


BEDREGAL, GUILLERMO: Problemas de infraestructura, Régimen Monetario y Des- 
arrollo Económico en Bolivia (La Paz, Bolivia, 1962), 40 pp. 


Bolivia, Diez Años de Revolución. Dirigida por Jacobo Liberman Z. (Dirección Na- 
cional de Informaciones, La Paz, Bolivia, 1962), 263 pp. 


Brooks, Van Wick: The World of Washington Irving (The World Publishing Com- 
pany, New York, N. Y., E. U, de A., 1946), 495 pp. 
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Cc 


CALDERÓN QuIJANO, JosÉ ANTONIO, y Luis NAVARRO Garcia: Guia de los Docu- 
mentos, Mapas y Planos sobre Historia de América y España Moderna en la 
Biblioteca Nacional de París, Museo Británico y Public Record Office de Londres 
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano- 
Americanos de Sevilla, Sevilla, España, 1962), 70 pp. 


Cavazos Garza, ISRAEL: Indice de Reales Cédulas Relativas a Nuevo León (Centro 
de Estudios Humanísticos de la Universidad de Nuevo León, Monterrey, N. L., 
1962) Sobretiro del Anuario “Humanitas”, año 3, Núm. 3, 331-359 pp. 


Comas, Juan: Introducción a la Prehistoria General (Universidad Nacional Autó- 
noma de México, Instituto de Historia, México, D. F., 1962), Núm. 74, 248 pp., 
con 60 figuras y 8 cuadros. 


CórDOBA, Joaquin FERNÁNDEZ DE: Rectificaciones Bibliográficas a un Erudito (Bi- 
blioteca de Bibliografía Mexicana, Editorial Arana, México, D. F., 1961), 27 pp. 


E 
EnrwistLE, Е. В. A., W. J.: The Adventure of Spanish (Diamante, The Hispanic € 
Luso-Brazilian Councils, Berkeley Street, London W., 1951), Núm, I, 19 pp. 
EsTENSSORO Paz, Victor: Biografía Ilustrada (La Paz, Bolivia, 1960), 68 pp. 
Estudios de Cultura Náhuatl (Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto 
de Historia, Seminario de Cultura Náhuatl, México, D. F., 1962), vol. 111, 275 pp. 
F 
Fortson, Jr. Ben W.: Georgia Official and Statistical Register, 1957-1958 (Atlanta, 
Georgia, E. U. de A.), 1292 pp. 
FOWLER, GENE: A solo in Tom-Toms (New York, N. Y., Е. U. de A., 1946), 390 pp. 


G 
GARLAND, HAMLIN: Á Son of the Middle Border (New York, N. Y., E. U. de A., 


1917), 467 pp. 


Genovés, SANTIAGO: Paleoantropologia y Evolución, Varia 2. (Universidad Nacional 
Autónoma de México, Cuadernos del Instituto de Historia, Serie Antropológica, 
México, D. F., 1962), Núm. 15, 56 pp. 


Gómez Hoyos, PBRO., RAFAEL: La Iglesia de América en las Leyes de Indias (Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Gonzalo Fernández de 
Oviedo, Instituto de Cultura Hispánica de Bogotá, Madrid, 1961), 243 pp. 


Guía de Ciudades del Perú (Oficina Nacional de Planeamiento y Urbanismo, Lima, 
Perú, 1955) s/p. 
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H 


Hamm, WILLIAM A.: The American People (New York, М. Y., E. U. de A., 1942), 
1072 y LVI pp. 


Historiografía y Bibliografía Americanista, 1960. Dirigida por Francisco Morales 
Padrón (Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de Sevilla, Sevilla, España, 1960), 270 pp. 


Homenaje a Pablo Martinez del Río en el XXV Aniversario de la edición de Los 
Origenes Americanos (México, D. F., 1961), 520 pp.; 50 láminas anexas. 


Howe, М. A., DEWoLFE: Memories of a Hostess. A Chronicle of Eminent Friendships 
chiefly from the diaries of Mrs. James T. Fields (The Atlantic Monthly Press, 
Boston, E. U. de A., 1922), 312 pp. 


HUumPHrEys, К. A.: William Hickling Prescott, The Man and the Historian (Dia- 
mante, The Hispanic & Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London, S. W., 
1959), Núm. IX, 27 pp. 


Humpureys, К. A.: William Robertson and Historia of America (Diamante, The 
Hispanic € Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London, S. W., 1954), 
Núm. П, 28 pp. 


K 


KENNEDY, JOHN FITZGERALD: Profiles in Courage (Pocket Books, Inc., New York, 
N. Y., E. U. de A.), c. 238, Núm. 8, 233 pp. 


L 


Lansic, Marion: America in the World (New York, N. Y., E. U. de A., 1949), XV y 
704 pp. 

Ley General de Población. Reglamento de la Ley General de Población. Ley de Im- 
puestos de Migración. (Secretaría de Gobernación, México, D. F., 1962), 160 pp. 


Lovett, RoBerT Morss. Véase: Mody, William Vaughn. 


M 


MADARIAGA, SALVADOR DE: Homenaje a Gabriela Mistral, 1889-1957 (Diamante, The 
Hispanic & Luso-Brazilian Councils, Belgrave, Square, London S. W., 1959), 
Núm. VII, 18 pp. 


MARAÑÓN, GREGORIO: La Visión de Cristóbal Colón, Ruiseñores en el mar (Diaman- 
te, The Hispanic & Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London S. W., 
1959), Núm. X, 18 pp. 


Мелих, Rand: Standard Atlas of the World (Rand McNally Company, New York, 
N. Y., E. U. de A., 1941), 367 pp. 
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Mecuam, Ілоүр J.: The United States and Inter-American Security, 1889-1960 
(University of Texas Press, Austin, Texas, E. U. de A., 1961), 514 pp. 


Mensaje del Presidente de la República Dr. Victor Estenssoro Paz, al H. Congreso 
Nacional (La Paz, Bolivia, 1961), 101 pp. 


- MIRANDA, José: España y Nueva España en la Epoca de Felipe 11. (Universidad Au- 
tónoma de México, Instituto de Historia, México, D. F., 1962), Núm. 1, 131 pp. 


Moopy, WiLLIAMm VAUGHN AND ROBERT Morss, Lovett: A History of English Litera- 
ture (New York, N. Y., E. U. de A., 1918), 522 pp. 


N 


National Encyclopedia (The) (Р. F. Collier € Son Company, New York, N. Y., 
1932) Vol. І, AAC-ACHEN, BAR-BARBITURIC, LXI y 544 pp.; Vol. II, BAR- 
BARBIZON, CHI-CHICKASHA, VIII y 576 pp.; Vol. ПІ CHI-CHICKEN-POX, 
DYS-DISPRO-SIUM, VIII y 592 pp.; Vol. IV, EAD, EADS, GLIGLINKA, 
VII y 600 pp.; Vol. V, GLO-GLOBR-JOH-JOHANNESBURG, VIII y 600 pp.; 
Vol. VI, JOH-JHN, MIN-MINIMUM, VIII y 608 pp.; Vol. VII. MIN-MINING, 
PER-PERSHING, VIII y 608 pp.; Vol. VIII, PER-PERSIA, RYK-RYKOV, 
VIII y 600 pp.; Vol. IX SAA-SAADI, THEH-THEISS, VIII y 600 pp.; Vol. X, 
THE-THEMISTOCLES, ZYG-ZYGOTE, VIII y 596 pp. 


NAVARRO García, Luis. Véase: Calderón Quijano, José Antonio. 


NeELsoN, Lowey: The Mormon Village (University of Utah Press, Salt Lake City, 
Utah, E. U. de A., 1952) 296 pp.; 4 lá:ninas. 


P 


PARKER, A. A.: The Approach to the Spanish Drama of the Golden Age. (Diamante, 
The Hispanic € Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London S. W., 1957) 
Núm. VI, 27 pp. 


Parry, J. H.: The Cities of the Conquistadores. Canning House Figth Annual Lecture 
(Diamante, The Hispanic & Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London 
S. W., 1961), Núm. XII, 20 pp. 


Perspectivas que ofrece Bolivia al Inversionista (Ministerio de Economía Nacional, 
Comité Nacional de Inversiones, La Paz, Bolivia, 1962), 115 pp. 


Progresive Reference Library (The). Cyclopaedia of General and Recent Informa- 
tion (The Holst Publishing Company, Chicago, Il., 1935) Vol. І, A To BUTLER 
416 pp.; Vol. П, BUTLER To DYAKS, 417-848 pp.; Vol. ПІ, DYEING To HE- 
LIO, 849-1280 pp.; Vol. IV, HELIOS To MARNE, 1281-1712 pp.; Vol. V, 
MARNIX To PEN, 1713-2144 pp.; Vol. VI, PEN To SEBASTIAN, 2145-2576 pp.; 
Vol. VIII, V To ZWOLLE, 3009-3260 pp.; General Gross Index, 143 pp.; Vol. 
IX, Study and Instruction, 166 pp.; Vol. X, Study and Instruction, 367-763 pp- 


604 


R 


Reynst, ELISABETH: Friedrich Сатре Und Sein Bilderbogen-Verlag Zu Nurnberg 
(Herausgegeben im Auftrag der Stadt Nurn-berg-Shul-und Kulturreferat-von der 
Stadtbibliothek, 1962), 65 pp. 


Коввімѕ, FRAND E.: Quiotepec Chinantepec Syllable Patterning (Reprint from Inter- 
national Journal of American Linguistics, U. S. A., 1961). 


Rosa, DIÓGENES DE LA: Tamiz de Noviembre. Dos ensayos sobre la Nación Pana- 
meña (Edición del Municipio de Panamá, Cincuentenario de la República, 1953), 
58 pp. 


Коѕвоттом, Harry: Different Level Tense Markers in Guarani (Reprint from In- 
ternational Journal of American Linguistics, U. S. A., 1961) Vol. 27, Núm. 4, 
345-352 pp. А 


RusseLL, Р. E.: Prince Henry the Navigator. Canning House Seventh Annual Lecture 
(Diamante, The Hispanic € Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London 
5. W., 1960) Núm. ХІ, 30 pp., un mapa anexo. 


5 


SÁNCHEZ AZCONA, Juan: Apuntes para la Historia de la Revolución Mexicana (Bi- 
blioteca del Instituto de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, México, 
D. F., 1961) Núm. 25, 391 pp. 


Sites Zuazo, HERNAN: Presidente Constitucional de la República de Bolivia, Cuatro 
Años de Gobierno (Dirección Nacional de Informaciones de la Presidencia de 
la República, La Paz, Bolivia, 1960), 137 pp. 


Simultaneous Orderings in Siriono (Guarani). (Reprint from International Journal 
of American Linguistics, U. S. A., 1961) Vol. 27, Núm. 4, 335-344. pp. 


Standard Айаз of the World (Rand McNally & Company, New York, ЇЧ. Y., E. U. 
de A., 1950), 367 pp. 


Susto, JUAN ANTONIO: Breve reseña de la comunicación Interoceánica (Sobretiro 
de la Revista “Lotería”, Panamá, República de Panamá, 1959), Núm. 8, 15 pp. 


T 


TEJA ZABRE, ALFONSO: Lecciones de California (Universidad Nacional Autónoma 
de México, Instituto de Historia, México, D. F., 1962) Núm. 63, 163 pp. 


Townsend, WILLIAM CAMERON: Lázaro Cárdenas, Mexican Democrat (Ann Arbor, 
Michigan, E. U. de A., 1952), 379 pp. 


у 


Varcas MACDONALD, ANTONIO: Cartas de un Mexicano al Presidente Kennedy (Мё- 
xico, D. F., 1962), 59 pp. 
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W 


Warsa, М. D. лмо LL. D., James J.: The Popes and Science (Fordham University 
Press, New York, N. Y., E. U. de A., 1906), 431 pp. 


WiLson, E. M.: Tragic Themes in Spanish Ballads (Diamante, The Hispanic € 
Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London, S. W., 1958), Núm. VIII, 
24 pp. 


Z 


ZAMBRANO, S. J., y P., FRANCISCO: Diccionario Bio-Bibliográfico de la Compañía 
de Jesús en México (Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad 
Iberoamericana, Editorial Jus, S. A., México, D. F., 1961), +. I, siglo xvi (1566- 
1600), 683 pp.; t. 11, 685 pp. 


ZAVALA, SILVIO: Sir Thomas More in New Spain A Utopias Adventure of the Renais- 
sance (Diamante, The Hispanic € Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, 
London, S. W., 1955), Núm. III, 20 pp. 


REVISTAS 
A 


América Indigena (Instituto Indigenista Interamericano, México, D. F.), julio de 
1962, Vol. XXII, Núm. 3, 200-283 pp. 


American Political Science Review ( The) (Washington, D. C., E, U. de A.), septiem- 
bre de 1962, Vol. LVI, Núm. 3, 555-846 pp. 


Anales de la Sociedad de Geografia e Historia (Sociedad de Geografia e Historia 
de Guatemala, С. A.), enero-diciembre de 1960, t. XXXIII, Nams. 1 al 4, 235 pp. 


Anales de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (Lima, Perú), enero- 
diciembre de 1960, año XI, Nims, 23-24, 78 pp. 


Arizona Quarterly (The University of Arizona, E. U. de A.), verano, 1962, Vol. 18, 
Núm. 2, 100-192 pp. 
B 


Boletín (Academia Nacional de la Historia, Caracas, Venezuela) octubre-diciembre 
de 1961, t. XLIV, Núm. 176, 449-610 pp. 


Boletín (Instituto Nacional de Antropología e Historia, Secretaría de Educación 
Pública, México, D. F.,) junio de 1962, Núm. 8, 16 pp. 


Boletín (Sociedad Numismática de México, México, D. F.) abril-junio de 1962, 
Núm. 35, Vol. IV, 90-104 pp. 
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Boletin Bibliográfico (Biblioteca Central de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, Lima, Perú), diciembre de 1961, Vol, XXXI, Núms. 1-4, año XXXIV, 
133 pp. 


Boletín Bibliográfico de Antropología Americana (Instituto Panamericano de Geo- 


grafía e Historia, Comisión de Historia, México, D. F.), Vols. XXI-XXII, 1958- 
1959, parte 2, 386 pp. 


Boletín de la Biblioteca Nacional (Lima, Perú) enero-marzo de 1962, año XV, Núm. 
21, 92 pp. 


Boletín del Derecho de Autor (Secretaría de Educación Pública, Dirección General 
del Derecho de Autor, México, D. F.), diciembre de 1961, Núm. 2, 198 pp. 


Boletin Informativo de la Escuela de Medicina (Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí, S. L. P.) Vol. 4, Núm. 4, 54-63 pp. 


Boletín Informativo del Ministerio de Hacienda (Ministerio de Hacienda, Caracas, 
Venezuela), octubre-diciembre de 1961, año XXIII, Núm. 138, 111 pp. 


Boletín de la Real Academia de la Historia (Real Academia de la Historia, Madrid, 
España) enero-marzo de 1962, t. XL, cuaderno I, 84 pp. 


Bulletin of the Institute of Historical Research (University of London) mayo de 
1962, Vol. XXXV, Núm. 91, 110 pp. 


c 


Crónica de la Unesco (Maison de Unesco, Place de Fontenoy, París, Francia), fe- 
brero de 1962, Vol. VIII, Núm. 2, 52 pp. 


Current Biography (New York, N. Y.), julio de 1962, Vol. 23, Núm. 7, 48 pp. 
Current History (Philadelphia, Penn.), julio de 1962, Vol. 43, Núm. 251, 64 pp. 
D 


Directorio del Poder Legislativo, 1962 (Secretaría del Patrimonio Nacional, México, 
D. F.), 194 pp. 


E 


Estaño (Organo Oficial de la Corporación Minera de Bolivia, La Paz, Bolivia), 
abril-mayo de 1961, Núm. 1, 60 pp.; noviembre-diciembre de 1961, Núm. 3 
68 pp.; enero-febrero de 1962, Núm. 4, 63 pp. 


> 


F 
Florida Anthropologist (The) (Florida Anthropological Society, The Florida State 


University, Tallahassee, Florida), marzo de 1962, Vol. XV, Núm. 1, 32 pp.; 
junio de 1962, Vol. XV, Núm. 2, 33-64 pp. 
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H 


Historia Mexicana (El Colegio de México, México, D. F.), enero-marzo de 1960, 
Vol. IX, 35, Núm. 3, 329-479 pp.; abril-junio de 1960, 36, Núm. 4, 481-660 
рр.; julio-septiembre 1960, Vol. X, 37, Núm. 1, 176 pp.; octubre-diciembre 
1960, 38, Núm. 2, 177-360 pp.; enero-marzo 1961, 39, Núm. 3, 361-532 pp.; 
abril-junio 1961, 40, Núm. 4, 533-692 pp.; julio-septiembre 1961, Vol. XI, 
41, Núm. 1, 160 pp.; octubre-diciembre 1961, 42, Núm. 2, 161-320 pp.; enero- 
marzo 1962, 43, Núm. 3, 321-486 pp.; abril-junio 1962, 44, Núm. 4, 487-646 
pp.; julio-septiembre de 1962, Vol. XII, 45, Núm. 1, 160 pp. 


Humanidades (Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad 
Nacional de La Plata, República Argentina), noviembre de 1961, t. XXXVII, 
Vol. 1, 250 pp.; diciembre de 1961, Vol. 2, 326 pp.; Vol. 3, 368 pp. 


I 


Instituto Nacional de Antropología e Historia, Su Contribución Editorial Cienti- 
fica y de Cultura (Editorial Cultura, T. G., S. A. México, Р. Е.) año de 1954, 
89 pp. Б 


Ј 


Journal о} Inter-American Studies (School of Inter-American Studies, University 
of Florida, Gainesville, Flo.), julio de 1962, Vol. IV, Núm. 3, 297-440 pp. | 


L 
Lecturas Jurídicas (Universidad de Chihuahua, Chihuahua, Chih.), octubre-diciem- 
bre de 1961, Núm. 9, 91 pp. 


Lotería (Panamá, República de Panamá), marzo de 1961, Vol. VI, Núm. 64, 104 
pp.; mayo de 1961, Núm. 66, 100 pp.; mayo de 1962, Vol. VII, Núm. 78, 96 pp. 


M 
Memoria que el Director de la Biblioteca Nacional presenta al Sr. Ministro de Edu- 
cación Pública (Lima, Perú), año de 1962, 32 pp. 


Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, Correspondiente de la Real de 
Madrid (México, D. F.), enero-marzo de 1962, t. XXI, Núm. 1, 104 pp. 


Monedas (Sociedad Numismática de Puebla, Puebla, Pue.), enero-marzo de 1962. 
año IV, Vol. П, Núm. 13, 29 рр. 


N 


National Geographic Magazine (The Journal of the National Geographic Society, 
Washington, D. C., E. U. de A.), agosto de 1962, Vol. 122, Núm. 2, 149-298 


pp.; un mapa anexo. 


Nueva Democracia (La) (Comité de Cooperación en la América Latina, New York, 
N. Y., E. U. de A.), julio de 1962, Vol. XLII, Núm. 3, 128 pp. 
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О 


Oriente-Occidente (Unesco, Place de Fontenoy, París, Francia), febrero de 1962, 
Vol. V, Núm. 1, 16 pp. 
P 


Pacific Historical Review (University of California Press, Berkeley and Los An- 
geles, E. U. de A.), mayo de 1962, Vol, XXXI, Núm. 2, 111-212 pp. 


R 


Revista de los Archivos Nacionales (San José, Costa Rica), enero-junio de 1956, 
año XX, Núms. 1-6, 184 pp.; enero-junio de 1957, año XXI, Nims. 1-6, 184 
рр.; julio-diciembre de 1957, Núms. 7-12, 187-368 pp.; епего-јипіо de 1959, año 
XXIII, Núms. 1-6, 174 pp.; julio-diciembre de 1959, Núms, 7-12, 177-356 pp.; 
enero-junio de 1961, año XXV, Núms. 1-6, 120 pp.; julio-diciembre de 1961, 
Núm. 7-12, 181 pp. 


Revista de la Facultad de Humanidades (Universidad Autónoma de San Luis Po- 
tosi, S. L. P.), julio-diciembre de 1960, t. II, Núms. 3-4, 233-381 pp. 


Revista de Hacienda (Ministerio de Hacienda de la República de Venezuela, Cara- 
cas, Venezuela), diciembre de 1961, año XXV, Núms. 38-39, 58 pp. 


Revista de Indias (Instituto Fernández de Oviedo, Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, Madrid, España), abril-junio de 1961, año XXI, Núm. 84, 
225, 371 pp. 


Revista del Instituto de Geografía (Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
Lima, Perú), enero de 1959, abril de 1960, Núm. 6, 278 pp.; 3 planos anexos. 


Revista de la Sociedad Bolivariana (Organo de la Sociedad Bolivariana de Vene- 
zuela, Caracas, Venezuela), abril de 1962, Vol. XXI, Núm. 70, 210 pp. 


Revista de la Universidad de Yucatán (Universidad de Yucatán, Mérida, Yucatán), 
cnero-febrero de 1959, Núm. 1, año 1, Vol. 1, 118 pp.; marzo-abril de 1959, 
Núm. 2, 139 pp.; mayo-junio de 1959, Núm. 3, 145 pp.; julio-agosto de 1959, 
Núm. 4, 184 pp.; septiembre-octubre de 1959, Núm. 5, 90 pp.; noviembre-di- 
ciembre de 1959, Núm. 6, 144 pp.; enero-febrero de 1960, Núm. 7, año I, Vol. 
II, 166 pp.; marzo-abril de 1960, Núm. 8, 146 pp.; mayo-junio de 1960, Núm. 
9, 158 pp.; julio-agosto de 1960, Núm. 10, 104 pp.; septiembre-octubre de 1960, 
Núm. 11, 177 pp.; noviembre-diciembre de 1960, Núm. 12, 198 pp.; enero- 
febrero de 1961, Núm. 13, año ИТ, Vol. III, 118 pp.; marzo-abril de 1961, Núm. 
14, 152 pp.; mayo-junio de 1961, Núm. 15, 135 pp.; julio-agosto de 1961, 
Núm. 16, 126 pp.; septiembre-octubre de 1961, Núm. 17, 122 pp.; noviembre- 
diciembre de 1961, Núm. 18, 121 pp.; enero-febrero de 1962, Núm. 19, 160 pp. 


S 


Southwestern Historical Quarterly (The) (The Texas State Historica] Association, 
Austin, Texas), julio de 1962, Vol. LXVI, Núm. 1, 191 pp. 
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AGOSTO 


LIBROS 
A 


A cien años del cinco de mayo de 1862 (Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
México, D. F., 1962), 527 pp.; 7 láminas a colores y 5 planos anexos. 


с 


Cartografía de Ultramar, Carpeta ПІ, Méjico, Toponimia de los mapas que la in- 
tegran y Relaciones Históricas de Ultramar (Servicios Geográficos e Históricos 
del Ejército, Estado Mayor Central, Madrid, España, 1955), Vol. J, 399 pp.; 
Vol. 11, 135 láminas. 


CASTILLO, FRANCISCO FERNÁNDEZ DEL, y Luz ARDIZANA: Historia Bibliográfica del 
Instituto Médico Nacional de México 1888-1915 (Universidad Naciónal Autó- 
noma de México, México, D. F., 1961), 207 pp. 


Código Penal del Estado de Michoacán de Ocampo (Morelia, Michoacán), Suple- 
mento al Periódico Oficial del Estado, Núm. 93, del t. LXXXIII, correspon- 
diente al 15 de febrero de 1962, 154 pp. 


Código Procesal Penal del Estado de Michoacán de Ocampo (Morelia, Michoacán), ` 
Suplemento al Periódico Oficial del Estado, Núm. 19 del t. LXXXIV, corres- 
pondiente al 17 de mayo de 1962, 249 pp. 


F 
FERNANDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO.—Véase CASTILLO. 


FERNÁNDEZ, Justino: Catálogo de las Exposiciones de Arte en 1961 (Suplemento 


del Núm. 31 de los Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, México, 
D. F., 1962), 61 pp. 


G 


GILBERTI, O. Е. M., К. Р. Fr. Maturino: Diccionario de la Lengua Tarasca o de 
Michoacán. Impreso en México el año de 1559. Reimpreso bajo la dirección 
y cuidado del Dr. Ernesto Ramos Meza. Nota preliminar de José Bravo Ugarte 
(México, D. F., 1962), Núm. 9. Colección Siglo XVI, 518 pp. 


Guzmán Atvarez, Н. Houmens Post: El Amor en la Novela Picaresca Española 
(Instituto de Estudios Hispánicos, Portugueses e Iberoamericanos de la Univer- 
sidad Estatal, El Haya-Haia, Utrech, Holanda, 1958), Núm. 2, 163 pp. 


О 


OsTENDORF, Н. Тн.: El Conflicto entre el Honor у el Amor en la Literatura Espa- 
ñola hasta el siglo XVII (Instituto de Estudios Hispánicos, Portugueses e Ibero- 
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americanos de la Universidad Estatal, La Haya-Haía, Utrecht, Holanda, 1959), 
Núm. 4, 215 pp. 


R 


Reinink, К. W.: Algunos Aspectos Literarios y Lingiiisticos de la Obra de Don 
Ramón Pérez de Ayala (Instituto de Estudios Hispánicos, Portugueses e Ibero- 
americanos de la Universidad Estatal, El Haya-Haia, Utrecht, Holanda, 1959), 
Núm. 3, 155 pp. 


RouniL, Jean: El Fuero de Baeza. Edición, Estudio y Vocabulario (Instituto de Es- 
tudios Hispánicos, Portugueses e Iberoamericanos de la Universidad Estatal, 
La Haya-Haia, Utrecht, Holanda, 1962), Núm. 5, 478 pp. 


Scurek, JoHAR.: El Sitio de Breda. Comedia de Don Pedro Calderón de la Barca. 
Edición crítica con introducción y notas por ... (Instituto de Estudios Hispá- 
nicos, Portugueses e Iberoamericanos de la Universidad Estatal, El Haya-Haia, 
Utrecht, Holanda, 1957), Núm. 1, 259 pp. 


REVISTAS 


A 


Americas (The) (Academy of American Franciscan History, Washington, D. C., 
Е. U. de A.), julio de 1962, Vol, XIX, Núm. 1, 116 pp. 


Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas (Universidad Nacional Autónoma 
de México, México, D. F.), Núm. 31, 165 y 18, láminas anexas. 


Atlante (The Hispanic and Luso-Brazilian Councils, Belgrave Square, London S. W.), 
enero de 1953, Vol. I, Núm. 1, 64 pp.; abril de 1953, Núm. 2, 65-116 pp.; 
julio de 1953, Núm. 3, 117-168 pp.; octubre de 1953, Núm. 4, 169-230 pp.; 
enero de 1954, Vol. П, Núm. 1, 53 pp.; abril de 1954, Núm. 2, 57-116 pp.; 
julio de 1954, Nim. 3, 119-176 pp.; octubre de 1954, Núm. 4, 177-238 pp.; 
enero de 1955, Vol. ПІ, Núm. 1, 46 pp.; abril de 1955, Núm. 2, 47-102 pp.; 
julio de 1955, Núm. 3, 103-150 pp.; octubre de 1955, Núm. 4, 151-212 pp. 


B 


Boletim Geográfico (Conselho Nacional de Geografia, Instituto Brasileiro de Geo- 
grafia e Estatistica, Río de Janeiro, Brasil), septiembre-octubre de 1960, año 
ХУШ, Núm. 158, 769-970 pp.; noviembre-diciembre de 1960, Núm. 159, 973- 
1078 pp., 4 planos anexos; enero-febrero de 1961, año XIX, Núm. 160, 139 pp.; 
marzo-abril de 1961, Núm. 161, 143-314 pp., un plano anexo. 


Boletin (Academia Nacional de la Historia, Caracas, Venezuela), enero-marzo de 
1962, t. XLIV, Núm. 177, 168 pp. 
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Boletin de la Academia Nacional de Historia (Antigua Sociedad Ecuatoriana de Es- 
tudios Históricos Americanos, Quito, Ecuador), enero-junio de 1962, Vol. XLIV, 
Núm. 99, 128 pp. 


Boletín de la Real Academia de la Historia (Madrid, España), octubre-diciembre de 
1950, t. CXXVII, cuaderno 11, 351-720 pp., 8 láminas anexas; abril-junio de 
1962, t. CL, cuaderno II, 85-168 pp. 


Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos (Chihuahua, Chih.) 
abril-emayo de 1962, Núm. 10, 16 pp.; junio-julio de 1962, Núm. 11, 13 pp. 


Boletín de la Unesco para las Bibliotecas (Place de Fontenoy, París, Francia), Vol. 
XVI, Núm. 4, julio-agosto de 1962, 177-232 pp. 


Boletín Oficial (Secretaría de Hacienda y Crédito Público, México, D. F.), marzo 
de 1962, t. VIII, Núm. 3, 289-462 pp.; abril de 1962, Núm. 4, 465-579 pp.; 
mayo de 1962, Núm. 5, 583-702 pp.; junio de 1962, Núm. 6, 705-823 pp. 


Bulletin of the New York Library (New York, N. Y., E. U de A.), junio de 1962, 
Vol. 66, Núm. 6, 307-408 pp. / 


С 
California Historical Society Quarterly (The) (San Francisco, California), junio 
de 1962, Vol. XLI, Núm. 2, 99-184 pp. 


Catholic Historical Review (The) (The Catholic University of America Press, Wash- 
ington, D. C., E. U. de A.), julio de 1962, Vol. XLVIII, Núm. 2, 157-320 pp. 


Chronique de PUnesco (Maison de l'Unesco, Place de Fontenoy, Paris, Francia), 
junio de 1962, Vol. УШ, Núm. б, 213-252 pp. 


Crónica de Caracas (Concejo Municipal del Distrito Federal, Caracas, Venezuela), 
enero-junio de 1961, Vol. 9, Núms. 47-48, 427-515 pp. 


Current History (Philadelphia, Penn.), agosto de 1962, Vol. XLIII, Núm. 252, 
65-128 pp. 


J 


Journal of Southern History (The) (Southern Historical Association, Rice Univer- 
sity, Houston, Texas), agosto de 1962, Vol. XXVIII, Núm. 3, 277-298 pp. 


L 


Ley de Ingresos que regirá en el año de 1962 en Michoacán de Ocampo (Morelia, 
Michoacán), Suplemento al Periódico Oficial del Estado, Núm. 80, correspon- 
diente al 1° de enero de 1962, 44 pp. 


M 


Meditaciones ante una crisis formal de la Arquitectura (Instituto Nacional de Be- 
llas Artes, Departamento de Arquitectura, México, D. F.), enero de 1962, Núm. 
4, 99 pp. 
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P 


Pacific Historical Review (The Pacific Coast Branch of the American Historical As- 
sociation, University of California Press, Berkeley and Los Angeles, Cal, E, U. 
de A.), agosto de 1962, Vol. XXI, Núm. 3, 217-321 pp. 


Presupuesto de Egresos que regirá en el año de 1962 en Michoacan de Ocampo 
(Morelia, Michoacán), Suplemento al Periódico Oficial del Estado, Núm. 80, 
correspondiente al 1° de enero de 1962, 120 pp. 


R 


Rassegna Degli Archivi di Stato (Instituto Poligrafico Dello Stato, Libreria dello 
Stato, Roma, Italia), enero-abril de 1962, año XXII, Núm. 1, 116 pp. 


Revista Brasileira de Geografía (Conselho Nacional de Geografía e Estatística, Río 
de Janeiro, Brasil), octubre-diciembre de 1960, año XXII, Núm. 4, 519-724 pp. 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid, España), julio-diciembre de 1961, 
t. LXIX, 2, 429-1012 pp.; 11 láminas anexas. 


Revista de Historia (Centro de Estudios Históricos de la Facultad de Humanidades 
y Educación, Caracas, Venezuela), abril de 1962, año Ш, Núm. 11, 70 pp. 


Revista del Instituto de Historia del Derecho (Universidad de Buenos Aires, Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales, Buenos Aires, Argentina), enero de 1960, indices 


de colaboraciones y de nombres citados en los números 1 al 10, años de 1949 
a 1959, 69 pp.—Año de 1961, Núm. 12, 217 pp. 


Revista Interamericana de Bibliografía (Inter-American Review of Bibliography, 
Washington, D. C., E. U. de A.), octubre-diciembre de 1961, Vol. XI, Núm. 4, 
301-405 pp. 


S 


Studies in Philology (The University of North Carolina Press, Chapel Hill, E. U. 
de A.), mayo de 1962, Vol. LIX, Núm. 2, parte 2, 231-470 pp.; julio de 1962, 
Núm. 3, 471-591 pp. 

T 
Trabajos y Comunicaciones (Universidad Nacional de La Plata, Facultad de Hu- 


manidades y Ciencias de Educación, Departamento de Historia, La Plata, Re- 
pública Argentina), Núm. 10, 246 pp. 


U 


Unidad Morelos de Servicios Sociales (Instituto Mexicano del Seguro Social, Mé- 
xico, D. F.), año de 1962, 34 pp. 
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SEPTIEMBRE 


LIBROS 
A 


ARENAS Guzmán, Dieco: Historia de la Cámara de Diputados de la XXVI Legis- 
latura Federal, Selección y Guías por ... (México, D. F., 1961), t. 11, 789 pp. 


С 


Ciento veintiocho años de lucha рог la Independencia de Bolivia (Subsecretaria de 
Prensa, Informaciones y Cultura, La Paz, Bolivia, 1945), s/p. 


Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo, con 
sus adiciones y reformas (Morelia, Mich., 1960), 143 pp. 


Constitución Político-Social del Estado de Campeche (Biblioteca Car pechans; Cam- 
peche, Camp., 1957), Nam. 6, 117 pp. 


D 


Diaz, José Simón: Bibliografía de la Literatura Hispánica (Instituto Miguel Cervan- 
tes de Filología Hispánica, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Ma- 
drid, España, 1955), t. I, 749 pp. 


G 


Сілсо VIEL, AGATA: La Tasa de Gamboa (Universidad Católica de Chile, Facultad 
de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales, Estudios de Historia del Derecho 
Chileno, Santiago de Chile, 1962), Núm. 6, 231 pp. 


GRIFFIN, CHARLES C.: Los Temas Sociales y Económicos en la Epoca de la Indepen- 
dencia (Fundación John Boulton y la Fundación Eugenio Mendoza, Caracas, Ve- 
nezuela, 1962), 88 pp. 


L 


Ley de Ganaderia en el Estado de Michoacán (Morelia, Mich.). Suplemento al Pe- 
riódico Oficial del Estado Núm. 49, correspondiente al 30 de diciembre de 1954, 
34 pp. 


Ley de Hacienda Municipal del Estado de Michoacán (Morelia, Mich.). Suplemento 
al Periódico Oficial del Estado Núm. 69, correspondiente al 1° de enero de 1959, 
97 pp. 


Ley Orgánica del Notariado con sus reformas del Estado de Michoacán (Morelia, 
Mich.), Suplemento al Periódico Oficial del Estado Núm. 73, correspondiente 
al 29 de febrero de 1932, 55 pp. 
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M 


Mexico: Ancient and Modern. As represented by selection of works in the Ban- 
croft Library (University of California, Berkeley, California, 1962), 95 pp. 


R 


Reglamento de Tránsito para el Estado de Michoacán (Morelia, Mich.), Suplemento 
al Periódico Oficial del Estado Núm. 25, correspondiente al 6 de septiembre 
de 1956, 68 pp. 


Rojas, BasiLio: Un Chinaco Anónimo. Feliciano Garcia, Un Miahuateco en la 
Historia (Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica, Sección de Historia, 
México, D. F., 1962), Núm. 8, 379 pp. 


T 


TOPETE DEL VALLE, ALEJANDRO: Precursores (Aguascalientes, Ags., 1962), 51 pp. 


Torre VILLAR, ERNESTO DE LA: Las Fuentes Francesas para la Historia de México 
y la Guerra de Intervención (Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 
Sección de Historia, México, D. F., 1962), Núm. 10, 124 pp. 


REVISTAS 


B 


Bulletin of the New York Public Library (New York, N. Y., E. U. de A.), fe- 
brero de 1951, Vol. 55, Núm. 2, 104 pp.; mayo de 1951, Núm. 5, 211-260 pp.; 
julio de 1951, Núm. 7, 315-364 pp.; septiembre de 1951, Núm. 9, 419-468 
pp.; octubre de 1951, Núm. 10, 471-520 pp.; diciembre de 1951, Núm. 12, 
575-624 pp.; febrero de 1952, Vol. 56, Núm. 2, 55-104 pp.; marzo de 1952, 
Núm. 3, 107-156 pp.; julio de 1953, Vol. 57, Núm. 7, 315-364 pp; enero de 
1954, Vol. 58, Núm. 1, 52 pp.; febrero de 1954, Núm. 2, 55-104 pp.; marzo 
de 1954, Núm. 3, 107-156 pp.; abril de 1954, Núm. 4, 159-208 pp.; mayo de 
1954, Núm. 5, 211-260 pp.; junio de 1954, Núm. 6, 263-312 pp.; agosto de 1954, 
Núm. 8, 367-414 pp.; septiembre de 1954, Núm. 9, 419-468 pp.; octubre de 
1954, Núm. 10, 471-518 pp.; noviembre de 1957, Vol. 61, Núm. 11, 528-578 
pp.; octubre de 1959, Vol. 63, Núm. 10, 463-536 pp. 


С 


Crónica de la Unesco (Place de Fontenoy, París, Francia), marzo de 1962, Vol. 
VIH, Núm. 3, 47 pp.; abril de 1962, Núm. 4, 51 pp. 


Current Biography (New York, N. Y., E. U. de A.), septiembre de 1962, Vol. 23, 
Núm. 8, 48 pp. 
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Current History (Philadelphia, Penn.), septiembre de 1962, Vol. 43, Núm. 253, 
129-192 pp. 


H 


Hispanic American Historical Review (The) (Published Quarterly by The Duke 
University Press, Durham, North Carolina, E. U. de A.), agosto de 1962, Vol. 
XLII, Núm. 3, 297-475 pp. 


J 


Journal of Politics (The) (The University of Florida, Gainesville, Flo.), agosto de 
1962, Vol. 24, Núm. 3, 437-636 pp. 


L 


Lotería (Organo de la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá, Panamá, Re- 
pública de Panamá), junio de 1962, Vol. VII, Núm. 79, 93 pp.; septiembre de 
1962, Núm. 82, 144 pp. 


N = 


National Geographic Magazine (The Journal of the National Geographic Society, 
Wáshington, D. C., E. U. de A.), septiembre de 1962, Vol. 122, Núm. 3, 299- 
450 pp.; octubre de 1962, Núm. 4, 451-602 pp. 


R 


Revista Interamericana de Bibliografía (Inter-American Review of Bibliography, 
Washington, D. C., E. U. de A.), octubre-diciembre de 1961, Vol. XI, Núm. 4, 
301-405 pp. 


Revista Nacional de Cultura (Ministerio de Educación, Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes, Caracas, Venezuela), enero-febrero de 1962, año XXIV, Núm. 150, 
240 pp. 
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INDICE DEL RAMO DE PROVINCIAS INTERNAS 


(Continúa) 


AÑOS 
1795-1796.. Cuadros y estados de las tropas acantonadas en la Colo- 
nia del Nuevo Santander, remitidos por el Conde de Sierra Gorda 


al Virrey Branciforte. Se incluyen las hojas de servicios de algunos 
oficiales y soldados. Fjs. 135-352. Exp. 3. 


1796 (abril-mayo). Pagos y libramientos dados en las provincias de Chi- 
huahua, Coahuila, Nuevo Reino de León y Nuevo Santander, por 
servicios, sobre todo militares, en aquella vasta jurisdicción. Fjs. 
353-428. Exp. 4. 


VOLUMEN 64 


1784 (febrero-junio). Diego de Lásaga envía al Virrey D. Matias de Gál- 
vez diversos oficios, desde la Villa de San Carlos (Colonia del Nuevo 
Santander), informándole acerca de las provincias que ha tomado 
para concertar una paz permanente con los sublevados indios lipanes. 


Fjs. 1-54. Exp. 1. 


1784 (30 de septiembre). Informe muy detallado que D. Domingo Cabello, 
Gobernador de Texas, remite al Virrey Conde de Gálvez, acerca de 
las actividades de los indios lipanes, y de los convenientes e incon- 
venientes que reportaría la paz que se proyecta con ellos, por las 
autoridades del Nuevo Santander. Cabello brinda datos muy valiosos 
acerca de aquella tribu, que asolaba las comarcas situadas al Sur y al 
Norte del Río Grande. Se inserta otra carta, de Cabello al Virrey, 
de fecha 20 de agosto de 1785, en que trata del mismo asunto, Fjs. 
56-151. Exp. 2. 


1783 (20 de junio). Diego de Lásaga, Gobernador del Nuevo Santander, 
pide al Virrey escopetas y pistolas para armar a los milicianos que 
salgan a campaña. Fjs. 152-156. Exp. 3. 


1781-1786. Diversas noticias que remiten al Virrey el Gobernador del Nue- 
vo Santander y otras autoridades, sobre las actividades de diversas 
tribus que infestan aquella Provincia. Informes muy curiosos e inte- 
resantes de las colleras de indios prisioneros que se envían fuera de 
la Colonia, Fjs. 157-272. Exp. 4. 


1783-1784. Representación que hace el Cabildo de Horcasitas, acerca de 
los daños que el vecindario recibe de los indios palalgueques, se in- 
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AÑOS 


sertan diversas provincias para remediar aquellos males. Fjs. 273- 
299, Exp. 5. 


1783-1793. Diversas noticias sobre muertes y robos que ejecutan los indios 
de Tamaulipas, y diversas providencias adoptadas para contener estas 
depredaciones. Fjs. 300-336. Exp. 6. 


VOLUMEN 65 


1787-1790. Correspondencia muy copiosa, del Gobernador de Chihuahua, 
don Jacobo Ugarte y Loyola, con el Virrey y otras autoridades, acer- 
ca de las sublevaciones de los indios comanches y yutas, y la forma 
en que se llegó a una paz con éstos. Datos muy valiosos, acerca del 
perpetuo estado de guerra que había en las Provincias de Chihuahua 
y Nuevo México, durante aquellos años. Fjs. 1-350. Exp. 1. 


1788 (marzo-mayo). Diversos informes, acerca de las medidas adoptadas 
por algunos jefes de las Provincias de Chihuahua y Nuevo México, 
para romper la alianza entre los indios navajos y gileños, y los gastos 
extraordinarios que ha costado y cuesta el mantener esta situación, a 
todas luces ventajosa para la seguridad de aquellos territorios. Fjs. 


351-392. Exp. 2. 


1776-1777. Cartas e informes del Caballero de Croix y otros funcionarios 
de las Provincias Internas, sobre diversos asuntos de éstas, y en еѕ- 
pecial acerca de los movimientos y correrías de los indios comanches 
en el Nuevo México. Datos curiosos e interesantes de las costumbres 
de estos indios. Fjs. 393-498, Exp. 3. 


1788-1791. Efectos y caudales necesarios para sostener la guerra contra 
los indios comanches del Nuevo México, y para hacer la paz con 
aquéllos. Informes acerca de la población de San Carlos de los Tu- 
pes, que los comanches han formado a la orilla del río Napestle. 
Fjs. 499-644. Exp. 4. 


VOLUMEN 66 


1787-1794. Cuentas de los gastos de los presidios de las Provincias de Chi- 
huahua y Nuevo México durante estos años, con referencias precisas 
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AÑOS 
acerca de las campañas contra los indios bárbaros, que son las que 


más contribuyen a erogar cuantiosos caudales de la Real Hacienda. 
Fjs. 1-453, Exp. 1. 


VOLUMEN 67 


1787-1790. Cuentas de lo gastado en las Provincias de Chihuahua y Nuevo 
México, para mantener la seguridad de las mismas. Nóminas e in- 
ventarios muy minuciosos de las subvenciones otorgadas a las nacio- 
nes indígenas aliadas. Fjs. 1-595. Exp. 1. 


VOLUMEN 68 


1768-1770 Correspondencia de don Eusebio Ventura Beleña con el Virrey 
Marqués de Croix, sobre diversos asuntos de las Provincias de So- 
nora, Sinaloa y Californias. Se hacen constantes referencias a la 
visita de don José de Gálvez, y a las disposiciones administrativas y 
de gobierno que éste hizo en aquellos territorios. Adjúntanse relacio- 
nes breves de los recorridos de Ventura Beleña por diversos parajes 
de su jurisdicción. Fjs. 1-72. Exp. 1. 


1768-1770. Diligencias formadas acerca del establecimiento del estanco 
de pólvora y naipes en las Provincias de Sonora y Sinaloa, como re- 
sultado del dictamen extendido por el Visitador don José de Gálvez. 
Fjs. 73-334. Exp. 2. 


1770 (julio-agosto). Ultimas comunicaciones de don Eusebio Ventura Bele- 
ña al Marqués de Croix, en su carácter de Gobernador de Sinaloa. 
El citado anuncia que entrega el mando a su sucesor don Pedro Cor- 


balan. Fjs. 335-347, Exp. 3. 


VOLUMEN 69 


1740 (8 de enero). Testimonio de los autos formados por el Gobernador 
de la Nueva Vizcaya, sobre la falta y escasez de bastimentos que hay 
en la Villa de San Felipe el Real de Chihuahua, y providencias adop- 
tadas para remediar el mal. Se insertan datos muy interesantes acer- 
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AÑOS 


ca de la situación económica de aquella villa y su jurisdicción, en 
el citado año. Fjs. 1-40. Exp. 1. 


1793 (16 de junio) Copia integra del Expediente para los establecimien- 
tos de presidios en la Provincia de la Nueva Vizcaya. Se incluyen 
testimonios de seis documentos, de subido valor histórico, todos ellos 
del año 1761, encabezados por un informe del Obispo de Durango, 
don Pedro Tamarón y Romeral, acerca de la situación administrativa, 
económica y militar de la Nueva Vizcaya en el precitado año de 1761. 
Fjs. 41-131. Exp. 2. 


1791 (19 de enero). Fragmentos de minutas sobre peticiones de vestuario 
para la tropa de la ciudad de Durango. Fjs. 132-133. Exp. 3. 


1793 (4 de junio). Testimonio de la representación hecha por los misione- 
ros de la Tarahumara Alta, de resultas de las providencias dadas por 
el Visitador don Pedro de Rivera en 1730. Se incluye copia de un 
informe fechado el 20 de agosto de 1730, por don Francisco Alvarez 
Barreiro (ayudante de Rivera en su visita) de inapreciable valor, 
tocante a la situación militar de las Provincias Infernas en tiempos del 
Virrey Marqués de Casafuerte. Fjs. 134-234. Exp. 4. 


1788-1789. Movimientos de personal en los regimientos de la Provincia de 
Chihuahua, acordados por diversas autoridades. Cartas, minutas, bo- 
rradores y refrendos del Virrey a dichos asuntos. Fjs. 235-326. Exp. 5. 


1787-1789. Correspondencia de diversas autoridades militares de las Pro- 
vincias de Durango y Sonora, acerca de los problemas que engendran 
los indios vagos y ociosos en aquéllas. Se insertan varios oficios muy 
interesantes de don Jacobo Ugarte y Loyola, en los que ofrece datos 
pormenorizados de las actividades de los indios bárbaros en Sonora 
y Ostimuri. Fjs, 327-381. Exp. 6. 


1771-1772. Correspondencia entre don Hugo O’Connor y el Virrey Buca- 
reli, acerca de los problemas que ha visto el primero durante su vi- 
sita por diversas comarcas del Reino de Nueva Vizcaya. Se incluye 
el original del Acta de la Junta de Guerra y Hacienda, convocada por 
el Virrey Bucareli, el 2 de abril de 1772, para remediar los males de 
la Nueva Vizcaya, enumerados por O’Connor. Toda la política se- 
guida por el Gobierno virreinal para aquellas Provincias, en las dé- 


100 622 


AÑOS 


cadas siguientes, se apoyó en lo estipulado en la citada Junta. Fis. 
382-511. Exp. 7. 


VOLUMEN 70 


1768-1770. Visita de don José de Galvez a las Provincias Internas. Comu- 
nicaciones dirigidas al Virrey Marqués de Croix, por diversas auto- 
ridades, militares, civiles y eclesiásticas, de las Provincias de Nueva 
Vizcaya, Sonora, Sinaloa y Californias, sobre problemas confronta- 
dos en ellas, con aluciones repetidas al Visitador. Datos dispersos y 
fragmentarios, de la extraña enfermedad que acometió a Gálvez du- 
rante su estancia en Sonora. Fjs. 1-435. Exp. 1. 


VOLUMEN 71 


1776-1780. Cuentas diversas de varios ramos de la administración de la 
Nueva Vizcaya, con expresión de los renglones de ingresos y egresos, 
y particularmente de las nóminas mensuales del personal de los pre- 
sidios de las Provincias de Durango, Chihuahua y Nuevo México. Fjs. 
1-400. Exp. 1. 


VOLUMEN 72 


1772-1779. Cuentas motivadas por la Visita a los presidios de la Provin- 
cia de Chihuahua, hecha por don Hugo O'Connor. Cortes de Caja 
anuales, presentados al Virrey Bucareli por don Manuel Antonio de 
Escorza, Tesorero de la Real Caja de Chihuahua. Copiosa documen- 
tación de tipo administrativo-fiscal, referente a Chihuahua y Durango. 
Fjs. 1-414, Exp. 1. 


VOLUMEN 73 


1776-1777. Correspondencia entre el Caballero de Croix y el Virrey Buca- 
reli, sobre asuntos diversos relativos al gobierno de las Provincias 
Internas. Se insertan cartas (originales y traslados) de funcionarios, 
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civiles y militares, de varias jurisdicciones de aquella Comandancia, 
en las que se tratan problemas locales, especialmente los relacionados 
con las actividades de los indios bárbaros. Fjs. 1-74. Exp. 1. 


1777 (20 de marzo). Dos traslados de las Instrucciones del Virrey Buca- 
reli al Caballero de Croix, relativos al gobierno que este último de- 
berá seguir en la Comandancia General de las Provincias Internas. 
El interesantísimo documento consta de setenta y dos apartados, de 
un valor inapreciable para la Historia del norte de México y del sur- 
oeste de los Estados Unidos. Ninguna de las copias lleva la rúbrica — 
de Bucareli, pero ambas son coetáneas al original. Fjs. 75-154. Exp. 2. 


1769.1777. Indices de documentos relativos al gobierno de las Provincias 
Internas. Sólo se señalan los encabezados de los mismos, pero no se 
hallan en este tomo los indicados documentos. Se alude a que los 
mismos fueron entregados al Caballero de Croix, para normar los 
actos de su administración. Fjs. 155-219. Exp. 3. 


1779 (enero-diciembre). Correspondencia entre el Caballero de Croix, y 
los Virreyes Bucareli y Mayorga, sobre asuntos relativos al gobierno 
de las Provincias Internas: nombramientos, movimientos militares, ac- 
tividades de los indios bárbaros, gastos, licencias, etc. Fjs. 220-426. 
Exp. 4. 


VOLUMEN 74 


1777 (sin especificar la fecha exacta). Minuta original del Virrey Buca- 
reli, pidiendo la concentración de documentos relativos a las Provin- 
cias Internas, para entregarlos al Caballero de Croix, en atención a 
que éste se halla a punto de emprender su viaje al interior para po- 
sesionarse del cargo de Comandante General. Se inserta un borrador 
de diversos indices de papeles. Fjs. 1-25. Exp. 1. 


1777 (abril-julio). Correspondencia entre el Caballero de Croix y el Vi- 
rrey Bucareli, sobre el asunto de los documentos que el primero ne- 
cesita para instruirse en los problemas relativos a su cargo. Croix 
incluye una lista de papeles, muy valiosos, sobre antecedentes histó- 
ricos de las Provincias Internas. Fjs. 26-47. Exp. 2. 


1777 (15-27 de agosto). Asuntos relativos a las Californias, tratados entre 
el Caballero de Croix y el Virrey Bucareli. Se alude en ellos a Fray 
Junipero Serra. Fjs. 48-56. Exp. 3. 
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1777 (22 de agosto). El Caballero de Croix escribe al Virrey desde la ciu- 
dad de Querétaro, un detallado informe acerca del deplorable estado 
en que se hallan los presidios de las Provincias Internas, según datos 
que ha recogido de diversos capitanes. Bucareli responde, defendien- 
do la actuación de don Hugo O”Connor, a quien parece van dirigidas 
las censuras de Croix. Fjs. 57-87. Exp. 4. 


1777 (febrero-marzo). El Virrey Bucareli comunica en particular a cada 
una de las autoridades y funcionarios de importancia de la Ciudad 
de México, que 5. М. se ha servido nombrar al Caballero de Croix 
como Comandante General de las Provincias Internas. Contestaciones 
de todos los personajes a quienes se dirigió el Virrey. Fjs. 88-151. 
Exp. 5. 


1777 (enero-diciembre). Correspondencia entre el Caballero de Croix y el 
Virrey Bucareli, sobre diversos asuntos del gobierno de las Provin- 
cias Internas: fiscales, militares, burocráticos, etc. Se insertan, asi- 
mismo, despachos y cartas de funcionarios menores de la misma Co- 
mandancia. Varios Estados de Cuenta, y diversos itinerarios de al- 
gunas compañías volantes. Fjs. 152-465. Exp. 6. 


VOLUMEN 75 


1777-1778. Oficios y cartas del Caballero de Croix, con algunas respues- 
tas a los mismos, sobre asuntos de su Comandancia, en especial los 
relativos a movimientos de tropas y actividades de los indios bár- 
baros. Fjs. 1-84. Exp. 1. 


1778 (marzo-mayo). Indice de los documentos que se enviaron desde Mé- 
xico al Caballero de Croix, y que fueron solicitados por el mismo. 
Se inserta a continuación un inventario de papeles relativos a las Pro- 
vincias Internas, de mucha utilidad, porque se da un extracto de buen 
número de ellos. Fjs. 85-142. Exp. 2. 


1778 (marzo-diciembre). Diversas comunicaciones del Caballero de Croix, 
dirigidas desde la Villa de Chihuahua, en que se tratan multitud de 
asuntos de las Provincias Internas, en especial los relacionados con el 
ramo militar. Contestaciones a Croix, y breves informes de algunos 
capitanes destacados en varios presidios. Fjs, 143-335, Exp. 3. 
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1787 (15 de octubre). El Comandante General de las Provincias Internas, 
don Jacobo Ugarte y Loyola, dirige al Virrey Manuel Antonio Flores 
varios oficios desde la Ciudad de Arispe, en los que trata de la paz 
concertada con los apaches mescaleros, violación de la misma por las 
tropas de Coahuila, y consecuencias que resultaron. Еј. 1-12. Exp. 1. 


1787 (febrero-octubre). Ordenes comunicadas a los capitanes don Domingo 
Díaz y don Juan Bautista Elguezabal, sobre la paz que habrían de . 
concertar con los jefes de los apaches mescaleros en el Presidio del 
Norte; y partes detallados que del desempeño de su misión rindieron 
a la Comandancia General los susodichos capitanes. Fjs. 13-106. 
Exp. 2. 


1787 (mayo-agosto). Instrucciones dadas a don Juan de Ugalde para que 
no persiga a los indios mescaleros que se mantengan en paz, y diver- 
sos incidentes ocurridos en este asunto. Fjs. 107-121. Exp. 3. 


1787 (septiembre-octubre). Copias de diversos informes remitidos por el 
Coronel don Juan de Ugalde, en los que trata de su expedición contra 
los apaches mescaleros de una y otra banda е} Rio Grande. Las 
noticias que se ofrecen acerca de las costumbres y modo de guerrear 
de aquellos indios, son muy interesantes, Fjs. 122-160. Exp. 4 


1787 (abril-julio). Copias de tres cartas dirigidas por la vía reservada de 
Indias, a S.M., por conducto del Marqués de Sonora, en las que se le 
informa acerca de las paces concertadas con los apaches mescaleros. 


Fjs. 161-183. Exp. 5. 


1787 (30 de octubre). Instrucciones giradas por don Jacobo Ugarte y Lo- 
yola, y ampliación de las mismas, al Capitán don Domingo Díaz, para 
la ratificación de las paces concertadas con los apaches mescaleros. 


Fjs. 184-193. Exp. 6. 


1787 (10 de diciembre). Informe que don Jacobo Ugarte y Loyola rinde 
al Virrey Manuel Antonio Flores, sobre el estado de la Comandancia 
de su cargo, en los cuatro ramos de Justicia, Policía, Hacienda y 
Guerra. Los datos, aunque concisos, son de gran interés para la His- 
toria de las Provincias Internas. Fjs, 194-213. Exp. 7 


1787 (24 de diciembre). Copia de carta de don Jacobo Ugarte y Loyola 
al Virrey, en la que se trata del asunto de la paz con los apaches 
mescaleros. Fjs, 214-216. Exp. 8. 
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1788 (6 de mayo). Informe de don Joseph Antonio Rengel, desde el Pre- 
sidio de Paso del Norte, a don Jacobo Ugarte y Loyola, en el que se 
trata de la paz con los apaches mescaleros. Fjs. 217-226. Exp. 9. 


1787-1788. Copias de cartas de don Jacobo Ugarte y Loyola al Virrey, en 
las que se tratan asuntos relativos a las actividades militares contra 
los indios bárbaros, y especialmente la cuestión de la paz con los apa- 
ches mescaleros. Fjs. 227-269. Exp. 10, 


1788 (15 de mayo). Extracto de los insultos cometidos por los indios bár- 
baros en la Provincia de Nueva Vizcaya, durante los cuatro primeros 
meses del presente año. Fjs. 270-275. Exp. 11. 


1788 (febrero-abril). Copias de cartas cruzadas entre don Jacobo Ugarte 
y Loyola y el Virrey Flores, sobre problemas de gobierno de las Pro- 
vincias Internas, y en especial la cuestión de las depredaciones y mo- 
vimientos de los indios lipanes de Coahuila y Texas. Fjs. 276-332. 
Exp. 12. 


1788 (febrero-junio). Paces concertadas con los caudillos de los indios li- 
panes y lipiyanes, en las Provincias de Nuevo México, Chihuahua y 
Coahuila, y diversas ocurrencias con aquellas y otras tribus, durante 
los primeros meses de 1788. Los documentos no son originales, sino 
traslados de la misma época. Fjs. 333-382. Exp. 13. 


1788-1789. Copias de cartas de don Jacobo Ugarte y Loyola al Virrey Flo- 
res, sobre actividades e incidentes de los indios bárbaros de las Pro- 
vincias de Chihuahua y Nuevo México. Fjs. 383-394. Exp. 14. 


1788 (1° de diciembre). Dos padrones de los indios apaches bajados de 
paz, que se mantienen en el pueblo de Bacuachi. Fjs. 395-397. Exp. 15. 


1789 (febrero-abril). Copias de documentos referentes a la lucha contra los 
indios apaches mescaleros, de los cuales destaca el traslado de una 
instrucción en quince párrafos girada al Capitán don Domingo Díaz, 
el 30 de octubre de 1787, para asegurar la fidelidad de aquella tribu. 
Fjs. 398-472. Exp. 16. 


VOLUMEN 77 


1789 (8 de mayo). Exposición muy detallada en setenta y seis apartados, 
que desde la Ciudad de Chihuahua remite don Jacobo Ugarte y Lo- 
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yola al Rey Carlos IV, acerca del estado en que se hallan las Provin- 
cias Internas, explicando las enormes dificultades que ha tenido para 
cumplir satisfactoriamente con su cargo. El autor hace una historia 
sucinta del establecimiento y desarrollo de aquella Comandancia. Fjs. 
1-55, Exp. 1. 


1789 (8 de mayo). Extracto de los documentos que acompañan al Mani- 
fiesto de Ugarte y Loyola a S.M., sobre la grave situación de las 
Provincias Internas, por haberse ordenado la división de la Coman- 
dancia en doś entidades. En Ja misma fecha, Ugarte escribe al Virrey, 
justificando sus quejas. Fjs. 56-65. Exp. 2. 


1789 (9 de junio). Oficio de don Jacobo Ugarte y Loyola al Ministro Uni- 
versal de Indias, don Antonio Valdez, en el que informa acerca de los 
progresos de las armas del Rey en las Provincias Internas, y motivos 
que han impedido el mejor progreso de su gestión. Fjs. 66-75. Exp. 3. 


1789 (8 de mayo). Copias de diversos documentos relativos al gobierno de 
las Provincias Internas, que justifican las quejas de don Jacobo Ugar- 
te y Loyola, por haberse dividido la Comandancia en dos entidades. 
Fjs. 76-118, Exp. 4. 


1789 (8 de mayo). Copias de Reales Títulos, instrucciones, informes y 
otros documentos, que forman la historia de la Comandancia General 
de las Provincias Internas, rubricadas por don Jacobo Ugarte y Lo- 
yola, para fortalecer sus quejas y protestas por la división en dos 
entidades de aquella Comandancia. Fjs. 119-271. Exp. 5. 


VOLUMEN 78 


1784-1786. Correspondencia de los Comandantes sucesivos de las Provin- 
cias Internas, don Felipe de Neve, don José Antonio Rengel y don 
Jacobo Ugarte y Loyola, sobre problemas domésticos de aquel go- 
bierno. Cartas originales, minutas, borradores y respuestas de los Vi- 
rreyes. Fjs. 1-374. Exp. 1. 


VOLUMEN 79 - 


1782 (enero-julio). Correspondencia entre el Caballero de Croix y el Virrey 
Martín de Mayorga, sobre asuntos administrativos de las Provincias 
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Internas. En uno de los oficios, se alude al transporte desde Durango, 
de cinco venados que se obsequian al Rey Carlos III. Fjs. 1-27. Exp. 1. 


1782 (28 de abril). Revista de inspección del Piquete de Dragones de Ёз- 
paña, acantonado en Arispe, para la protección de la Provincia de 
Sonora. Los Estados de la tropa los rubrica don Roque de Medina, 
ayudante inspector del Caballero de Croix. Fjs. 28-40. Exp. 2. 


1782 (febrero-agosto). Minutas, borradores e informes originales del Ca- 
ballero de Croix, sobre asuntos fiscales, administrativos, de población 
y militares de las Provincias Internas. En uno de los oficios se trata 
de la fundación de un nuevo poblado en el Valle del Pitic. Fjs. 41-106. 
Exp. 3. 


1782-1783. Correspondencia entre el Caballero de Croix y los Virreyes 
Martín de Mayorga y Matías de Gálvez sobre cuestiones fiscales, 
administrativas y militares de las Provincias Internas, en especial de 
las comarcas de Californias y Parras. Son los últimos despachos del 
Comandante General, que en el año de 1783 fue designado Virrey 
del Perú. Fjs. 107-275. Exp. 4. 


1783 (agosto-diciembre). Don Felipe de Neve, sucesor del Caballero de 
Croix en la Comandancia General de las Provincias Internas, dirige 
al Virrey don Matías de Gálvez, diversos despachos en los que trata 
de la situación en que halló su cargo, y varios problemas conectados 
con el mismo. Fjs. 276-366. Exp. 5. 


VOLUMEN 80. 


1780-1781. Correspondencia entre el Caballero de Croix, el Virrey y di- 
versas autoridades menores, sobre problemas administrativos de la 
Comandancia General de las Provincias Internas: colonización, jus- 
ticia, hacienda, guerra, etc. Fjs. 1-356. Exp. 1. 


VOLUMEN 81. 


1771 (enero-agosto). Correspondencia del D. Domingo Elizondo con el Vi- 
rrey Marqués de Croix, en la cual detalla los resultados de sus expe- 
diciones en la Provincia de Sonora, colaborando con el Visitador 
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„D. José de Gálvez. Particularmente importante, por los datos que 
ofrece, es su oficio de 3 de febrero de ese año (a fojas 8-15), en el 
que se habla mucho de los indios sometidos y de las providencias 


de Gálvez. Fjs. 1-47. Exp. 1. 


1771 (enero-junio). Minutas del Virrey, respondiendo a los informes que 
sobre la campaña de Sonora había enviado D. Domingo Elizondo. 
Fjs. 48-75. Exp. 2. 


1770 (marzo-julio). Extractos de las noticias ocurridas durante la Expe- 
dición de Sonora, y muy particularmente las que se refieren a la 
lucha contra las tribus sublevadas del Cerro Prieto. Fjs. 76-94. Exp. 3. 


1771-1773. Cartas, minutas e informes de diversas autoridades, relativos 
a la Expedición de Sonora, a diversos problemas surgidos en ésta, 
y a ciertas disposiciones del Visitador Gálvez. Fjs. 95-154. Exp. 4. 


1772 (13 de noviembre). Padrón y estado sucinto de la Misión de Cucur- 
pe expedido por fray Baltasar Carrillo. Fjs. 155-159. Exp. 5. 


1772 (6 de noviembre). Informe de fray Francisco Cordón acerca de la 
Misión de Opodepe. F. 160. Exp. 6. 


1772 (29 de noviembre). Informe, detallado y muy interesante, de fray 
Josef del Río, acerca del estado en que se halla la Misión de San 
Miguel de los Ures. Fjs. 161-162. Exp. 7. 


1772 (4 de noviembre). Informe muy compendiado acerca de la Misión 
de San Joseph de Pimas, que extiende fray Juan Bautista Garcés. 
F. 163. Exp. 8. 


1772 (30 de octubre). Relación compendiada que sobre la Misión de Te- 
coripa escribe fray Juan de Sarobe. Fjs. 164-165. Exp. 9. 


1772 (29 de octubre). Relación detallada y muy interesante de la Misión 
de Cumuripa y toda su comarca, escrita por fray José María Espi- 
noza. Fjs. 166-168. Exp. 10. 


> 


1772 (11 de diciembre). Relación geográfica y estadística de la Misión 
de Onavas, redactada por fray Josef Antonio Cora. Fis. 169-172. 
Exp. 11. 
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INDICE DEL RAMO DE REALES CEDULAS 


(Continúa) 


Vol. 4. Exp. 85. F. 187-188. DESAGUE. Al Virrey, ordenándole que del 
importe de $ 25.00 que se cobra por cada pipa de vino para la Ar- 
mada de Barlovento, no se gaste más en el desagtie y se reponga lo 
que se ha tomado para eso. Madrid, julio 24 de 1652. 


Vol, 4. Exp. 86. Е. 189-190. OBRAS DEL DESAGUE. Para que por dos 
años cese la cobranza del derecho de doce pesos y medio, destinados 
a las obras del desagiie, en cada pipa de vino, a su desembarco en 
Veracruz. Madrid, julio 24 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 87. F. 191-192. FILIPINAS, Ordenando se socorra puntual. 
mente a las Islas Filipinas. Madrid, julio 24 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 88. F. 193-194. FLOTA. Se repite el aviso y orden de 9 de 
julio, sobre venida y regreso de la flota. Madrid, agosto 15 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 89. F. 195. FLORIDA. Ordenando que de los bienes que dejó 
el difunto Gobernador de la Florida D. Benito Ruiz de Salazar Va- 
llecillo, se paguen los gastos de corredores y Cámara en el galeón 
que se comprometió mandar fabricar. Madrid, agosto 15 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 90. F. 196-198. CORRESPONDENCIA. Acusando recibo de 
la correspondencia que llevó la flota, y que trata sobre movimien- 
to de la misma, Filipinas, moneda, etc. Madrid, agosto 15 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 91. Е. 199. OFICIOS VENDIBLES. Al Virrey y a la Audien- 
cia, para que no embaracen la buena marcha de los oficios vendi- 
bles y negocios referentes a la Santa Cruzada. Madrid, agosto 22 
de 1652. 


Vol. 4. Exp. 92. F. 200. VISITA DE NUEVA ESPAÑA. Al Virrey, encar- 
gándole continúe la buena armonía entre él y el visitador D. Pedro 
Gálvez, para mayor servicio de S.M. Madrid, agosto 22 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 93. F. 201. FLOTA. Acusando recibo de la carta sobre la ac- 
tuación de Luis Berrio, Alcalde del Crimen en Veracruz, sobre la 
descarga de la flota a cargo de Luis Fernández de Córdoba. Ma- 
drid, agosto 22 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 94. F. 202-203, RELIGIOSOS OBSERVANTES. Para que se 
reprenda al Comisario General de la Orden de San Francisco, por 
haber dado una Patente para que pasasen a Filipinas los Religio- 
sos Observantes. Madrid, agosto 30 de 1652. 
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Vol, 4. Exp. 95. F. 204. ARMADA. Al Virrey, sobre la cantidad de bizco- 


cho que ha de remitir a La Habana para la provisión de la Armada 
que este año va a las Indias. Madrid, septiembre 7 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 96. F. 205. FILIPINAS. Ordenando nuevamente sea puntual 


Vol. 4. 


el socorro que se envía a las Islas Filipinas. Madrid, septiembre 


14 de 1652. 


Exp. 97. F. 206. OBISPADO DE PUERTO RICO. Acompañando 
las Cédulas de Gobierno del Obispado de Puerto Rico, para D. 
Alonso de Salazar Baraona y si no aceptase, para iray Francisco 
Naranjo, por muerte de fray Hernando Lobo Castillo. Madrid, sep- 
tiembre 30 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 98. F. 207-208. FILIPINAS. Comunicando al Virrey el infor- 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4, 


Vol. 4. 
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me que enviaron a España los Oficiales de la Real Hacienda de Ma- 
nila, en el que dan cuenta de las pérdidas que sufrieron por el hun- 
dimiento de la nao que llevaba el socorro. Madrid, septiembre 30 
de 1652. 


Exp. 99. F, 209. MILICIAS. Informando al Virrey del triunfo de 
las armas del Rey, en el sitio de Barcelona. San Lorenzo el Real, 
noviembre 3 de 1652. 


Exp. 100. F. 210. CATEDRALES. Al Virrey, para que avise del 
estado en que se hallan las fábricas de las iglesias catedrales de 
aquella Gobernación, cuidando de que se concluyan las que no es- 
tuvieran terminadas. Madrid, noviembre 20 de 1652. 


Exp. 101. F. 211-213. FLORIDA. Ordenando al Virrey haga cobrar 
diez mil cuatrocientos noventa reales de plata de Lorenzo del Villar 
por lo que dejó de hacer del galeón que sirvió a S.M., Benito Ruiz 
de Salazar, Gobernador que fue de la Provincia de la Florida. Ma- 
drid, noviembre 23 de 1652. 


Exp. 101 Bis, F. 214-216. ARMADA DE BARLOVENTO. Al Vi- 
rrey, ordenándole que de los efectos impuestos en aquellas provin- 
cias para la Armada de Barlovento, remita a estos Reinos cada año 
doce mil pesos, que están aplicados para la fábrica de galeones. Ma- 
drid, diciembre 9 de 1652. 


Exp. 102. F. 217. PUERTO RICO. Ordenando se socorra oportu- 
namente al presidio de la Isla de Puerto Rico. Madrid, diciembre 
15 de 1652. 
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Vol. 4. 
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Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Exp. 103. F. 218. AGUSTINOS, Al Virrey, instruyéndole acerca 
de la forma en que se ha de celebrar el año de 1654, el capítulo 
provincial de la Orden de San Agustín, Madrid, diciembre 30 de 
1652. 


Exp. 104, F. 219-220. RELIGIOSOS. Ordenando no salgan para 
España religiosos de cualquier Orden sin licencia de sus prelados, 
de virreyes o gobernadores, quienes han de examinar los negocios 
a que van. Madrid, diciembre 30 de 1652. 


Exp. 105. F. 221-222. ENCOMIENDAS DE INDIOS, Para que no 
se cobre a doña Josefa Bazán de Castro la renta por la encomienda 
que posee en aquel Virreynato. Madrid, diciembre 30 de 1652. 


Exp. 106. F. 223-224. CAJAS REALES, Ordenando lo que debe 
hacerse para reintegrar la gran cantidad de dinero que se sacó de 
las Cajas Reales, para la paga de los salarios de los Ministros de 
la Inquisición, Buen Retiro, febrero 19 de 1653. 


Exp. 107. Е. 225-226. COBRANZAS. Al Virrey, sobre la cobranza 
de lo procedido de diversos efectos contenidos en este despacho, 
para que se envíen a España en la primera ocasión. Buen Retiro, 


febrero 1% de 1653. 


Exp. 108. Е. 227. OIDORES, Respuesta al Virrey de la Nueva Es- 
paña, sobre los oidores don Matias de Peralta y don Andrés Gó- 
mez de Mora que suspendió el visitador don Pedro de Gálvez. Buen 
Retiro, febrero 1% de 1653. 


Exp. 109, F. 228-230. TESTAMENTOS. Pidiendo informes sobre 
si convendrá o no que los jueces de bienes de difuntos conozcan 
de las causas de los que mueren intestados y de los testamentos de 
extranjeros, que dejan herederos en las Indias. Se incluye un tes- 
timonio del obedecimiento. Buen Retiro, febrero 8 de 1653. 


Exp. 110. F. 231-235. GOBIERNO. Respuesta al Virrey, de varias 
cartas tratando diferentes puntos de gobierno, Buen Retiro, febrero 
13 de 1653. 

Exp. 111. F. 236-238. REAL HACIENDA. Al Virrey, avisándole 
de lo que escribe el gobernador de Yucatán, acerca de los fraudes 
que con frecuencia se cometen en las Cajas del Puerto de Campe- 


che, por la internación de las mercaderías. Buen Retiro, febrero 
20 de 1653. 
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Exp. 112. F. 239. AZOGUES. Respuesta al Virrey, sobre lo que 
escribió pidiendo azogues y avisándole de los que se remiten. Buen 
Retiro, marzo 7 de 1653. 


Exp. 113. Е. 240-242. LICENCIA PARA IR A ESPAÑA. Orde- 
nando que los Oidores y Fiscales de Audiencia y los Oficiales de la 
Real Hacienda, no pueden ir a España sin licencia concedida y des- 
aprobando las licencias de don Jerónimo Alzate y la del Lic, don 
Antonio Coello. Buen Retiro, marzo 7 de 1653. 


Exp. 114, F. 243-244. OIDORES. A los Oidores de México sobre 
el modo con que han de proceder en los casos de diferencia con 
los Virreyes y recomendando se les guarde respeto. Buen Retiro, 
marzo 9 de 1653. 


Exp. 115. F. 245-247, FLOTA. Al Conde de Alba de Aliste, en- 
cargándole nuevamente el despacho de la flota que viene a la Nueva 
España, con orden de que regrese este mismo año de 1653. Se in- 
cluye una orden al Duque de Alburquerque, que va proveído de 
Virrey a la Nueva España, para que no detenga la salida de la 
flota en que se embarca. Madrid, marzo 24 de 1653. 


Exp. 116. F. 248-249. OIDORES. Para que de acuerdo con el visi- 
tador don Pedro de Gálvez, se socorra a los oidores suspendidos, 
mientras se ven sus causas. Madrid, marzo 24 de 1653. 


Exp. 117. F. 250. FLOTA. Al Virrey Duque de Alburquerque, en- 
viándole copia de cartas escritas a su antecesor sobre las tres com- 
pañías que formó para el refuerzo de la flota a cargo del General 


Luis Fernández de Córdoba. Madrid, abril 9 de 1653. 
Exp. 118. Е. 251-253. SAN LUIS POTOSI. Al Virrey Duque de Al- 


burquerque, para que mande informes sobre si convendrá o no 
conservar la Real Caja de las minas de San Luis Potosí. Madrid, 


abril 5 de 1653. 
Exp. 119. Е. 254-256. AZOGUE. Providencias para el beneficio de 


las minas de azogue que administra don Luis de Verrio. Madrid, 


abril 5 de 1653. 


Exp. 120. F. 257-258, HUANCAVELICA. Al Conde de Alba de 
Aliste, para que desde el Perú envíe al Duque de Alburquerque 
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dos mineros inteligentes de Huancavelica, para el beneficio de la 
mina de azogue que en la Nueva España ha descubierto y trabaja 
don Luis de Verrio. Madrid, abril 5 de 1653. 


Exp. 121. F. 259-260. SAN LUIS POTOSI. Para que la Caja Real 
de San Luis Potosí, vuelva en la misma forma que por Cédulas 
Reales estaba fundada, y el Contador don Francisco Joseph Asiain 
y el Tesorero don Francisco de Castro y Mampaso vuelvan a ejercer 
sus oficios en ella conforme a sus títulos. Madrid, abril 5 de 1653. 


Exp. 122, Е. 261-264 ESCRIBANOS. Ordenándole al Virrey, que 
no pueden darse nombramientos de escribanos sin tener para ello 


orden de S.M. Madrid, abril 26 de 1653. 


Exp. 123. F. 265. NICARAGUA. Al Virrey, insertándole las cé- 
dulas de Gobierno del Obispo de Nicaragua, que ha sido nombrado 
el Dr. García Dávalos Vergara, Deán de la Catedral de Michoacán. 
Madrid, junio 23 de 1653. 


Exp. 124. Е. 266-268. GALEONES. Para que la flota de don Diego 
de Portugal regrese a España sin esperar los galeones de don Juan 
Echeverri. Madrid, julio 1° de 1653. 


Exp. 125. F. 269-273, FLOTA. Al Virrey, acompañándole copia 
de la instrucción dada al General de la flota, don Juan de Urbina, 


que está de partida a la Nueva España, para invernar en Veracruz. 
Madrid, julio 5 de 1653. 


Exp. 126. Е. 274. ALCABALAS. Ordenando que don Pedro Perafan 
de Rivera, Contador de Alcabalas, goce el mismo salario y casa 


que los Oficiales de la Real Hacienda. Madrid, octubre 5 de 1653. 
Exp. 127. К. 275-276. PAPEL SELLADO. Para que se envíen al 


Consejo de Indias las cuentas de la administración del Papel Se- 


llado. Madrid, noviembre 6 de 1653. 


Exp. 128. Е. 277.278, POSITO. Al Virrey, ordenándole que a la 
persona que se encargue el cuidado del pósito de la ciudad de Mé- 
xico, no se le asigne salario. Madrid, noviembre 6 de 1653. 


Exp. 129, F. 279. CATEDRAL DE MEXICO. Al Arzobispo y Ca- 
bildo de la ciudad de México, encargando el cuidado de la fábrica 
de la Iglesia Metropolitana. Madrid, noviembre 6 de 1653. 
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Exp. 130. Е. 280. SANTA CRUZADA. Al Virrey, pidiendo los au- 
tos formados sobre la oposición del Alcalde de Cosamaloapan, para 


la publicación de la Bula de la Santa Cruzada. Madrid, noviembre 
9 de 1653. 


Exp. 131. F. 281. MONJES BENITOS. Ordenando se auxilie al 
Tribunal de la Cruzada en el pleito que sigue en aquella Audiencia 
Fray Gaspar Francisco, de la Orden de San Benito. Madrid, noviem- 
bre 9 de 1653. 


Exp. 132. F. 282, SANTA CRUZADA. Ordenando se asista al Tri- 
bunal de la Cruzada en lo que quedaron debido los Tesoreros, don 
Pedro y don Francisco de la Torre, y los embarazos que trataron 
de poner Fray Gaspar de San Francisco, don Diego Pantoja y el 
Corregidor de Cosamaloapan. Madrid, noviembre 9 de 1653. 


Exp. 133. Е. 283-284, SANTA CRUZADA. Al Virrey, sobre que 
asista al Tribunal de la Santa Cruzada, con los pleitos que tiene 
pendientes, y a los que se ha aludido en las cédulas anteriores. 
Madrid, noviembre 9 de 1653. 


Exp. 134. F. 285, CARRERA DE LAS INDIAS. Al Virrey, sobre 
que remita a La Habana la cantidad suficiente de bizcocho nece- 
saria para proveer a la Armada de la Carrera de las Indias que 
va a Tierra Firme. Madrid, noviembre 11 de 1653. 


Exp. 135. F. 286-290. PENSION. Al Virrey, ordenándole se pague 
de Indios Vacos de la Nueva España, la merced concedida a don 
Juan Bautista Sáenz Navarrete, Secretario de S.M. Madrid, no- 
viembre 24 de 1653. 


Exp. 136. Е. 291. SANTA CRUZADA. Al Virrey, para que remita 
los autos de competencia con el Tribunal de la Santa Cruzada so- 
bre la causa formada contra los tesoreros de ella. Madrid, diciem- 
bre 2 de 1654. 


VOLUMEN 5 
Exp. 1. F. 15-17, COMISOS. Cómo deben hacerse los comisos para 
los barcos que entren a los puertos sin registro y despacho legítimos. 
Se incluye el obedecimiento firmado por el Duque de Alburquerque. 


Madrid, marzo 4 de 1654. 
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5. Exp. 2. F. 18. INDIOS. Que se cumplan las Reales Cédulas ante- 
‚ riores, sobre que no se permita la venida de ningún indio a España, 


por las dificultades que provoca. Madrid, marzo 4 de 1654. 


. Exp. 3. F. 19-20. ZACATECAS, Que el Virrey y la Audiencia de 


México informen acerca de la pretensión de los mineros de Zaca- 
tecas, sobre la cuestión de azogues. Madrid, marzo 4 de 1654. 


. Exp. 4. F. 21-22, FILIPINAS. Providencias tomadas por el Conde 


de Alba de Aliste para socorrer a las naves de las Filipinas en- 
viadas con el Gobernador don Sabiniano Manrique. Aranjuez, mayo 


3 de 1654. 


. Exp. 5. Е. 23-30. REAL HACIENDA. Instrucción muy detallada 


expedida a los Virreyes y Presidentes de Audiencias en las Indias, 
acerca de los medios necesarios para el acrecentamiento de la Ha- 
cienda de S.M. Buen Retiro, junio 19 de 1654. 


. Exp. 6. F. 31-32. GUERRA. Instrucciones dadas al Virrey sobre la 


manera de arbitrar fondos para sufragar los gastos ocasionados 
por la Guerra. Buen Retiro, junio 1° de 1654. 


. Exp. 7. F. 33-34, RELIGIOSOS. Para que las Audiencias de las 


Indias no permitan que los religiosos de ellas nombren jueces y 
conservadores contra Arzobispos y Obispos. Incluye el cúmplase, 
rubricado por don Cristóbal de la Mota Osorio. Buen Retiro, junio 
1° de 1654, 


. Exp. 8. F. 35-46. REAL PATRONATO. Instrucción impresa, ex- 


pedida por S.M, para que se cumplan las Reales Cédulas del Pa- 
tronato Real, por lo que toca a las doctrinas de indios. Doce fojas 
numeradas. Madrid, junio 15 de 1654. 


. Exp. 9. Е. 47, NUEVO MEXICO. Al Virrey, ordenándole vigile 


el que no se hagan vejaciones a los indios de Nuevo México, Ma- 
drid, junio 20 de 1654. 


. Exp. 10. Е. 48. VALLADOLID, S.M. aprueba lo determinado en el 


pleito que sigue Fray Gaspar Francisco en nombre del Convento 
de San Benito de Valladolid, y que remita los autos al Consejo. 
Madrid, junio 20 de 1654, 
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que hizo su antecesor en los sueldos de los dos soldados que asis- 
tían al Teniente de Capitán General de Zacatecas. Madrid, junio 


20 de 1654. 


Exp. 12. F. 50-51, RELIGIOSOS. Al Virrey, que dé orden de que 
se cumpla la ayuda asignada al Convento de monjas de Jesús Ma- 
ría de la ciudad de México y se ayude a la construcción de su igle- 


sia. Madrid, junio 20 de 1654. 


. Exp. 13. F. 52. TEPOZOTLAN. S.M. aprueba lo acordado por el 


Conde de Alba de Aliste, sobre remover la doctrina de Tepozotlán, 
que administraban religiosos de la Compañía de Jesús, por no ha- 
berse sujetado a las disposiciones de la materia. Madrid, junio 20 


de 1654. 


. Exp. 14, Е. 53-54. AVISOS, S.M. avisa al Virrey, que se ha ente- 


rado de la pérdida de un Aviso que el General don Diego de Por- 
tugal despachó del Puerto de San Juan de Ulúa. Madrid, junio 
20 de 1654. 


. Exp. 15. F. 55-56, POLVORA. Orden para que la pólvora exce- 


dente que hay en México, se distribuya a La Habana y Filipinas. 
Madrid, junio 20 de 1654. 


. Exp. 16. F. 57. VERACRUZ. Noticia sobre la falta de gente y mu- 


niciones en el Baluarte de aquel Puerto y la falta de higiene en el 
mismo. Madrid, julio 1° de 1654. 


. Exp. 17, F. 58. NUEVA VIZCAYA. Al Virrey, que informe sobre 


la proposición que hace el Obispo de Nueva Vizcaya para proveer 
una canongía de aquella iglesia, y que envíe una terna para es- 
coger al individuo que más convenga. Madrid, julio 1° de 1654. 


. Exp. 18. F. 59-60. DONATIVOS. Cómo deben solicitarse a las Pro- 


vincias los donativos que se han de enviar al Rey. Madrid, julio 
11 de 1654. 


. Exp. 19. Е. 61-62. FILIPINAS. Al Virrey, ordenándole ayudar a 


las Filipinas, y que apronte la construcción de bajeles, para la se- 


guridad de aquellas Islas. Madrid, julio 11 de 1654. 
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. Exp. 20. F. 63. FILIPINAS. Al Virrey, que socorra a aquellas Islas, 


a pesar de que se ha eliminado el peligro de los holandeses. Ma- 
drid, julio 11 de 1654. 


‚ Exp. 21. Е. 64-65. FILIPINAS. Ordena que no se envíen más gé- 


neros de los que pide el Gobernador de dichas Islas. Madrid, julio 
11 de 1654. 


‚ Exp. 22. Е. 66-67. SALITRE. Que se envíe salitre en lugar de pól- 


vora a las Islas Filipinas. Madrid, julio 11 de 1654. 


. Exp. 23. F. 68-69. ZACATECAS, Orden de vigilar todos los actos 


de Fray Ambrosio Vigil, Provincial de la Orden de San Francisco 
de Zacatecas, por conducta sospechosa. Madrid, julio 21 de 1654. 


. Exp. 24. F. 70-71. ZACATECAS. Restituir a las Cajas Reales lo 


que se donó a los conventos de la Orden de San Francisco de Zaca- 
tecas. Madrid, julio 21 de 1654. 


. Exp. 25. Е. 72-73. ZACATECAS. Al Virrey, para que se cumpla 


con la orden dada anteriormente sobre concesión de vino, maíz y 
aceite a los conventos de la Orden de San Francisco de Zacatecas. 


Madrid, julio 21 de 1654. 


. Exp. 26. F. 74-77. ZACATECAS, Restituir lo que se sacó para dar 


a los conventos de la Orden de San Francisco de Zacatecas. Y se 
guarde lo que disponen los Oficiales Reales para encomiendas de 


Indios. Madrid, julio 21 de 1654. 


. Exp. 27. F. 78-80. GALEONES. Al Virrey, avisándole que el año 


próximo se despachen por el mes de febrero dos galeones que con- 
duzcan la plata a La Habana. Madrid, septiembre 4 de 1654. 


. Exp. 28. К. 81-84. CAJAS REALES. Que restituya don Diego Gua- 


jardo, Gobernador de la Nueva Vizcaya, la cantidad de setenta y un 
mil pesos que cobró de la Caja Real de México. Madrid, septiembre 
6 de 1654. 


. Exp. 29. F. 85-86. POLVORA. Respuesta al Duque de Alburquer- 


que, sobre el envío de los mil quintales de pólvora en las flotas 
de Nueva España. Madrid, septiembre 6 de 1654. 
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Exp. 30. F. 87-88. ACUEDUCTO DE MEXICO. Que no se paguen 
de las Cajas Reales los gastos de la reparación de los arcos del 
acueducto de México, sino que los sufrague el vecindario. Madrid, 
septiembre 6 de 1654. 


Exp. 31. F. 89. PUEBLA. Que se cobren las rentas de la Sede va- 
cante del Obispado de Puebla y se remitan a España. Madrid, sep- 
tiembre 6 de 1654. 


Exp. 32. F. 90-91. MEDIA ANATA. Sobre lo que debe don Loren- 
zo de Córdova por su nombramiento de Castellano de la fuerza de 
San Juan de Ulúa. Madrid, septiembre 10 de 1654. 


Exp. 33. F. 92-94, AUDIENCIA DE GUADALAJARA. Título de 
Presidente de la Audiencia de Guadalajara, para don Antonio Al- 
varez de Castro, en lugar de don Pedro Fernández de Bacca. Ma- 
drid, septiembre 10 de 1654. 


Exp. 34, F. 95. MEDIA ANATA. Confirma el nombramiento en 
don Antonio Alvarez de Castro, en Guadalajara, Madrid, septiem- 
bre 10 de 1654. 


Exp. 35. F. 96. CORRESPONDENCIA, Respuesta a las cartas del 
Virrey que vinieron en las últimas flotas de la Nueva España. Ma- 
drid, septiembre 10 de 1654, 


Exp. 36. F. 97. LICENCIA. Concede permiso por dos años para ir 
a España a don Francisco de Castro y Mampaso, Tesorero de San 
Luis Potosí, con medio sueldo. Madrid, septiembre 10 de 1654. 


Exp. 37. F. 98-99. COMISOS. Para que se cobre el tercio del 
Comiso que se aplicó a sí don Andrés Pérez Franco, siendo Presi- 
dente de la Audiencia de Santo Domingo, e igualmente los Gober- 
nadores y Oficiales Reales de Puerto Rico, Venezuela, La Habana 
y Veracruz. Cédula Impresa. Madrid, septiembre 13 de 1654. 


Exp. 38. F. 100. YUCATAN. Nombramiento de Obispo de Mérida 
de Yucatán para el Lic. Lorenzo de Orta, Canónigo de la Catedral 
de Puebla. Madrid, septiembre 16 de 1654. 
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Exp. 39. F. 101, LIMA. Se concede título de Fiscal de la Audiencia 
de Lima al Dr. don Pedro Melian, que desempeña actualmente el 
mismo empleo en la Audiencia de México. Madrid, septiembre 16 


de 1654. 


Exp. 40, F. 102. PUEBLA. Al Déan y Cabildo de la iglesia de Pue- 
bla de los Angeles sobre la provisión de dos canongías de oposición 
que están vacantes en ellas. Madrid, septiembre 22 de 1654. 


Exp. 41. F. 103. PUEBLA. Que se den las dos vacantes de las ca- 
nongías, citas en el expediente anterior, por oposición. Madrid, 
septiembre 22 de 1654. 


Exp. 42. Е. 104-105. REAL HACIENDA. Al Virrey, para que se 
enteren setenta mil pesos a don Pedro Velázquez de la Cadena, por 


el cargo de Mayor de Gobierno y de Guerra. Madrid, octubre 14 
de 1654, 


Exp. 43. F. 106. LICENCIA. Se concede licencia a don Marcos de 
Portu, Canónigo de México y catedrático de Vísperas de aquella 
Universidad, para ir a España. Madrid, octubre 14 de 1654, 


Exp. 44. F. 107. FUNCIONARIOS, Respuesta al Virrey, sobre que 
los Oidores, Alcaldes y Fiscales sean beneficiados con casas de apo- 
sento para su habitación, por cuenta de la Corona, en virtud de los 
escasos sueldos que devengan. Madrid, octubre 14 de 1654. 


Exp. 45. F. 108-109. REAL HACIENDA, Al Virrey, pidiendo in- 
formes sobre relación de gastos y administración por vacaciones de 


los Oficiales de la Real Hacienda. Madrid, octubre 14 de 1654. 
Exp. 46. F. 110-113. TEPOZOTLAN. Al Virrey y a la Audiencia, 


que informen sobre el despojo que se ha hecho a los jesuitas de la 
administración de la doctrina de Tepozotlán. San Lorenzo el Real, 
octubre 21 de 1654. 


Exp. 47. F. 114-115. PLATA. Que vaya a España libre de averías 
y se haga el repartimiento del gasto. San Lorenzo el Real, octu- 


bre 21 de 1654. 
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. Exp. 48. F. 116. INGLATERRA. Al Virrey, ordenándole tome las 


debidas precauciones, en virtud de las noticias que se tienen sobre 
el apresto de una Armada inglesa, que se supone va hacia las 
Indias. Madrid, noviembre 15 de 1654. 


. Exp. 49, F. 117-118. AZOGUE. Al Virrey, avisándole que en fe- 


brero del año próximo saldrán las naves cargadas de azogue para 
regresar con la plata a España. Madrid, noviembre 15 de 1654. 


. Exp. 50. Е. 119-120. YUCATAN. Al Virrey, comunicándole la que- 


ja del Gobernador de Yucatán, don Martín de Robles, sobre que 
no se le informan los movimientos de la Real Hacienda, y que se 
remedien estas omisiones. Madrid, noviembre 25 de 1654. 


. Exp. 51. F. 121. ENCOMIENDAS. Al Virrey, para que envíe re- 


lación de las encomiendas que hay en aquellas provincias, de lo 
que rentan y quiénes las disfrutan, Madrid, diciembre 12 de 1654. 


. Exp. 52. Е. 122, GUATEMALA. Sobre la represión al Oidor más 


antiguo de aquella Audiencia, por acceder a la provisión de unas 
encomiendas. Madrid, diciembre 21 de 1654. 


. Exp. 53. Е. 123-126. NUEVA VIZCAYA. Titulo de Provincial de 


la Santa Hermandad de las minas de Cuencamé y de la Provincia 
de Nueva Vizcaya, a don Pedro de Cusio. Se incluye un traslado 
del nombramiento original a Cusio. Madrid, diciembre 21 de 1654. 


. Exp. 54. Е. 127-128. INVENTO. Que se informe si el invento de 


don Juan Medrano es útil para el beneficio de metales sin el con- 
sumo de azogue. Madrid, diciembre 30 de 1654. 


. Exp. 55. Е. 129, RELIGIOSOS. Se prorroga por diez años más la 


licencia para pedir limosna en las Indias, concedida al Convento 
de Carmelitas Descalzas de la Ciudad de Calahorra. Cédula Im- 
presa. Año de 1654. (No indica ni día ni mes.) 


. Exp. 56, Е. 130-131, PUERTO RICO. Designación del Dr. don 


Francisco Árnaldo Issasi, Canónigo de la Iglesia de Michoacán, co- 
mo Obispo de Puerto Rico. El Pardo, enero 27 de 1655. 
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‚ Exp. 57. К. 132-137. GALEONES, Al Virrey, comunicándole la ins- 


trucción que deben seguir los galeones de la Carrera de las Indias. 
Se inserta dicha Instrucción, muy detallada. El Pardo, enero 30 de 


1655. 


. Exp. 58. Е. 138-139, REAL HACIENDA. Merced que se concede 


por una sola vez por la cantidad de dos mil pesos, a don Juan Bau- 
tista Navarrete Sáenz, Secretario de las Provincias del Perú, por 
servicios extraordinarios en la Nueva España. Madrid, febrero 13 


de 1655. 


‚ Exp. 59. F. 140-141. REAL AUDIENCIA. Al Virrey, para que re- 


mita la documentación del pleito de Andrés de Aramburu, y que 
se siga el juicio y se obre con justicia. Madrid, febrero 23 de 1655. 


. Exp. 60, Е. 142-143. EMPLEOS. Titulo de Contador del Tribunal 


de la Santa Cruzada, para el señor Antonio Alfonso Flores de Valdés 
y algunas instrucciones que se le dan. Madrid, febrero 23 de 1655. 


. Exp. 61. Е. 144-145. MARINA. Sobre los barcos que arriben a los 


puertos. Orden de cómo tratar a los que a título de corsarios toquen 
puntos de las Indias. Madrid, marzo 2 de 1655. 


. Exp. 62. Е. 146-147. MICHOACAN. Al Virrey, para que informe 


si conviene que se provean dos canongías más en la Catedral de 


Valladolid. Madrid, marzo 6 de 1655. 


. Exp. 63. F. 148-149. MICHOACAN. Se pregunta al obispo de la 


Catedral de Valladolid si conviene que se provean los dos canoni- 
catos más, mencionados en el documento anterior. Madrid, marzo 


6 de 1655. 


Exp. 64. F. 150-155. MICHOACAN. Al Virrey, para que de con- 
formidad con las cédulas dadas, y las que de nuevo se expidan, dis- 
ponga que se repare la ruina de la iglesia vieja de Michoacán, 
y se reedifique la nueva Catedral. Madrid, marzo 6 de 1655. 


. Exp. 65. F. 156-158. MICHOACAN. Al obispo y Cabildo de la 


Catedral de Michoacán, avisándoles lo que S.M. ha resuelto para 
el reparo de la iglesia vieja y para la edificación de la nueva. Ma- 
drid, marzo 6 de 1655. 
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5. Exp. 66. F. 159-160. INDIOS. Pide informes detallados sobre las 


encomiendas de indios. Madrid, marzo 10 de 1655. 


. Exp. 67. Е. 161. NICARAGUA. Nombramiento a fray Tomás Man- 


zo como obispo de aquella Provincia. Madrid, marzo 17 de 1655. 


. Exp. 68. F. 162.—PENSIONES. S.M. concede una cantidad anual 


a Francisco Zapata por servicios prestados en distintas provincias. 


Aranjuez, abril 15 de 1655. 


. Exp. 69. Е. 163. LICENCIA. Avisa que se concedió licencia a fray 


Alonso de los Santos, de la Orden de San Agustín, para ir a Espa- 
ña acompañado de un lego. Aranjuez, abril 15 de 1655, 


. Exp. 70. F. 164-169, RELIGIOSOS. Al Virrey, pidiendo informes 


sobre si conviene fundar colegios de Carmelitas y en qué provin- 
cias, Aranjuez, abril 15 de 1655. 


. Exp. 71. Е. 170-171. LIMOSNAS. Que se pida limosna en todas 


las Indias, para terminar la Iglesia de la Soledad de Madrid. (Cé- 
dula Impresa.) Aranjuez, abril 28 de 1655. 


. Exp. 72. Е. 172-173, MILICIAS. Al Virrey, pidiendo informes so- 


bre el Capitán y Sargento Mayor, D. Alonso de Esquivel, que va 
de Corregidor de Veracruz. Aranjuez, mayo 1% de 1655. 


. Exp. 73. F. 174-175, CONVENTOS. Al Virrey, comunicándole que 


los conventos religiosos de las Islas Filipinas pueden pasar sin que 
se les dé la limosna acostumbrada de vino y aceite, y la forma en 
que podrá proveérseles. Aranjuez, mayo 3 de 1655, 


. Exp. 74, F. 176-178. INDIOS. Al Virrey, ordenándole situarse en 


encomiendas de indios la limosna de vino y aceite que S.M. da a 
los conventos de religiosos de las Indias. Aranjuez, mayo 3 de 1655. 


. Exp. 75. F. 179-180. INDIOS. La forma que se ha de guardar en 


encomendar las audiencias y gobernadores en interín, y declara que 
los alcaldes ordinarios de Yucatán y Venezuela y otras partes, aun- 
que gobiernen por muerte de los gobernadores, no pueden enco- 
mendar indios en sus distritos, Aranjuez, mayo 3 de 1655. 
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Exp. 76. F. 181-183. GALEONES. Al Virrey, avisándole que sal- 
gan solos los dos galeones que van con la plata a España, en virtud 
de haberse suspendido la salida de los de la Armada hasta el mes 
de octubre. (Original y copia.) Aranjuez, mayo 5 de 1655. 


Exp. 77. Е. 184-185. PLATA. Al Virrey, para que ordene que ni los 
jesuitas ni los miembros de otras religiones, traigan plata fuera de 
registro cuando se trasladen a España. Aranjuez, mayo 7 de 1655. 


Exp. 78. F. 186-187. RELIGIOSOS. Al Virrey, avisándole las no- 
ticias que se han tenido acerca de que los religiosos dominicos no 
se sujetan a la observancia del Patronato Real. Y siendo cierto lo 
que se refiere que remita a España al Provincial de aquella Orden, 
para que informe a S.M.— Aranjuez, mayo 8 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 79. F. 188-189. VISITADOR. Encarga que el Virrey procure 


tener el mejor acuerdo y armonía con el visitador, inquisidores y 
ministros de aquellas provincias de la Nueva España. Madrid, mayo 
19 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 80. F. 190-191. MONEDA. Al Virrey, que informe si conviene 


labrar moneda de oro en México. Madrid, junio 3 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 81. F. 192.193. REAL HACIENDA. Orden de exigir el pago 


Vol. 5. 


de la cantidad de diez mil ducados a D. Ignacio de la Torre y mil 
ducados a Ginés Alonso, por las condenaciones que se les hicieron 
por el Consejo de que se despachó ejecutoria. Madrid, junio 3 de 
1655. 


Exp. 82. F. 194-195. ALCABALAS. Al Virrey, dándole las gracias 
por el cuidado que puso en cobrar del Consulado de México, la can- 
tidad de cuarenta mil de los ciento veinticinco mil pesos que debe 
de plazo cumplido de las alcabalas que tiene a su cargo. Madrid, 
junio 3 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 83. F. 196-197. BREVES Y PATENTES. Para que se guarde 


cumplimiento de mandar recoger Breves y Patentes que no se hubie- 
ren pasado por el Consejo. (Cédula Impresa.) Buen Retiro, junio 


6 de 1655. : 
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. Exp. 84. Е. 198. LIMOSNA. Se concede cuatro años de limosna de 


aceite y vino a los conventos de la Orden de San Francisco de la 
Nueva Galicia. Buen Retiro, junio 10 de 1655. 


. Exp. 85. F. 199. CATEDRAL DE MEXICO. Merced a la Iglesia 


Metropolitana, de la tercera parte de lo que montaren los frutos de 
la última vacante de aquel Arzobispado, para que se incorpore a los 
gastos de las obras de ella. Buen Retiro, junio 10 de 1655. 


. Exp. 86. F. 200-202. ZACATECAS. Sobre la pretensión de los Ofi- 


ciales Reales de Zacatecas que tenían de poder cobrar tres pesos y 
medio por cada quintal de azogue, ordenando que se cumpla la cé- 
dula relativa. Buen Retiro, junio 20 de 1655. 


. Exp. Е. 203. AZOGUES. Al Virrey, avisándole que ya se remiten 


dos mil seiscientos quintales de azogue a aquel Virreinato, en las 
naves Capitana y Almiranta de la flota al mando del general D. 
Diego de Egues y Beaumont. Buen Retiro, junio 20 de 1655. 


. Exp. 88. Е. 204-206. AUDIENCIA GOBERNADORA. Al Virrey, ` 


comunicándole que se han empezado a ver en el Consejo de Indias 
los cargos contra los Oidores de aquella Audiencia, que gobernaron 
con muchas irregularidades a raíz de la muerte del Obispo-Virrey 
Torres y Rueda, recomendándole que en lo futuro cumplan con las 
Ordenanzas respectivas. Buen Retiro, julio 9 de 1655. 


. Exp. 89. Е. 207-214. RELIGIOSOS. Al Virrey, con copia de lo que 


escribe a la Audiencia de Filipinas, y patente que le envía para que 
los religiosos que hubiere en ellas pasen a la Provincia del Santo 
Evangelio de México. Buen Retiro, julio 13 de 1655. 


. Exp. 90. F. 215-216. UNIVERSIDAD. Al Virrey, sobre que los mi- 


nistros de la Audiencia de México, no se gradúen ni incorporen en — 
aquella Universidad, y los que lo hubieren hecho, que devuelvan las 
propinas recibidas. Madrid, septiembre 21 de 1655. 


. Exp. 91. F. 217-218. RELIGIOSOS. Al Virrey, para que disponga 


de acuerdo con el Provincial de la Orden de San Agustín, que pa- 
sen a las Islas Filipinas los religiosos que tengan verdadera voca- 
ción de misioneros. Madrid, octubre 1° de 1655. 
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Exp. 92. F. 219-220. INGLATERRA, Orden de que se hagan repre- 
salias contra las propiedades de los súbditos ingleses que radiquen 
en poblaciones de las Indias. Madrid, octubre 1* de 1655. 


Exp. 93. F. 221-222, RESIDENCIA. Al Virrey, para que diligencie 
los autos de la Residencia a D. Marcos de Torres y Rueda, obispo 
que fue de Yucatán, encargado del gobierno de aquella Nueva Es- 
paña. San Lorenzo, octubre 24 de 1655. 


Exp. 94. F. 223. RELIGIOSOS. Que se haga recoger las patentes del 
General de la Orden de los Agustinos, nombrando a otros religiosos 
para doctrina y haciendo que se guarde el Patronato Real. Buen 
Retiro, noviembre 6 de 1655. 


Exp. 95. F. 224-225. AGRADECIMIENTO. Al Virrey, aprobándole 
sus buenos servicios en bien de la Corona. Buen Retiro, noviembre 


8 de 1655. 
Exp. 96. F. 226-230. NOMBRAMIENTOS. Que el Virrey puede 


nombrar interinamente gobernador de La Habana, mientras S. M. 
hace la designación definitiva. Buen Retiro, noviembre 15 de 1655. 


Exp. 97. F. 231. VISITADORES. Sobre el intento de arrojar a un 
vecino de su casa por un Visitador de la Inquisición de México. 
Buen Retiro, noviembre 15 de 1655. 


Exp. 98. Е. 232-233. PRESIDIOS, Al Virrey, para que tenga bien 
atendidos los presidios de Barlovento, así como tenerlos siempre 
abastecidos de pólvora y artillería. Buen Retiro, noviembre 15 de 
1655. 


Exp. 99. Е. 234-244. MONEDA PERUANA. Respuesta muy deta- 
llada al Virrey, acerca de la forma en que debe circular la nueva 
moneda de plata que se trajo a Nueva España, Guatemala y Filipi- 
nas, y que fue acuñada en el Perú. Buen Retiro, noviembre 15 de 
1655. 


Exp. 100. F. 245-247. FLOTA. Motivos por los cuales se suspendió 
el despacho de la flota hasta febrero del año próximo, y de los 
designios de la Armada Inglesa. Sucesos de Santo Domingo. Llega- 
da en salvamento de dos galeones a aquella Isla, con un cargamen- 
to de azogues. Buen Retiro, noviembre 15 de 1655. 
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Vol. 5. Exp. 101. F. 248-249, FLORIDA. Al Virrey, comunicándole las 
noticias que ha dado el Embajador de España en Inglaterra, D. 
Alonso de Cárdenas, acerca de que la Armada de Pen (¿William?) 
llevó designio de conquistar el puerto de San Agustín de la Flo- 


rida, para entregarlo a los ingleses. Buen Retiro, noviembre 16 de 
1655. 


Vol. 5. Exp. 102. F. 250-251. PUEBLA. Respuesta al Virrey, sobre lo que 
escribió de la ciudad de Puebla de los Angeles, remitiéndole la carta 


de gracias por su buen proceder. Buen Retiro, noviembre 17 de 
1655. 


Vol. 5. Exp. 103. F. 252-253. IGLESIA DE LA MERCED. Gracias al Virrey 
por haber terminado la construcción de la iglesia de Nuestra Se- 
ñora de la Merced de esa ciudad de México. Buen Retiro, noviem- 


bre 17 de 1655. a 
Vol. 5. Exp. 104. Е. 254. OBISPO PALAFOX. Aprobación de la negativa 


hecha a D. Antonio de Peralta para ir a México, a continuar los 
negocios de su amo el obispo D. Juan de Palafox. Buen Retiro, no- 
viembre 17 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 105. Е. 255-261. NUEVA VIZCAYA. Respuesta al Virrey, 
sobre los asuntos de guerra y asistencia que trata el gobernador de 
aquella Provincia. Se inserta copia de la carta del Gobernador de la 


Nueva Vizcaya D. Enrique Dávila Pacheco. Madrid, noviembre 
25 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 106. F. 262. RELIGIOSOS. Al Virrey, para que comunique al 
Prior de los Carmelitas Descalzos la rectificación de cédulas ante- 
riores de S. M. que afectaron aquella Orden indebidamente. Ma- 
drid, noviembre 25 de 1655. 


Vol. 5. Exp. 107. Е. 263. CULTOS. Respuesta al Virrey, sobre haber esta- 
blecido en todas las iglesias de México el Jubileo de 40 horas y 


que esté presente el Santo Sacramento. Madrid, noviembre 25 de 
1655. 


Vol. 5. Exp. 108. F. 264. CATEDRAL DE MEXICO. Elogio al Virrey, por 
su diligencia mostrada en la prosecución de las obras de la Cate- 
dral. Relación sucinta pero muy interesante del estado de dicha 
iglesia en el mencionado año. Madrid, noviembre 25 de 1655. 
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Exp. 109, F. 265-266. REAL AUDIENCIA. Orden de no permitir 
que el Fiscal de la Audiencia de México, D. Pedro Melian, pase 
a la de Lima, con el mismo cargo. Madrid, diciembre 11 de 1655. 


Exp. 110. F. 267-268. ISLAS DE BARLOVENTO. Orden al Virrey, 
de asistir a los gobernadores de las Islas de Barlovento que le han 


pedido socorro, y particularmente al de La Habana. Madrid, di- 
ciembre 12 de 1655. 


Exp. 111. F. 269-271. ISLA DE SANTO DOMINGO. Avisa del 
auxilio que se remitió a Santo Domingo, y que aquella ciudad e Isla 
se ha hecho plaza de armas para todas las Islas de Barlovento. 


Madrid, diciembre 20 de 1655. 
Exp. 112. F. 272-273. CONSULADO DE MEXICO. Al Virrey, para 


que autorice al Consulado de aquella capital el aumento de su pre- 
supuesto en los gastos precisos de la administración de Alcabalas. 
Madrid, diciembre 20 de 1655. 


Exp. 113. F. 274-275. LA HABANA. Orden de socorrer a la ciudad 
y presidios de La Habana, con gente, armas, municiones y bizcocho. 


Madrid, diciembre 22 de 1655. 


Exp. 114. Е. 276-281. ARMADA DE BARLOVENTO. Orden de 
S. M. de volver a formar la Armada de Barlovento. Se analizan en 
detalle los servicios que deberá dar en el futuro la mencionada 
Arma. Madrid, diciembre 22 de 1655. 


Exp. 115. F. 282. OBISPADOS. Orden a los Oficiales de México 
para que remitan a España, todos los años, los productos de las 
vacantes de los Obispados y especialmente los de México y Pue- 
bla. Madrid, diciembre 23 de 1655. 


Exp. 116. F. 283-284. MULTAS, Al Virrey, para que imponga 
multas que sean moderadas a los oidores, corregidores, regidores, 
capitulares y abogados de la ciudad de México, por las réplicas 
que hicieron de lo que proveyó el Conde de Alva de Aliste para 
limpiar las acequias. Madrid, diciembre 23 de 1655. 


Exp. 117. F. 285. EMPLEOS. Confirmación del título de Alguacil 
Mayor del Tribunal de Cuenta de México a D. Rodrigo Mesía Al- 
tamirano. Madrid, diciembre 23 de 1655. 
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Exp. 118. F. 286-287. ARMADA DE BARLOVENTO. Orden a pre- 
sidentes y gobernadores, así como a los Oficiales Reales de las 
Indias, para que envíen relación de lo que han montado los dere- 
chos aplicados para la Armada de Barlovento en su distrito, y re- 


mitir el caudal que hubiere procedido de ellos para volver a for- 
marla. Madrid, diciembre 23 de 1655. 


. Exp. 119. F. 288-288 bis. FILIPINAS. Al Virrey, para que soco- 


rra a aquellas Islas y otros asuntos relativos a las mismas. Madrid, 


diciembre 28 de 1655. 
Exp. 120. F. 289-290. GUATEMALA. Orden al Presidente de aque- 


lla Audiencia, para que cuando pase por esa Provincia el Dr. D. 
Pedro Melian, lo designe para una plaza de Oidor. Madrid, enero 
21 de 1656. 


Exp. 121. F. 291. HABANA. Noticia de lo que escribe el Gober- 
nador de La Habana, para que se sirvan asistirlo en los gastos de 
fundición de artillería en las minas de Santiago de Cuba. Madrid, 
enero 21 de 1656. 


. Exp. 122. Е. 292-296. HABANA. Orden de ayudar con el dinero 


necesario para acabar la construcción de las fortificaciones que se 


hacen en la ciudad de La Habana. Madrid, enero 21 de 1656. 


. Exp. 123. К. 297-298. PUEBLA. Sobre un incidente que ocurrió en 


aquella ciudad el día de Corpus, con motivo de precedencias entre 
diversas religiones y el clero secular. Madrid, febrero 10 de 1656. 


. Exp. 124. F. 299. MULTAS. Respuesta al Virrey, acerca del asun- 


to de la multa impuesta a dos contadores del Tribunal de Cuentas 
de México. Buen Retiro, febrero 10 de 1656. 


. Exp. 125. Е. 300-302. PUEBLA. Para que en el Obispado de la 


ciudad de Puebla de los Angeles, deba observarse la costumbre 
seguida de cómo llevar las cruces en el día de Corpus. Buen Re- 
tiro, febrero 10 de 1656. 


.Exp. 126. F. 303-310. FLOTA. Instrucción, con copia, que lleva 


el general D. Diego de Egues y Beaumont, sobre el viaje que ha de 
hacer con la flota este año. Buen Retiro, febrero 12 de 1656. 
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INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
(Continúa) 


Años 1794-1795. Vol. 2546. Exp. 17. Fs. 70. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos seguidos por Cristina María y Nicolás Pascual, tributarios del 
pueblo de Santa María Tlalmimilolpa; sobre propiedad de un pedazo 
de tierra. En la primera foja se halla el testamento otorgado por Magda- 
lena Juliana, viuda de Mateo Pedro, a favor de Cristina María. Jurisdic- 
ción: Estado de México. 


Año 1789. Vol. 2547. Exp. 1. Fs. 3. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Licencia pedida por Esteban de Santiago, tributario del pueblo de Cali- 
maya, para vender un pedazo de tierra, y con el producto saldar la deuda 
de los reales tributos, Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1791, Vol. 2547. Exp. 2. Fs. 10. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Martín Elías contra Apolonio Guillermo; vecinos de esta jurisdicción, so- 
bre propiedad de casa y tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1796-1804. Vol. 2547. Exp. 3. Fs, 71, TENANGO DEL VALLE, 
Po, Autos seguidos por Juan Eusebio, contra Martina María, tributarios 
del pueblo de Santa Cruz Atizapán; sobre herencia de tierras. Testamento 
otorgado por Andrés Francisco a favor de su hija Martina María. Juris- 
dicción: Estado de México. 

Años 1798-1801. Vol, 2547. Exp. 4. Fs. 72. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos seguidos por el bachiller José Laureano Estrada, dueño del 
rancho nombrado Nuestra Señora del Buen Suceso, en términos de Cali- 
maya; contra los naturales de dicho pueblo; sobre propiedad de un monte. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1796, Vol. 2547. Exp. 5. Fs. 2, TENANGO DEL VALLE, Po. 


Escrito, donde se mencionan los autos que siguieron sobre herencia de 
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tierras, Roberta Pascuala y su hermana Martina Javiera; naturales del 
pueblo de Santa María de la Asunción. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1790. Vol. 2547. Exp. 6. Fs. 6. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Solicitud de licencia presentada por Luis de Francia, tributario del pueblo 
de Santa María de la Asunción; para vender un pedazo de tierra que һе: 
redó de sus padres. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1762-1765. Vol. 2547. Exp. 7. Fs. 24. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos seguidos por Martín Francisco y consortes, contra Dionisio de 
la Cruz, tributarios del pueblo de Santa Cruz Atizapán; sobre propiedad 
de tierras. Tres testamentos en mexicano y traducidos al español, otorga- 
dos por Martín Pedro, Bernardo Hernández y Francisco de Santiago. Ju- 
risdicción: Estado de México. 


Año 1792. Vol. 2547. Exp. 8. Fs. 3. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Escrito donde se citan los autos seguidos por Francisca Juana y Josefa 
Joaquina, vecinas de Capulhuac; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Años 1782-1783. Vol. 2547. Exp. 9. Fs. 18. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Vicente Ferrer, tributario del pueblo de Santa Cruz Atizapán, contra 
Sebastián Tomás, de la misma vecindad; sobre propiedad de un pedazo 
de tierra de repartimiento. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1797. Vol. 2547, Exp. 10. Fs. 2. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Claudio Feliciano, vecino de esta jurisdicción, contra los herederos de 
Francisco Ambrosio; sobre devolución de un solar. Jurisdicción: Estado 
de México. 


Año 1786. Vol. 2547. Exp. 11. Fs. 4. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Licencia pedida por Felipe de Santiago, ex gobernador del pueblo de San 


Antonio de la Isla, para vender un pedazo de tierra. Jurisdicción: Estado 
de México. 


Año 1792. Vol. 2547, Exp. 12. Fs. 10. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Autos seguidos por Vicente Ferrer, tributario del pueblo de San Bartolo- 
mé Atlatlauca, contra Ignacia Lorenza; sobre despojo de las tierras nom- 
bradas Mitotiloya, sitas a la orilla del camino que viene de San Pedro 
Chistepeque. Testamento otorgado por Francisca Bernabela. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1767. Vol. 2547. Exp. 13. Fs. 7. TEOTIHUACAN, Po. Blas 
Francisco, tributario del pueblo de Santa María Magdalena Tepexpa, con- 
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tra Rafael Antonio de Medina; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Años 1761-1762. Vol. 2547. Exp. 14. Fs. 47. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Diligencias ejecutadas entre Juan Feliciano y Juana Apolonia, vecinos 
de esta jurisdicción; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de 
México, i 


Años 1787-1788. Vol. 2547. Exp. 15. Fs. 4. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Solicitud de licencia presentada por Juan Jerónimo, tributario del 
pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe Yancuitlalpan, para vender un 
pedazo de tierra laboría, nombrada Tezoquipa. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Año 1785. Vol. 2547. Exp. 16. Fs. 2. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Gregoria Micaela, tributaria del pueblo de San Miguel Almaya, contra 


Juan Vicente; sobre propiedad de tierras y magueyes. Jurisdicción: Estado 
de México. 


Año 1799. Vol. 2547. Exp. 17. Fs. 1. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Solicitud presentada por Gerardo Angel, tributario del pueblo de San 
Bartolomé Capulhuac sobre que se le apruebe la compra de unas tierras 
que hizo a Marcos Antonio. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1794. Vol. 2547. Exp. 18. Fs, 5. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Autos seguidos por el alférez Francisco Guzmán y Luisa de la Concepción, 
vecina de esta jurisdicción; sobre propiedad de tierra laboría. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Años 1797-1804. Vol. 2547. Exp. 19. Fs, 54. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos sobre propiedad de tierras seguidos por Toribio García y Juan 
Antonio, tributarios del pueblo de San Francisco Putla. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 


Año 1782. Vol. 2547. Exp. 20. Fs, 8. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Lucía María, tributaria del pueblo de San Bartolomé Capulhuac, contra 
Juan Miguel; sobre devolución de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1795. Vol. 2547. Exp. 21. Fs, 25, TENANGO DEL VALLE, Po. 
Demanda puesta por Miguel Jerónimo, tributario del pueblo de San Mi- 
guel Mimiapa, contra sus tíos Miguel Antonio y Antonio Juan; sobre des- 
pojo de un solar, casa y magueyes que heredó de sus abuelos. Jurisdic- 
ción: Estado de México. 
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Año 1796. Vol. 2547. Exp. 22. Fs, 10. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Autos formados a pedimento de María Guadalupe Serrano, tributaria del 
pueblo de Calimaya, contra Bernardino y María Casilda Mendoza, sobre 
propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1764, Vol. 2548, Exp. 1. Fs. 43. TLALMANALCO, Po. Autos se- 
guidos a pedimento de Petrona María, viuda de Pascual de la Cruz, veci- 
nos del pueblo de Tlalnepantla, contra su suegro Manuel Pascual; sobre 
propiedad de una casa y solar. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1768, Vol. 2548. Exp. 2. Fs. 5. TLALMANALCO, Po. Diligencias 
hechas en el Juzgado General de Naturales a pedimento de Paulino An- 
tonio, contra Teodoro José Ruiz, vecinos del pueblo de Santa Catarina 
Ayotzingo; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1781. Vol. 2548. Exp. 3. Fs. 20. TLALMANALCO, Po. Autos se- 
guidos por Patricio José, vecino del Barrio de San Diego Huehuecalco, del 
Pueblo de Amecameca, contra José Lázaro; sobre propiedad de unas tie- 
rras nombradas Azalictiqui. A fojas 4 se halla una escritura de venta en 
mexicano otorgada por los vecinos del Barrio de Tlacocalcan y Reyes, a 
favor de Sebastián Pascual. Jurisdicción: Estado de México. | 


Años 1764-1765. Vol. 2548. Exp. 4. Fs. 15. TLALMANALCO, Po. 
Autos seguidos por Petrona Tomasa, natural del pueblo de Amecameca, 
contra Luis Domingo Constantino; sobre venta de unas tierras sitas en el 
paraje nombrado Tlaxhcuac. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1790. Vol. 2548. Exp. 5 Fs. 2. TLALMANALCO, Po. Superior 
Oficio ordenando pase a la Dirección de Temporalidades el expediente 
que el común del pueblo de San Martín Cuautlalpan promovió en ese juz- 
gado contra Julián Lezaun, administrador de la Hda. de San José de Chal- 
co; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1764-1785. Vol. 2548. Exp. 6. Fs. 52. TLALMANALCO, Po. Au- 
tos seguidos por los naturales del pueblo de Santiago Zapotitlán, contra 
Cristóbal Vélez, fiador de Francisco Ataide, arrendatario de unas canteras 
de tezontle; sobre falta de cumplimiento en el pago de dicho arrendamiento. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1813. Vol. 2548, Exp. 7. Fs. 37. TLALMANALCO, Po. Domingo 
Antonio Silva, cacique de esta jurisdicción contra José Alejandro Juárez; 
sobre propiedad de tierras. En las primeras fojas se halla el testamento 
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escrito en mexicano otorgado por Nicolás de Silva a favor de sus hijos 
Domingo, Pablo, Constantino y Juan Gervacio. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Año 1807. Vol. 2548. Exp. 8. Fs. 5. CHALCO, Po. Litigio sobre pro- 
piedad del cacicazgo de los Silva, entre Domingo Antonio Silva, alcalde 
del pueblo de San Diego Chalcatepehuacan y Cayetano Faustino Silva, 
principal del pueblo de Santiago Ayapango. Jurisdicción: Estado de Mé- 
xico, 


Año 1790. Vol. 2548. Exp. 9. Fs. 12. TLALMANALCO, Po. Informe 
dado por el subdelegado de esta jurisdicción; sobre el litigio que trataron 
entre partes de la una el común de San Francisco Tlaltenco, y de la otra 
los naturales de San Pedro Tlahuac; sobre propiedad de tierras. Jurisdic- 
ción: Estado de México y D. F. 


Años 1768-1770. Vol. 2548. Exp. 10. Fs. 37. TLALMANALCO, Po. 
Salvador de la Cruz, tributario del pueblo de San Francisco Tlaltenco, 
contra Teresa de la Encarnación; sobre propiedad de tierras laborias nom- 
bradas Zacatengo. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1768-1778. Vol. 2548. Exp. 11. Fs. 69. TLALMANALCO, Po. 
Mariano Pérez de Tagle, a nombre del Convento de los Desamparados de 
la Orden de San Juan de Dios, contra los naturales del pueblo de Santiago 
Zula; sobre propiedad de tierras pertenecientes a la hacienda nombrada 
San Juan de Dios. A fojas 2 del 2° cuaderno, se halla la Real Provisión 
en que se ordena a la Justicia de Tlalmanalco amojone a los naturales del 
mencionado pueblo las 600 varas que como pueblo deben gozar. Jurisdic- 
ción: Estado de México, 


Años 1750-1751. Vol. 2548. Exp. 12. Fs. 31. TLALMANALCO, Po. 
Don Antonio Tamariz Paz de Carmona, dueño del molino nombrado “Nues- 
tra Señora del Buen Socorro”, contra don Juan de Abelar, español, y los 
naturales de esta jurisdicción; sobre propiedad de tierras sitas en el paraje 
nombrado San Pedro Mosimauican. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1801. Vol. 2548. Exp. 13. Fs. 1. TLALMANALCO, Po. Queja 
puesta ante el Tribunal de Naturales por Ursula María, tributaria del pue- 
blo de Temamatla, contra el subdelegado, por despojo de un pedazo de 
tierra de repartimiento. Jurisdicción: Estado de México. 
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Año 1801. Vol. 2548. Exp. 14. Fs. 2. TLALMANALCO, Po. Vicente 
Ferrer, tributario del pueblo de San Juan Tlaxipisahua, contra Tomás Her- 
nández, del mismo pueblo; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 


Años 1789-1791. Vol. 2549. Exp. 1. Fs. 272, TLALMANALCO, Po. 
Autos seguidos por Miguel Castillo, Esteban Nicolás y su esposa María 
Francisca Castillo, tributarios del pueblo de San Esteban de Tepetlixpa, 
contra Egidio Marulanda, albacea de don Bernardo Ramírez, dueño que 
fue de la hacienda nombrada Atlapango; sobre propiedad de las tierras 
nombradas Tetepetlac, colindantes con la mencionada hacienda. En la pri- 
mera foja se halla el testamento en mexicano, otorgado por Salvador José 
Pacheco, su fecha, abril 8 de 1737. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1789-1790. Vol. 2549, Exp. 2. Fs, 115. TLALMANALCO, Po. 
Pleito entre Andrés Diego y Luis Vicente, tributarios del pueblo de Ame- 
cameca; sobre propiedad de tierras en el Monte de Quizaltepec. Jurisdic- 
ción: Estado de México. 


Año 1775. Vol. 2550. Exp. 1. Fs. 3. TLALMANALCO, Po. Amparo 
en la posesión de unas tierras nombradas Azoquipan, a favor de María 
Francisca, tributaria del pueblo de Amecameca. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Años 1801-1802. Vol. 2550. Exp. 2. Fs. 13. TLALMANALCO, Po. 
Juan Bautista Mendoza, tributario del pueblo de Santa María Nativitas 
Ayotla, contra Gregorio Sandoval; sobre despojo del terreno nombrado 
“El Lavadero”, colindante al de comunidad que llaman “De los Fiscales”. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1801. Vol. 2550. Exp. 3. Fs. 15. TLALMANALCO, Po. Mariano 
José y Nicolás Francisco, tributarios del pueblo de Amecameca, contra 
Manuel Martín; sobre propiedad de un pedazo de tierra nombrado Petla- 
chica. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1774. Vol. 2550. Exp. 4. Fs. 7. TLALMANALCO, Po. Joseph Dio- 
nisio e hijas, contra María Juana, viuda de Cristóbal de Santiago, vecinos 
del pueblo de Ayotzingo; sobre propiedad de una casa. A fojas 3 se halla 
el testamento otorgado por Bernabé de la Cruz. Jurisdicción: Estado de 
México. | 
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Año 1760. Vol. 2550. Exp. 5. Fs, 22, TLALMANALCO, Po. Mateo 
Sebastián, Luis Juan y Tadeo del Castillo, tributarios del pueblo de Tepe- 
tlixpa, contra Juan José sobre propiedad de tierras, Jurisdicción: Estado 
de México. 


Años 1764-1767. Vol. 2550. Exp. 6. Fs, 127. TLALMANALCO, Po. 
Autos seguidos por Miguel y Juan de Galicia, caciques del pueblo de San- 
tiago Ayapango, contra Juan Lorenzo y Diego Vicente, albaceas y deposi- 
tarios de los bienes de Salvador Galicia y Castillo, sobre la testamentaria 
de éste. En la primera foja se halla el testamento del mencionado Galicia. 
Jurisdicción: Estado de México, 


Años 1763-1766. Vol. 2550. Exp. 7. Fs. 73, TLALMANALCO, Po. Mi- 
guel y Juan de Galicia, contra Juana María, viuda de Luis de San Miguel, 
vecinos de Santiago Ayapango; sobre propiedad de unas tierras de labor 
nombradas Tepexpan. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1733. Vol. 2550. Exp. 8. Fs, 21. TLALMANALCO, Po. Nicolás 
y Miguel Joachín, vecinos del pueblo de Cocotitlan, contra doña Antonia 
de la Encarnación y Diego de la Cruz, albaceas de los bienes de Pedro 
Joachín; sobre devolución de tierras laborías nombradas Cruztitlan. A fo- 
jas 6 se halla el testamento en mexicano y traducido al español, otorgado 
por Pedro José Joachin. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1796, Vol. 2550. Exp. 9. Fs. 10. TLALMANALCO, Po. El común 
del pueblo de Nepopoalco, contra José Marzana, dueño del rancho de Coa- 
tepec, sobre propiedad del monte donde los naturales cortan leña. Juris- 
dicción: Estado de México. 


Año 1736-1740. Vol. 2550. Exp. 10. Fs. 84, TLALMANALCO, Po. Di- 
ligencias hechas sobre la entrega de unas tierras y cuentas de bienes de 
comunidad que se mandaron tomar a los alcaldes de Tepetlixpa; a pedi- 
mento de los naturales del mencionado pueblo. Queja puesta por estos mis- 
mos, contra el alcalde Salvador José Pacheco, sobre excesos y vejaciones. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1773. Vol. 2551. Exp. 1. Fs. 28. TLALMANALCO, Po. Solicitud 
presentada por Ana María de la Ascensión, ante los justicias de esta ju- 
risdicción, sobre restitución de varios pedazos de tierra que dice perte- 
necerle por sucesión, Jurisdicción: Estado de México. 
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Año 1785. Vol. 2551. Exp. 2. Fs. 4. TLALMANALCO, Po. Autos so- 
bre propiedad de tierras en el paraje de Tesoquipa, a solicitud de Micaela 
María, tributaria del pueblo de Amecameca. Jurisdicción: Estado de Mé- 
xico. 


Años 1796-1797. Vol. 2551. Exp. 3. Fs. 8. TLALMANALCO, Po. Queja 
presentada por Baltasar y Manuel Antonio, tributarios del pueblo San Cris- 
tóbal Putla, contra el Teniente de Chalco, don Antonio Colón, sobre exceso 
de jurisdicción por el corte de leña que hicieron los mencionados en el 
monte de la Hda. Tamariz. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1799. Vol. 2551. Exp. 4. Fs. 1. TLALMANALCO, Po. Severino 
Antonio, vecino del barrio de Ixtlacosahuacan, en el pueblo de Amecame- 
ca, contra Miguel Rivera, español, sobre despojo de un pedazo de tierra 
nombrado Tequitlale. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1791-1793. Vol. 2551. Exp. 5. Fs. 133, TLALMANALCO, Po. 
Autos seguidos por María Adriana, vecina de esta jurisdicción, contra los 
hermanos Manuel de la Luz y José Antonio Ramírez, españoles, sobre 
devolución de una casa y solar. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1785. Vol. 2551. Exp. 6. Fs. 10. TLALMANALCO, Po. Manuel 
Domingo Chavero, procurador de indios a nombre de varios vecinos del 
pueblo de Amecameca, contra Miguel Velarde, sobre propiedad de un 
pedazo de tierra nombrado “El Purgatorio”. Jurisdicción: Estado de Mé- 
xico. 


Año 1799. Vol. 2551. Exp. 7. Fs. 4. TLALMANALCO, Po. Luis Bel- 
trán, tributario de Amecameca, contra Antonio Isidro, sobre propiedad de 
4 pedazos de tierra. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1752-1753. Vol. 2551. Exp. 8. Fs. 50. TLALMANALCO, Po. 
Juan de Cervantes, cacique del pueblo de San Juan Bautista Tlayacapan, 
contra Pedro Alejandro, vecino del mismo pueblo, sobre sucesión a los 
bienes de Felipe Cervantes. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1790. Vol. 2551. Exp. 9. Fs. 9. TLALMANALCO, Po. Queja pre- 
sentada por Santiago Cristóbal y consortes, tributarios del pueblo de Te- 
petlixpa, contra el justicia del Partido de Ozumba, sobre despojo de varios 
pedazos de tierra. Jurisdicción: Estado de México. 


660 


er + AA 


Año 1785. Vol. 2551. Exp. 10. Fs, 5. TLALMANALCO, Po. Miguel 
Cosme, vecino del barrio de Tecuanipan, Partido de Chalco, contra los 
naturales de Amecameca, sobre propiedad de las tierras nombradas Tepe- 
tongo y Pongatorio o Yametitlan, de esta jurisdicción. Jurisdicción: Estado 
de México. 


Año 1796. Vol. 2551. Exp. 11. Fs, 16. TLALMANALCO, Po. Autos se- 
guidos por Ventura José Castañeda y Gregorio José Valencia, tributarios 
de Ozumba, sobre propiedad de un sitio llamado Totoc. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 


Año 1776. Vol. 2551. Exp. 12. Fs, 12, TLALMANALCO, Po. Teo- 
doro Martín, tributario del pueblo de San Martín Cuautlalpan, de esta 
jurisdicción, contra Diego Martín, sobre propiedad de un pedazo de tierra 
de repartimiento nombrado Ahuguatitlan. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1772. Vol. 2551. Exp. 13, Fs, 7. TLALMANALCO, Po. Diligen- 
cias hechas a pedimento de Miguel del Castillo, tributario de Cocotitlan, 
contra Miguel de Buendía; sobre devolución de un pedazo de tierra laboría. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1770-1776. Vol. 2551. Exp. 14. Fs. 49. TLALMANALCO, Po. 
Autos seguidos por José Constantino y Juan José Castro, vecinos de Ame- 
cameca, sobre propiedad de un pedazo de tierra y casa en él construida. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1794. Vol. 2552. Exp. 1. Fs, 1. TLALMANALCO, Po. Celestino 
Eugenio, tributario del pueblo de Santa Catalina, Chalco, contra Felipe 
Serrano; sobre venta de un pedazo de tierra. Jurisdicción: Estado de Mé- 
хісо. 


Año 1779. Vol. 2552. Exp. 2. Fs, 28. TLALMANALCO, Ро. Pedro 
Espinosa de los Monteros, vecino de México, contra José Rubín de Celis, 
sobre propiedad de la hacienda nombrada San Martín Tlalpican, colin- 
dante al pueblo de Santiago Ayapango. Dos reales provisiones ordenando 
al alcalde mayor de Tlalmanalco, haga justicia a Pedro Espinosa de los 
Monteros. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1780-1782. Vol. 2552. Exp. 3. Fs. 43. TLALMANALCO, Po. 
Autos seguidos por Josefa Francisca y Francisco Luis, tributarios del pue- 
blo de San Antonio Soyatzingo; sobre propiedad de dos pedazos de tierra. 
En las primeras fojas se hallan los testamentos en mexicano y traducidos 
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al español, otorgadps por Francisca Luisa y Matías Luisa, Jurisdicción: Es- 
tado de México. 


Año 1776. Vol. 2552. Exp. 4. Fs. 3. TLALMANALCO, Po. Queja pues- 
ta por Nicolás Faustino, contra el alcalde mayor de la provincia de Chalco, 
sobre no obedecer el envío que se le ordenó de las diligencias que el que- 
joso trató con Manuel Cristóbal, sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1792. Vol. 2552. Exp. 5. Fs. 15. TLALMANALCO, Po. Demanda 
puesta por Felipe de Jesús, contra su cuñada Clara Gertrudis, tributarias 
del pueblo de San Juan Temamatla; sobre propiedad de una casa y sitio. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1793. Vol. 2552. Exp. 6. Fs. 73. TLALMANALCO, Po. Autos se- 
guidos por Pioquinto José, fiscal, y natural del pueblo de Ixtapaluca, 
contra Juan Vicente Rodríguez, arrendatario de la hacienda nombrada 
Jesús María; sobre propiedad de casa y tierras colindantes, Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1792. Vol. 2552. Exp. 7. Fs. 5. TLALMANALCO, Po. Solicitud 
presentada por José María Arellano, procurador de indios, a nombre de 
Mariano José y Mariano de Guadalupe, tributarios del pueblo San Fran- 
cisco Zentlalpan, sobre devolución de la merced que presentaron como 
prueba en el pleito sobre tierras que siguieron con los vecinos del barrio 
de Molango, de la misma jurisdicción. Jurisdicción: Estado de México, 


Año 1799, Vol. 2552. Exp. 8. Fs. 11. TLALMANALCO, Po. Queja 
puesta por los naturales del barrio de San Juan Tecuanipa, pueblo de 
Amecameca, contra su párroco, sobre despojo de tierras de comunidad. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1790. Vol. 2552. Exp. 9. Fs, 4, TLALMANALCO, Po. Agustín 
Juan, tributario del pueblo de Ayotzingo, contra el alcalde de su pueblo, 
sobre despojo de tierras, las que entregó a Manuel Tlaixco. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1792. Vol. 2552. Exp. 10. Fs. 2. TLALMANALCO, Po. Florencio 
José, tributario del pueblo de San José Cocotitlan, solicita se ordene al 
justicia de esta jurisdicción, le asiente en el padrón y pueda gozar del pe- 
dazo de tierra que heredó de su madre, Micaela Cristina. Jurisdicción: 
Estado de México. 
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Año 1781. Vol. 2552. Exp. 11. Fs, 38, TLALMANALCO, Po. Autos 
seguidos por Miguel López y Ana María, tributarios del pueblo de San 
Gregorio, sobre propiedad de una casa y solar que dejó Apolonia María. 
En la primera foja se halla el testamento otorgado por ésta. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1796. Vol. 2552. Exp. 12. Fs, 1. TLALMANALCO, Po. Traslado 
de los autos seguidos por Francisco Teodoro López, vecino del pueblo de 
Ozumba, contra el albacea de su padre, Bernardo Llames; sobre devolución 
de una casa. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1782. Vol. 2552. Exp. 13. Fs, 28, TLALMANALCO. Po. Ber- 
narda María, tributaria del pueblo de San Msteban Tepetlixpa, contra 
María Lugarda y Nicolás Bautista, sobre propiedad de tierras. Testamento 
otorgado por Juan Bautista Vázquez. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1787. Vol. 2552. Exp. 14. Fs. 5. TLALMANALCO, Po. Los natu- 
rales del pueblo de San Andrés Mixquic, contra los del pueblo de Santa 
Catalina Ayotzingo, sobre linderos en la parte de la ciénaga. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1775, Vol. 2552. Exp. 15. Fs, 8. TLALMANALCO, Po. Diligen- 
cias practicadas a pedimento de María Magdalena, tributaria del pueblo 
de San Miguel Atlautla, contra Agustina Rosa, de la misma vecindad; so- 
bre propiedad de una casa. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1803. Vol. 2552. Exp. 16. Fs. 2. TLALMANALCO, Po. José 
Melquiades Vega y otros naturales del poblado de Tlayacapan, contra 
Guillermo Espindola, sobre propiedad de un pedazo de tierra nombrada 
Tlatilpa, en el barrio de San Martín. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1799, Vol. 2552. Exp. 17, Fs. 2. TLALMANALCO, Po. Pedro 
Martín, gobernador pasado del pueblo de Amecameca, contra el común del 
barrio de Tecuanipan, sobre el arrendamiento de un potrero nombrado Te- 
petongo. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1771. Vol. 2552. Exp. 18. Fs. 6. TLALMANALCO, Po. Diligen- 
cias practicadas por el Teniente de Ayotzingo, a pedimento de Bárbara 
Martina, contra Francisco Lucas, tributarios del pueblo de San Francisco 
Tlaltenco; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 
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Año 1793. Vol. 2552. Exp. 19, Fs. 2. TLALMANALCO, Po. Rosa Ma- 
ría, vecina del pueblo de San Esteban Tepetlixpa, contra Julián Pedro, 
trabajador del rancho nombrado Guapalco, sobre arrendamiento de tierras. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1776, Vol. 2552. Exp. 20. Fs. 27. TLALMANALCO, Po. Josefa 
María, viuda, tributaria del pueblo de Amecameca, contra María Dionisia 
y consortes, sobre propiedad de un pedazo de tierra nombrado Calmacax- 
tli, en el barrio de Panoaya Atengo. Jurisdicción: Estado de México. 
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